
        
            
                
            
        

    
   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.


  Es una traducción hecha por fans y para fans.


  Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.


  No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.
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  Dedicatoria


   


  Para Christine Estevez. 


  Estoy muy agradecida por tu amistad y apoyo. 


  No podría hacer este trabajo sin ti.


  Sinopsis


   


  La primera vez que vi a Hamilton, estaba enterrado profundamente en una de las damas de honor en la boda de mi madre.


  Era letal. Guapo. Cruel. Retorcido.


  Me atraía como puños al vidrio. Teníamos una relación colérica. No había nada amable en el hombre roto que me robó el corazón y lo aplastó en su puño. Era todo bordes afilados.


  Un toque podría arruinarme.


  Un beso podría acabar con nuestra feliz familia.


  Cuando mi madre se casó con Joseph Beauregard, hijo del gobernador de Connecticut, nunca imaginé que me enamoraría del hermano menor de mi padrastro. Nunca imaginé que descubriría la verdad sobre el maldito legado de su familia.


  Hamilton escapó con cicatrices a su nombre y una reputación arruinada.


  ¿Y ahora?


  También quería salir.


  Supongo que el escándalo de nuestra relación era el menor de los problemas de nuestra familia.
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  HAMILTON


   


  Mi madre solía decirme que la muerte era un monstruo que no sabía cómo conquistar. A los ocho años, no entendía lo que quería decir. Pensaba que los monstruos eran las criaturas que se escondían debajo de mi cama y en el puño cerrado de mi hermano mayor. El día que ella murió, mamá aprendió a vencer a la bestia. La encontré retorciéndose en el suelo con una armadura hecha de fentanilo1 mientras agarraba una espada en forma de aguja en la palma de su mano.


  Recuerdo cómo supliqué.


  —No puedes morir. —Agarré su mano mientras sollozaba sobre su suave piel. Su cabello estaba empapado de sudor salado y se adhería a su frente—. No puedes.


  Me negué a creer que lo había hecho en su lugar feliz. Se suponía que este era el único lugar donde el monstruo no podía atraparla. El lugar donde solía ponerme tiritas en mis rodillas raspadas y hornear mis pasteles favoritos. No donde solíamos construir un fuerte con sus almohadones en la sala de estar y comer chocolate mientras lloraba. Aunque sus momentos de afecto maternal fueron pocos y distantes entre sí, eran especiales para mí. Este lugar era especial para mí.


  A veces la atrapaba deslizándose por la pared mientras mordía su puño. Solía encontrar el rincón más oscuro de nuestra casa y establecerse allí durante una semana o un mes o toda mi infancia. Papá dijo que le gustaba jugar al escondite. Hicimos un juego de su depresión.


  —¡Mamá!


  No me respondió. Estaba demasiado drogada como para hacer funcionar su boca. Cuando la encontré desmayada en el suelo y echando espuma por la boca, llamé a una ambulancia. No era la primera vez que tenía que hacer esto. Los niños pequeños no deberían tener que saber qué decirle a un operador del 911. Los niños pequeños no deberían tener que conocer palabras como sobredosis. Ella amaba las cosas que la dañaban. Le encantaba besar a la muerte en la mejilla.


  Le encantaba hacerme sentir mal por existir.


  Oh, ella también me amaba. A su manera. Yo era una de esas adicciones perjudiciales que ella se obligó a amar. Era el peor tipo de amor. El amor no estaba destinado a ser forzado.


  —¿Mamá? —Comenzó a tener convulsiones—. ¡No!


  Hice esta locura en la que casi me reí. Porque estaba tan jodidamente asustado, tan aterrorizado de perderla que la adrenalina hizo que abriera la boca con una sonrisa maníaca, terrible y nerviosa. No sabría hasta mucho después que la debilidad de mi expresión sellaría mi destino.


  La sostuve contra mi pecho.


  —No lo hagas —supliqué mientras sacudía su frágil cuerpo.


  Ella murió en los brazos del hijo bastardo que nunca quiso.


   


  Capítulo 1


   


  Traducido por OnlyNess


  Corregido por Sand


   


  VERA


   


  —Te amo —susurró mamá con una voz que carecía de convicción. Aunque su nuevo marido se comió esas palabras como si fueran un pastel de manzana, no estaba segura de sí era su afecto lo que lo hacía sonreír, o la idea de poseer a alguien.


  —También te amo —le susurró con el mismo entusiasmo, pero todavía imposiblemente mediocre. Se inclinó y rozó sus labios con su boca. Fue una especie de tristeza satisfactoria ver a mi madre besar al amor de su vida el día de su boda. Su sonrisa causó que una punzada de remordimiento se deslizara por mi garganta y se asentara en mi lengua. Me tragué las emociones como si estuviera bebiendo un té helado amargo y no dulce, y me alegré en todos los momentos apropiados. Era lo correcto. Siempre hice lo correcto.


  Lilah Garner, perdón, Beauregard, se veía impresionante. Ella era muy consciente de su apariencia y la empuñaba como un arma. Se situaba como una diosa en medio de la habitación, desafiándote a mirarla hasta que tus ojos sangraran. Mamá era un poco tosca. Su maquillaje era demasiado cargado para su marido conservador, su vestido demasiado revelador en su delgada estructura. Esta boda fue su gran actuación. El amor romántico no era más que teatro para la mujer que me dio a luz. Estoy segura de que, a su manera especial, ella se preocupaba por Joseph. Pero no era el tipo de amor del que se lee en los libros. Era un amor nacido de la oportunidad, y todo el mundo lo sabía.


  —¡Presentamos al Señor y Señora Beauregard! —dijo el locutor mientras la feliz pareja entraba en la pista de baile. Aplaudí educadamente junto con todos los demás que estaban mirando.


  Mi madre y yo éramos muy unidas. Sólo quince cortos años separaban nuestras edades, y luchamos por nuestro lugar en este mundo. Ella siempre quiso una vida cómoda. Supongo que pasar toda la existencia escarbando su camino a través de la mierda le hizo desear no tener que esforzarse tanto. Su nuevo esposo ofrecía comodidades que ninguna de las dos se había atrevido a soñar, pero el privilegio de la paz tenía un precio.


  La sonrisa que se extendió a lo largo de mi rostro se sentía dolorosa y forzada. La había llevado durante todo el día, y la feliz máscara me era tan extraña como el vestido de encaje de diseñador de tres mil dólares que se aferraba a mi delgado cuerpo, junto a los tacones atados a mis palpitantes pies. Mi cabello castaño claro estaba recogido en un elegante peinado y mis labios carnosos delineados con un delineador malva y lápiz labial mate.


  No quería estar aquí. No realmente. El maquillaje apelmazado en mi piel casi no había sudado con la humedad de septiembre, y las pestañas expertamente pegadas a mis párpados al comienzo de esta tarde por el mejor maquillador de Connecticut, ahora estaban pendiendo de un hilo.


  Pero mi madre quería una boda al aire libre.


  Ella quería el cuento de hadas.


  Quería todo lo que su embarazo adolescente no planeado le había negado todos estos años.


  Lo único que podría hacer que su día especial fuera más perfecto era si yo no estuviera aquí.


  No. Ese fue un pensamiento intrusivo orquestado por mis profundas inseguridades. Mi madre me quería. De otra manera no habría trabajado tan duro para darnos una buena vida.


  La feliz pareja caminó por la habitación, estrechando la mano de sus invitados y saludando a los asistentes con amplias y practicadas sonrisas. Cuando llegaron a mí, Joseph me dio una torpe palmadita en el hombro y sus labios se presionaron formando una delgada línea mientras me miraba fijamente.


  —Te quiero —susurró mamá antes de besar mi mejilla. Sus labios brillantes dejaron un residuo pegajoso en mi piel.


  —También te quiero, mamá. Felicidades, Joseph.


  Ignorándome, mi nuevo padrastro se aclaró la garganta, presionó su mano en la pequeña espalda de mamá y susurró:


  —Hay más personas que ver. El vicepresidente está aquí.


  Con un amable asentimiento y una sonrisa de satisfacción, mamá apretó mi mano y siguió a su marido hacia un grupo de invitados a mi derecha.


  Se veía feliz, con su vestido vintage y su pequeño cuerpo deslizándose por la superficie. El escenario parecía sacado de un cuento de hadas. Luces centelleantes entrelazadas y colgadas de los postes se elevaban por encima de nosotros e hicieron que el sudor de su rostro brillara. Sus pechos sobresalían de su vestido, dando a los espectadores una idea de lo que había debajo del vestido de dieciséis mil dólares que llevaba.


  Hoy quería sentirse como una princesa.


  No me malinterpretes, Lilah Beauregard merecía sentirse como una princesa. No habíamos tenido una vida fácil. El día que se dio cuenta de que estaba embarazada de mí, fue el comienzo de su miseria, y se había ganado el derecho a un felices para siempre. La tenaz mujer pagó con sangre, sudor y lágrimas. Lilah tuvo tres trabajos agotadores mientras obtenía su certificado de estudios. También se aseguró de que tuviera comida en la mesa, y nunca me sentí realmente insegura. Sus espeluznantes novios nunca se quedaron a dormir. Hubo momentos en que temíamos no poder pagar la renta, pero ella no se salió de su camino a propósito para hacerme sentir como una carga. Mi madre me quería. No era abusiva ni cruel. Era simplemente humana, un hecho del que me había ido dando cuenta poco a poco con el tiempo.


  Crecer significaba aceptar las vulnerabilidades de tus padres. Aprendí a normalizar sus defectos porque esperar más de ella me llevó a la decepción. No pude señalar el momento exacto en que me di cuenta de que ella estaba silenciosamente resentida conmigo. Quizás fue hace dos años, en mi decimosexto cumpleaños. Me regaló un bolso que había estado mirando en la tienda de segunda mano local y una receta para el control de la natalidad. Me hizo jurar que no arruinaría mi vida como lo hizo ella.


  O tal vez fue la noche del baile de graduación cuando ella sollozó inusualmente al verme con un vestido. No se me ocurrió hasta más tarde que se perdió su propio baile de graduación por mi culpa.


  O tal vez fue esta noche, mientras la veía tintinear su copa de champán para un brindis. Las palabras nuevo comienzo escapó de sus labios.


  Ella me amaba. Demonios, dedicó su joven vida a criarme. Pero todo estaba a punto de cambiar. Podía sentirlo en mis huesos. Hasta ahora, la vida no era más que un largo y lento baile de supervivencia.


  —No tienes que sonreír todo el tiempo, Vera —dijo mi nuevo abuelo mientras se instalaba a mi lado. No esperaba que él charlara conmigo. Había personas mucho más importantes aquí que yo. ¿Y él no lo sabía? Tenía que sonreír. La alternativa era llorar. No había un punto intermedio. Solté una ligera risa mientras continuaba mirando a mi madre. Sonreía ampliamente por algo que Joseph le había susurrado al oído.


  —Me temo que, si me detengo, alguien tomará una foto y terminaré en los titulares de mañana —murmuré con una leve mueca de dolor. Me vi obligada a acostumbrarme rápidamente a la publicidad de nuestra nueva familia. Mi nuevo abuelo, el gobernador Jack Beauregard, miró alrededor del salón, frunciendo ligeramente el ceño ante las varias cámaras que se acercaban a la pareja felizmente casada, haciendo una pausa cuando notó que algunas de ellas estaban enfocadas hacia nosotros. Como el hábil político que era, Jack me abrazó para darme un reconfortante abrazo lateral.


  —Sé que hay mucho que aprender. Hay un foco de atención sobre mi familia que no muchos pueden manejar. Te has adaptado bien. —Resistí el impulso de resoplar. Si adaptarse bien significaba llorar en mi almohada todas las noches, entonces sí, me estaba adaptando en consecuencia.


  Los Beauregards no sólo tenían inclinaciones políticas. Metieron sus manos en todas las industrias generadoras de dinero hasta que estuvieron hasta los codos en privilegios y riqueza. Mi madre nunca lo admitiría en compañía educada, pero ella talló sus cimientos rocosos con nada más que una aguja de alfiler y de alguna manera se las arregló para encontrar oro.


  —Tu amor y apoyo hacia tu madre ha sido elogiable. Te mudaste al otro lado del estado. Ayudaste a planear esta monstruosa boda y llevas un vestido que parece tremendamente incómodo. Honestamente, deberías buscar un trabajo en política, porque no te has quebrado ni una vez.


  —Al menos no públicamente —susurré, haciéndolo reír. A Jack le gustaba señalar lo madura que era para mi edad. No tuve el corazón para decirle que me vi obligada a crecer el día que nací. Tenía dieciocho años, pero actuaba como si tuviera setenta. Sonriendo, me giré para enfrentarlo. Jack tenía el cabello canoso y profundas arrugas talladas en su pálida piel. El esmoquin que llevaba era refinado y elegante. Noté un corte en su barbilla, probablemente por afeitarse. Tenía líneas de risa genuinas pintadas alrededor de su boca, como si hubiera pasado toda su vida encontrando todo divertido.


  Aún no había conocido a alguien a quien no le agradara mi nuevo abuelo, incluyéndome a mí. Aunque parecía saber que el público siempre tenía los ojos puestos en él, aún mantenía una disposición alegre. Jack se tomó el tiempo para conocerme. Organizó barbacoas y me preguntó qué libros estaba leyendo. También me hizo entrar en una de las mejores universidades locales para que pudiera estar cerca de mi madre durante esta extraña transición.


  —Lo estás haciendo muy bien, chica. Ojalá mi esposa hubiera vivido lo suficiente para ver a Joseph casado. Ella te habría amado.


  Inhalé lento y constante, tratando de encontrar una respuesta. Nunca supe qué decir cuando se mencionaba a la esposa de Jack.


  —Estoy segura de que era encantadora. Está aquí en espíritu —respondí antes de extender la mano para apretar suavemente el brazo de mi nuevo abuelo de forma tranquilizadora.


  Me dio una palmadita en el hombro antes de mirar a mi madre y a mi nuevo padrastro.


  —Y te ves hermosa esta noche. —El cumplido me hizo inclinar la cabeza. Nunca me fue bien con los cumplidos. No sabía realmente la manera correcta de aceptarlos. Esa era la especialidad de mi madre—. Eres tan comprensiva. Estoy orgulloso de que te hayas unido a la familia.


  —Sólo quiero que sea feliz —admití. Era una frase que había aprendido a usar repetidamente cuando los reporteros me preguntaban cómo me sentía acerca de la boda de apuro y su rumor de embarazo. Hace cuatro meses, sólo estaban saliendo. Hace dos meses, estaban comprometidos. ¿Y ahora? Mamá tenía una piedra del tamaño de California en su mano. ¿Y en cuanto a los rumores de embarazo? Encontré un test positivo en la basura, pero ella no me lo había dicho todavía.


  —Está bien querer ser feliz también —comentó Jack mientras se inclinaba y daba golpecitos en mi nariz—. Voy a hablar con mi amigo de allí. Hasta luego, Vera. —Inhalé su aroma a whisky y asentí, como si fuera lo apropiado, antes de volver mi atención a mi madre.


  La gran salida de los novios no era hasta dentro de una hora, según el itinerario, y necesitaba refrescarme un poco en la casa principal antes de volver a posar para la cámara. También necesitaba encontrar algún lápiz labial.


  Sonreí mientras caminaba junto a senadores, gobernadores, diplomáticos, directores generales y otras personas importantes de las que no sabía nada. No fui criada en esta vida. No sabía nada sobre el matrimonio de mi madre, pero aprendí rápidamente.


  Los políticos vivían su vida en el escenario. No podían ni siquiera cagar sin que todos lo supieran. Joseph seguía los pasos de su padre, y mamá esperaba posar a su lado. Parecía apropiado. Era una Cenicienta moderna que ahora estaba al lado de un príncipe. Pero no confiaba en su “felices para siempre”.


  Después de tomar un vaso con agua y subir por el sendero hacia la casa grande, bebí la bebida helada y me sumergí en los alrededores. Jack era el dueño de la finca donde mi madre y Joseph se casaron. Rodeada de extensos jardines que eran hermosos, la gran casa era sorprendentemente moderna a pesar de las viñas crecidas y el paisaje tradicional. La casa de bloques con altas ventanas rectangulares casi se sentía fuera de lugar. Jack la hizo construir como un regalo para su difunta esposa y pasaba algunos de sus veranos aquí. La llamó su segunda casa de retiro. Era una locura lo que el dinero podía hacer.


  Pasé por delante del guardia de seguridad, que me hizo un sutil gesto de reconocimiento, antes de entrar y subir al dormitorio en el que me quedaría durante las próximas dos semanas mientras mi madre y Joseph estaban de luna de miel en París. Maldito París. Al parecer, los Beauregards tenían un piso en la ciudad, con una vista increíble. La única vez que estuve de vacaciones fue cuando fuimos a acampar al parque estatal local.


  Mis temblorosos tobillos dolían mientras subía las escaleras. Estirando mi brazo hacia mi espalda, bajé lentamente la cremallera de mi vestido para tener un poco de espacio para respirar antes de dejar escapar un suspiro de alivio y relajar la sonrisa cimentada en mi rostro.


  —Por fin, joder —susurré mientras subía las escaleras que llevaban a mi suite. No fue hasta que escuché un claro gemido que me detuve en el último escalón.


  —¿Hola? —pregunté. Se suponía que este lugar estaba prohibido para cualquiera, excepto para la fiesta nupcial y las familias, no es que mamá y yo tuviéramos a alguien.


  —Más fuerte nene —exigió una mujer con un tono agudo—. Folla este coño.


  Mis ojos se agrandaron cuando un sonido de bofetadas llegó a mis oídos. Oh, mierda. El sonido venía de mi habitación. Si alguien estaba revolcándose en mi cama, iba a perderlo.


  Instintivamente supe que debería haberme alejado. Una mujer más sabia habría huido. Pero me atrajeron los fuertes gemidos. Mi mano tocó el pomo de la puerta, y mi corazón se retorció en mi pecho. Giré la manija lentamente, despacio, despacio.


  Esperaba una habitación oscura. Mis experiencias torpes con el sexo involucraron a un ex novio de la escuela secundaria que no valía la pena mencionar. Nuestros retorcidos experimentos estaban siempre en la oscuridad. Siempre mientras mamá trabajaba un doble turno en el restaurante. Siempre con la almohada entre los dientes para evitar que mis gemidos destrozaran las finas paredes como el papel de mi habitación.


  Pero esto no se trataba de dos cuerpos buscando placer en el silencioso velo de la oscuridad. Todo el espacio estaba empapado de luz. Era como si no les importara ser vistos o escuchados. Estaban demasiado perdidos en el poder del placer. Era ruidoso y caótico. Intoxicante.


  Justo enfrente de donde estaba en la puerta, había un viejo tocador con un gran espejo iluminado. Dos cuerpos se movían sobre y contra él. Inmediatamente reconocí a la chica, las duras líneas de su rostro eran una imagen de placer en el reflejo del espejo. Era una camarera más joven que trabajaba con mi madre. En el mejor de los casos, eran conocidas, solo alguien con quien a mamá le gustaba cotillear durante la hora del almuerzo, pero mamá necesitaba que alguien se parara a su lado en el altar, y Colleen se veía increíble con un vestido.


  Su compañero presionó su mejilla contra la mesa y su trasero expuesto estaba inclinado hacia él. Sus gemidos eran fuertes y ásperos, sus gritos desgarradores lastimaban mis tímpanos.


  Pero mis ojos estaban fijos en su musculoso trasero y en su espalda flexionada. Él estaba empujando hacia ella por detrás. Bronceado, ancho, fuerte. Tenía cabello oscuro y un tatuaje de un cráneo detallado y sombreado que me miraba amenazadoramente. Con cada embestida, sus nalgas se apretaban y el tocador se estrellaba contra la pared.


  —Sí, querida, sigue —él gimió antes de embestirla una vez más.


  —Más fuerte —ella exigió. Casi resoplé. Más fuerte y la estaría enviando directamente a través de la pared de yeso.


  Observé con la boca abierta. La habitación olía a sexo, y la ropa estaba esparcida por el suelo en una impactante muestra de pasión. Miré hacia el espejo del tocador y jadeé cuando vi un par de ojos color carbón mirándome fijamente.


  Su boca era regordeta y estaba enmarcada por una ligera capa de vello facial oscuro. Su mandíbula definida. El cabello castaño de su cabeza parecía desordenado, como si alguien hubiera estado pasando las manos por él, supongo que Colleen.


  Estábamos atrapados en una mirada intensa.


  —¿Te gusta esto? —preguntó, pero no estaba segura si me hablaba a mí o a Colleen.


  —Sí —ella gimió.


  El hombre sonrió mientras inclinaba la cabeza hacia atrás con deleite. Era una visión que siempre recordaría. Su boca se abrió. Cerró los ojos con fuerza. Cada músculo de su cuerpo estaba flexionado. Podía sentir mi pulso caliente latiendo con fuerza al verlo. Mis piernas temblaban. Mordí mi labio.


  —Vete —exigió el hombre antes de mirarme por encima del hombro. Todo el juego sarcástico había desaparecido. Ahora me desafiaba con su mirada. Mis mejillas se sonrojaron por la vergüenza. ¿Qué mierda estaba haciendo?


  Debería haber argumentado que esta era mi habitación. Debí haber gritado al equipo de seguridad apostado en la puerta principal. Debí haber hecho muchas cosas, pero en vez de eso, salí corriendo de la habitación de invitados y bajé por las escaleras como bala de pistola humeante. Los escuché gritar al mismo tiempo mientras el placer de sus mutuos orgasmos los atravesaba. Caminé hacia afuera mientras sus gritos parecían resonar a mi alrededor.


   


  Capítulo 2


   


  Traducido por OnlyNess


  Corregido por Sand


   


  La madera crujió bajo mis pies mientras caminaba por el porche trasero de la casa de los Beauregard. Algunos de los adornos de la noche anterior todavía estaban en el patio. El equipo de limpieza no iba a llegar hasta dentro de una hora, así que me sentí cómoda sentada en mi endeble pijama de seda en una silla de jardín.


  El patio olía a flores frescas y a repelente de insectos. Sostuve mi café en la palma de mi mano, deseando que mi cuerpo se despertara mientras miraba el jardín. Me picaban los ojos por el cansancio y alergias. No dormí anoche, y aunque quería disfrutar de la comodidad de mi cama, también quería despedir a mi madre para su vuelo de la mañana. Habíamos acordado tomar un café juntas antes de que se fuera, y estaba deseando poder pasar un rato a solas con ella. Los últimos dos meses habían pasado tan rápido que no podía recordar la última vez que estuvimos juntas sólo nosotras dos.


  La puerta trasera abriéndose llamó mi atención, y me giré para saludarla, haciendo una pausa cuando me di cuenta de que no era mi madre la que salía, sino el hombre de anoche. Después de la boda, volví a mi habitación con una sensación de inquietud. Afortunadamente, la pareja había desalojado mi habitación, pero aun así le pedí al ama de llaves ropa de cama nueva en caso de que hayan llevado su noche salvaje del tocador a mi cama tamaño king. Pasé la mayor parte de la noche pensando en nuestro extraño encuentro e imaginando su cuerpo flexionado entrando y saliendo de ella.


  Rápidamente alisé mi pijama de seda color pétalo y me senté más derecha, dándome cuenta de que mis pezones probablemente se estaban asomando a través de la fina tela de mi blusa. Joder.


  El extraño hombre parecía guapo, pero con resaca. Parecía el tipo de hombre que convierte a las mujeres en tallos de cereza y las enreda con su talentosa y retorcida lengua. Su piel oliva tenía un brillo de sudor, y sus ojos negros escudriñaron la cubierta antes de aterrizar en mí.


  —Bueno, si no es mi pequeña voyeur —dijo con una sonrisa antes de alisar su camisa y lamerse los labios—. ¿Disfrutaste del espectáculo anoche? ¿Volviste para un bis?


  Se mordió el labio mientras deslizaba sus ojos color carbón sobre mi piel expuesta. Me sonrojé ante sus palabras.


  —No quise mirar —balbuceé. Entonces, recordé que no era el tipo de mujer que se pone nerviosa por un hombre guapo—. Estabas en mi habitación, ¿sabes?


  Se acercó a mí.


  —Tu habitación, ¿eh? —preguntó mientras rascaba su nuca. El movimiento mostró la curva de sus músculos. Exhalé—. La última vez que lo comprobé, esa era mi habitación. —Sostenía sus zapatos en su otra mano, mirando la silla vacía a mi lado—. ¿Puedo?


  Me moví ansiosamente en mi asiento, una fresca pero extraña desesperación dictaba mis movimientos, él no se molestó en esperar una respuesta. El extraño hombre se dejó caer en la silla a mi lado y comenzó a ponerse los zapatos. ¿Qué quiso decir con su habitación? ¿También vivía aquí? Pasé tres respiraciones observando la forma descuidada en que se movía, como si estuviera completamente cómodo en su piel. Sorprendentemente, no estaba avergonzado por lo que pasó anoche. Se enfrentó sin esfuerzo a la incomodidad como si su vida dependiera de ello. Mientras yo me sonrojaba desde los dedos de los pies hasta las orejas, él simplemente se encogió de hombros durante toda la experiencia, como si follar para el público fuera algo que le sucedía regularmente, tal vez era así.


  Agarré mi taza de café y tomé un sorbo, sobre todo porque quería hacer algo con mis manos. Él sonrió como yo.


  —¿Esto va a ser incómodo entre nosotros ahora? Técnicamente soy tu tío, pero…


  Mis ojos se abrieron ampliamente y me atraganté con el café que estaba bebiendo. Escupiendo. Tosiendo. Ahogándome con la verdad. Pasó un largo momento antes de que pudiera responder.


  —¿T-tío?


  Se rio entre dientes y me quitó la taza de las manos para que no se derramara sobre mí. Nuestros dedos se rozaron, y un cosquilleo se disparó a mi brazo.


  —Soy el hermano menor de Joseph. Estoy seguro de que te han hablado de mí, ¿verdad? —Su tono tenía una cualidad sarcástica que procesé rápidamente. No tenía ni idea de que Joseph tenía un hermano. La única familia que había conocido era Jack. Y, aun así, no se mencionó a nadie más. Debió ver la mirada confusa en mi rostro, porque forzó una sonrisa—. Mi nombre es Hamilton.


  —¿Cómo el corredor? —Pregunté, arqueando la ceja.


  —A mis padres les gustaban los nombres que sonaban pretenciosos. Pensaban que la clase estaba predestinada y que un saludable puñado de sílabas podía determinar el estatus de un hombre.


  Hamilton Beauregard se sentía como un trabalenguas y contradecía por completo su comportamiento despreocupado.


  —Soy Vera. Encantada de conocerte —pronuncié con dificultad.


  Tenía tantas preguntas. ¿Por qué no sabía de él? La boda fue apresurada, pero no tanto. Hubo mucho tiempo para que Joseph me hablara de su hermano menor.


  —Soy un poco marginado por aquí. No tendrás que preocuparte de verme en las cenas incómodas de Acción de Gracias o de imaginarme follando con alguna chica en la mañana de Navidad. La mayor parte del tiempo, estoy trabajando en la plataforma petrolífera. Ya sabes, no hay dinero en la política. Papá tiene que esconder su fortuna y a su hijo menor en el viejo dinero del petróleo. —Hamilton se rio de su broma, pero no se sintió gracioso—. Tengo veintiún días libres. Pensé que vería a mi hermano mayor casarse, aunque como era de esperar, la invitación se perdió en el correo.


  Acercó mi taza de café a los labios y tomó un sorbo mientras miraba el patio. No hice ningún comentario sobre el hecho de que estaba bebiendo mi café.


  —¿Mar adentro? —pregunté.


  —Soy el encargado en una plataforma petrolífera —respondió.


  Eso explicaba por qué nunca lo había conocido. Él estaba constantemente ausente.


  —Genial —contesté, sin saber realmente qué decir. Sabía tanto de su carrera como de él, nada.


  —Paga las cuentas —dijo con una sonrisa antes de devolverme mi taza de café—. Además, me mantiene fuera del ojo público. —Guiñó un ojo, como si yo fuera parte de un secreto del que, en realidad no sabía nada.


  —¿E-eso es algo bueno? —cuestioné.


  Hamilton se inclinó un poco más. La luz de la mañana hacía que pareciera que tenía motas doradas en sus ojos marrón oscuro.


  —Tengo la costumbre de arruinar las cosas.


  —¿Cómo es eso? —pregunté.


  —Anoche me follé a una mujer cuyo nombre no recuerdo mientras miraba a mi nueva sobrina —susurró con una sonrisa secreta que sentí en mis entrañas. Sí. Supuse que estaba jodida.


  Aclaré mi garganta.


  —Acordemos no volver a mencionar eso.


  —Me parece justo —contestó antes de lamer sus labios. A pesar de que apenas lo conocía, supuse que Hamilton era inherentemente sexual. Pasó más tiempo, y la tensión caliente aumentó entre nosotros. Mi piel se erizó mientras nos mirábamos el uno al otro—. Debería irme —habló finalmente—. Las cosas suelen irse a la mierda cuando mi hermano y yo pasamos demasiado tiempo juntos.


  —¿Y de quién es la culpa? —pregunté, mi pregunta fue sorprendentemente audaz. No estaba segura de por qué la dije. Tal vez buscaba la validación de que el nuevo novio de mi madre no era una buena persona.


  —Normalmente mía —replicó Hamilton antes de levantarse y alisarse la camisa—. Nos vemos, Vera.


  Me guiñó un ojo, luego caminó por los escalones de la cubierta y se dirigió hacia una motocicleta estacionada en la distancia.


  El sonido de la puerta trasera abriéndose desvió mi atención de Hamilton, me giré para saludar a mi madre, contenta de no tener que seguir navegando por esta incómoda conversación con mi t-tío y de que ella se hubiera acordado de nuestra cita para desayunar esta mañana. Gracias a Dios que Hamilton se fue antes de que ella se despertara. No quería explicar cómo nos habíamos conocido la noche anterior.


  —Hola, cariño —saludó mientras ajustaba su bata color lavanda y se acomodaba en la silla acolchada a mi lado.


  Mi madre parecía cansada. Su cabello castaño estaba todavía rizado por su peinado de la noche anterior, y su lápiz labial corrido había manchado la piel de la comisura de su boca. Ella sorbió lentamente su bebida, y mis ojos se fijaron en la roca brillante de su mano izquierda.


  —Me preocupaba que lo olvidaras —admití.


  —Nunca podría olvidarte —respondió con un suspiro—. Aunque me estaba moviendo muy lento esta mañana. Quizás una barra libre fue una mala idea, ¿eh? —se burló, su voz sonaba como si hubiera fumado un paquete de cigarrillos. Me reí. Hacía tiempo que no la veía tocar una gota de alcohol. Observé su estómago, tratando de ver la evidencia de un embarazo, pero no vi nada.


  Todos los domingos, desde que tengo memoria, mi madre y yo hacíamos esto. Nos sentábamos fuera en nuestro patio y bebíamos café. A veces charlábamos sobre la vida. A veces nos sentábamos en silencio.


  —Vi la prueba de embarazo, mamá —admití—. Me alegro por ti. No tienes que ocultármelo.


  —¿Lo sabes? —preguntó, sorprendida. Mamá se giró para mirarme con una sonrisa—. Siento no habértelo dicho todavía. Ha sido un gran cambio para ti, cariño. Me ha estado matando no decírtelo.


  Dejé mi taza y alcancé a sujetar su mano.


  —Me alegro por ti. Pero nunca tenemos secretos.


  Mamá suspiró.


  —Siempre has sido más una amiga que una hija. Diablos, ni siquiera tengo amigas. Tuve que pedirle a Colleen que fuera dama de honor, y ni siquiera me agrada la perra. Es demasiado entrometida. —Aclaré mi garganta. A Colleen ciertamente no le importaba ser una dama de honor cuando Hamilton estaba profundamente enterrado dentro de ella—. Siempre hemos sido tú y yo contra el mundo, nena. Me siento culpable. Este niño va a tener todas las cosas que yo no pude darte. Un padre. Un hogar consistente. No necesitará juguetes de la caja de gangas o ropa de caridad. No tendré que trabajar en tres empleos o preocuparme por pagar la renta. No puedo evitar sentirme triste porque este bebé va a tener una versión de mí completamente diferente a la tuya. —Ella sostuvo su estómago y miró la hilera de árboles en la distancia por un momento—. Diablos, estoy a punto de tener una luna de miel en París. Tú nunca has estado en un avión.


  Mi corazón se encogió. La diferente crianza que tendría este niño era algo en lo que había pensado desde que vi la prueba.


  —Me gusta mi versión de ti —mentí—. Y quiero que seas feliz. Te mereces esto, mamá. —Este bebé podría no tener la misma crianza que yo, pero mamá se había ganado el derecho a tener una pequeña familia feliz. Esta era solo otra parada en boxes en el camino hacia la aceptación de nuestra nueva normalidad.


  —Eres demasiado buena para mí —susurró, con sus ojos verdes brillando de emoción.


  —Seguimos siendo nosotras. Tú y yo. Sólo tenemos un poco más de ayuda. A-amo a Joseph. Realmente, realmente lo hago. Lo prometo. Es un buen hombre. Lo adoro. Va a pagar tu universidad. Quiere que vea el mundo. Me compra todo lo que quiero. Sé que ustedes dos no han tenido la oportunidad de conocerse, pero él se preocupa por ti. Está muy emocionado de que asistas a su alma mater. Jack también asistió allí, ya sabes. Es una especie de tradición familiar.


  ¿Hamilton había asistido allí?


  Me obligué a sonreír. No quería asistir a la pretenciosa Universidad de Greenwich. Hasta que mamá y Joseph empezaron a salir, tenía sueños de asistir a la Universidad de Brooklyn para Trabajo Social. Todo mi catálogo de clases de la escuela secundaria fue cultivado con la esperanza de obtener una beca para que pudiera asistir. Sabía que la Universidad de Greenwich era una oportunidad más grande de lo que jamás hubiera esperado. La matrícula costaba más que las casas de la mayoría de la gente, y sólo asistían los estudiantes más selectos. Era intimidante pensar en ello, pero una vez que se anunció el compromiso, Joseph nos informó a mi madre y a mí que sería mejor para todos si asistía a Greenwich, ya que estaba cerca de casa y era más respetable para nuestro legado familiar. Ni siquiera sabía lo que eso significaba, considerando que no me sentía parte de la familia.


  No conocía a Joseph. Realmente, no. Tampoco a él le preocupaba conocerme a mí. Al menos no más de lo que amablemente se le pedía. Sólo tenía la esperanza de que la tolerancia entre nosotros creciera al menos con el tiempo.


  Estaba decidida a aceptar todo el cambio que se me lanzara. Comprendí que la habilidad de adaptarse no era un don que la mayoría de las personas tuvieran, algunos ni siquiera tuvieron la oportunidad. Había poblaciones enteras que vivían, respiraban y morían de acuerdo con una rutina que les daba la sociedad. Joseph puede ser una variable inesperada, pero era como todos los desafíos que enfrentaba:


  Conquista.


  Como convocado por mis pensamientos inquietos, Joseph salió de la casa por la puerta trasera corrediza con el ceño fruncido. Parecía que quería golpear a alguien.


  —Mi hermano es un idiota. Hamilton no puede presentarse a la ceremonia, pero ¿puede asistir a nuestra recepción para beber gratis? Imbécil. En serio, hacer un trío en el comedor es ridículo. Acabo de encontrar a sus dos putas envueltas en mantas en el suelo y oliendo a alcohol. Quería que el comunicado de prensa de nuestra boda fuera perfecto, pero ahora tengo que asegurarme de que ninguna de esas mujeres venderá su desenfreno a los tabloides y nos eclipse.


  Estaba en la punta de mi lengua advertirle sobre Colleen, pero me detuve. ¿Un trío? Joder. Sólo vi lo que pasó en mi habitación de invitados. Supongo que tuvo una muy, muy buena noche.


  Joseph dejó de gritar cuando me vio.


  —Oh, lo siento mucho, Vera. No me di cuenta de que estabas aquí. —Me mordí la lengua y me obligué a no recordarle a Joseph que mi madre y yo habíamos estado disfrutando del café de los domingos por la mañana cada semana durante los últimos dieciocho años de mi vida antes de que él llegara. Él sabía esto. Tenía que saber esto. Insertó su vida en la nuestra e hizo de interrumpirnos un deporte.


  —No me di cuenta de que tenías un hermano —dije, tratando de ignorar la molestia que sentía en mis entrañas al ver a mi nuevo padrastro.


  Conquista, Vera. Adaptarse.


  Había algo raro en él. Nunca había sido descaradamente grosero conmigo, ni me había dado ninguna razón para desconfiar de él, aparte de unos pocos momentos de descuido en los que olvidó que yo existía. Instintivamente me sentí mal por Joseph. Deseaba poder averiguar por qué. Me hacía sentir como una niña petulante, temerosa de compartir a su madre. Por el amor de Dios, no era una niña.


  —Eso es a propósito, querida. Hamilton no suele venir a los eventos familiares, y mi padre trabaja horas extras para que su depravación no salga en los periódicos.


  Miré fijamente a mi padrastro por un momento. ¿Era eso lo que me haría si ponía en peligro la reputación Beauregard? ¿Dejaría de ser invitada a eventos familiares? ¿Se me permitiría conocer a mi hermano? Las dudas eran difíciles de digerir. Siempre había sido callada y estudiosa. No era de las que se divierten o crean problemas. Había sido condicionada desde joven a ser consciente de mi comportamiento. Yo era un reflejo directo de la crianza de mi madre, y los críticos eran más duros cuando eras una madre joven. Esto no sería diferente, pero me preguntaba cuándo no tendría que preocuparme que mis acciones afectaran directamente a otra persona.


  Mi padrastro era perfecto. Nunca vi un cabello fuera de lugar. Siempre tenía una sonrisa en su rostro. Joseph era un hombre apuesto. Tenía el cabello rubio oscuro, peinado hacia atrás al estilo preppy2 y ojos verdes brillantes. A la moda y rígido, tenía aire de superioridad. Era alto y pasaba la mayor parte de su tiempo libre mirándome con desprecio.


  —Querida, no deberías beber café en tu estado —le dijo a mi madre antes de deslizar lentamente sus ojos hacia mí en un movimiento moderadamente calculador. Luego se detuvo y sonrió tímidamente—. Oops. Sólo quise decir que probablemente estaba deshidratada —añadió rápidamente.


  —Ya sé lo del bebé. Felicitaciones, Joseph. —Le sonreí, aunque la alegría no alcanzó todo su potencial. Debí haberme alegrado por un nuevo bebé, ¿verdad?


  Sonrió, como si estuviera completamente satisfecho consigo mismo.


  —¡Tendrás que venir a visitar nuestra nueva casa y ver la guardería cuando volvamos de París!


  Mi madre comenzó a agitar los brazos, como si no debiera decir nada. Me reí nerviosamente.


  —Bueno, por supuesto que vendré a visitarte. Me quedaré contigo y me iré a la escuela —respondí—. Pensé que ese era el plan ya que tu nueva casa está tan cerca del campus. —¿Dónde mierda iba a quedarme?


  Joseph inclinó la cabeza hacia un lado y me miró con simpatía. Oh no. ¿Qué significaba esto?


  —Creí que tu madre te lo había dicho.


  —¿Decirme qué? —cuestioné mientras me giraba para mirar a mamá. Parecía que había grillos en su taza de café. Vi sus labios fruncirse en señal de molestia. Más secretos. ¿Era esta la nueva norma?


  —Jack y Joseph te encontraron un apartamento. Supusimos que querrías tu propio espacio, ya sabes. Está a sólo treinta minutos de nuestra nueva casa y está justo en el campus. Aún puedes visitarnos para cenar y asistir a eventos. Jack iba a sorprenderte con eso. Tu nuevo abuelo pensó que un apartamento sería un divertido regalo de graduación. Está muy emocionado de que asistas a Greenwich.


  Me giré hacia mi padrastro.


  —Vaya. Realmente no tenía que hacer eso —le dije.


  Joseph se acercó a mi madre y se inclinó para besar su mejilla.


  —Supusimos que no querrías vivir con un par de recién casados. Ya tienes dieciocho años. Puedes empezar con la experiencia universitaria. Mi padre incluso mencionó una pasantía en su oficina si estás interesada.


  No iba a ir a la escuela de política, pero la forma en que Joseph sugirió esta nueva oportunidad, tuve la sensación de que no era opcional. Supongo que, de alguna manera, la política y el trabajo social iban de la mano. Los Beauregards eran todo acerca de su imagen.


  —Pensaré en hablar con él sobre eso —contesté sin comprometerme—. Gracias, Joseph. Realmente lo aprecio. Pero ¿estás segura de que no quieres que me quede en casa, mamá? Con un nuevo bebé y todo eso, realmente no me importa ayudar. —Lo que quise decir es que no quería perdérmelo, pero las palabras no se formaban. Tal vez la mayoría de las personas estarían felices de dejar a sus padres y comenzar su viaje de independencia, pero ella era todo lo que yo había conocido. No estaba preparada.


  —Tendrá más que suficiente ayuda conmigo y con las niñeras que he contratado —replicó Joseph, finalizando la conversación.


  —Perdí mi virginidad con nuestra niñera —dijo una voz suave. Ni siquiera me había dado cuenta de que Hamilton volvía a subir los escalones hacia nosotros. Mi espalda se enderezó mientras miré en su dirección. Hamilton subió los escalones con una mueca. Mierda. Todo su comportamiento había cambiado. Estaba calmado conmigo, pero ahora sentía un borde endurecido ante su presencia que sangraba a través de su expresión.


  —Hamilton —pronunció Joseph—. Eres un maldito grosero. Sé educado mientras conoces a mi nueva familia.


  Hamilton arqueó una ceja y se acercó para estrechar la mano de su hermano.


  —Felicidades por la boda —enunció, aunque no sonaba en absoluto como una felicitación. Hamilton había parecido dulce cuando sólo éramos nosotros. Algo cambió, y quería saber qué.


  Miré a los dos hermanos Beauregard, tratando de encontrar rastros de similitudes en sus expresiones. Hamilton era todo sombras y misterio. Travesura arrogante envuelta en un paquete pecaminosamente sexy. Joseph era como la porcelana fina pulida o los lingotes de oro.


  Hamilton se acercó a nosotros, y crucé los brazos sobre mi pecho.


  —Esta es mi nueva hijastra, Vera —dijo Joseph mientras asentía en mi dirección. Hamilton sonrió como el gato de Cheshire. Estaba a punto de admitir que ya nos habíamos conocido, pero Hamilton se adelantó.


  —Me resultas tan familiar. ¿Nos hemos visto antes? —indagó mientras extendía su mano para estrechar la mía, como si no acabáramos de tener una conversación en este mismo porche. Como si no lo hubiera encontrado anoche. Como si no supiera lo mucho que le gustaba follar con extraños.


  Entonces, ¿así era como quería jugar? Excelente.


  —No lo creo. Si lo hubiéramos hecho, no debe haber sido memorable —respondí. No estaba necesariamente enojada por nuestro pequeño secreto, sólo divertida.


  —Y esta es mi nueva esposa, Lilah —dijo entonces Joseph con cálido afecto antes de poner una mano posesiva en el hombro de mi madre. Amando la atención, mamá se levantó y acarició su cabello antes de estirar la mano para estrechar la palma extendida de Hamilton.


  —Me alegro de conocerte por fin —saludó mamá.


  —El placer es todo mío —ronroneó Hamilton juguetonamente antes de llevarse la mano de mi madre a los labios para depositar un persistente beso en su piel—. Eres mucho más atractiva que mi hermano. ¿Cómo te enganchó?


  Ella se sonrojó.


  —No tenía ni idea de que tu hermano fuera tan encantador, Joseph —comentó a su marido. Luché contra el impulso de poner los ojos en blanco ante su comentario. Tenía la sensación de que Hamilton era el tipo de hombre que hacía que las mujeres cayeran de rodillas ante él.


  —Iba a volver a mi casa, pero me he olvidado la billetera dentro. Ya que todo el mundo está levantado, ¿voy por champán para las mimosas? —Entonces chasqueó los dedos—. Ah. Lo olvidé. Estás esperando, ¿verdad?


  ¿Todos lo sabían menos yo? ¿O Hamilton estaba haciendo una suposición fundamentada?


  —Sí. Estoy de doce semanas desde ayer —se apresuró a decir mamá con orgullo.


  ¿Doce semanas? ¿Doce malditas semanas? ¿Cómo ha podido mantener esto en secreto durante tanto tiempo? Miré su cuerpo una vez más. Estaba muy delgada.


  —Enhorabuena —dijo Hamilton con una sonrisa antes de volver a centrar su atención en mí.


  —¿Te vas a quedar aquí mientras la pareja feliz está de luna de miel en París? —indagó mientras pasaba una mano por su fina camiseta blanca de Hanes. Su cabello oscuro estaba desordenado en la parte superior de la cabeza, los mechones brillantes estaban enroscados en ondas. Supongo que eso es lo que pasa cuando pasas toda la noche follando con todo lo que se mueve.


  —Se quedará aquí una semana y luego se mudará a su nuevo apartamento. Está completamente amueblado. Sólo necesitará sus artículos personales. Siento mucho que no vayamos a estar aquí para trasladarte, querida —respondió Joseph.


  Esa intensa advertencia en mis entrañas regresó. Trabajé duro para ir a la universidad. Me gradué como la mejor de mi clase y me inscribí en todas las actividades extracurriculares posibles para conseguir una beca. Diablos, fui presidente del club de ajedrez. Todo ese calvario se sintió degradado por la influencia dominante de Joseph en mi experiencia universitaria.


  Ahora eso estaba arruinado. Precipitado. Una narrativa que no había planeado.


  —No me importaría ayudar —ofreció Hamilton.


  —¿No tienes que estar en una plataforma petrolífera? —preguntó Joseph.


  —Estoy fuera durante veintiún días —contestó Hamilton—. Puedo pasarme por aquí y trasladarla sana y salva.


  —Prefiero contratar una empresa de mudanzas —replicó Joseph con el ceño fruncido.


  —¿Prefieres enviar a tu nueva hijastra a su primer apartamento sola mientras tú te paseas por París? Muy a lo Jack Beauregard —dijo Hamilton con una sonrisa.


  Mamá parecía completamente abatida, como si acabara de darse cuenta de que yo estaría sola en esta nueva aventura.


  —¿Tal vez deberíamos esperar hasta que volvamos? O acortar nuestro viaje. No me gusta la idea de que se mude sola. Esto se siente un poco repentino, ¿sí? — Dijo, giró su cabeza en dirección a Joseph con la uña de su dedo índice en la boca. Era un tic nervioso suyo.


  —Estoy seguro de que Vera estará bien —replicó Joseph—. ¿Verdad, cariño?


  No quería que terminaran su viaje antes de tiempo y, desde luego, no quería que mamá se sintiera mal.


  —Estaré bien —contesté con una sonrisa tensa—. Estoy feliz por ti. —Las palabras practicadas que había estado usando con los periodistas y con cualquier otra persona que me preguntara cómo me sentía con este extraño nuevo matrimonio cayeron de mis labios.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Quiero que te diviertas. No te preocupes. Podemos encontrarnos cuando vuelvas.


  Conquistar. Adaptarse.


  Hamilton inclinó la cabeza hacia atrás y se rio antes de rodear mis hombros con un brazo. Olía a whisky y a sexo.


  —¡Mírala! Ya está encajando.


  Hamilton me apretó en un incómodo abrazo lateral. Joseph parecía querer estrangular a su hermano menor.


  —Diría que me alegro de verte, pero sería mentira —espetó mi padrastro. Era la primera vez que lo escuchaba mostrarse tan hostil. No lo entendí.


  —Claro que sí, papá. —Hamilton me soltó y se dirigió a la puerta trasera. No fue hasta que desapareció dentro que dejé salir el aliento que estaba conteniendo.


  ¿Qué quiso decir? ¿Y por qué tenía la sensación de que Joseph me quería fuera de escena?


   


  Capítulo 3


   


  Traducido por OnlyNess


  Corregido por Sand


   


  Mi madre y Joseph habían estado en París por una larga semana. Pasé la mayor parte del tiempo en la casa de los Beauregard, donde mamá y Joseph se casaron, aparte de algunos viajes a la librería local. Fue un tranquilo y lujoso respiro del caos de la planificación de la boda. Me sentí incómoda al principio, quedándome sola en una casa tan grande. Jack había estado en Washington durante los últimos seis días, presionando por un proyecto de ley que pretendía hacer más ricos a los hombres ricos. A pesar de la distancia, Jack me visitaba con regularidad, asegurándose de que tuviera suficiente comida y de que supiera dónde estaban las llaves de su Aston Martin, aunque no fuera a conducirlo nunca.


  Jack estaría en casa mañana, y aceptó ayudarme a mudarme a mi nuevo apartamento ya que mamá y Joseph decidieron no regresar a casa temprano para despedirme. A mamá le encantaba su lujoso viaje por París. Ni siquiera podía culparla.


  —¡Cariño! —exclamó por FaceTime, con una amplia sonrisa. Sus llamadas parecían fragmentos agridulces, pequeños recordatorios huecos de que todo había cambiado. Yo estaba sentada en la terraza, tomando sol con mi bikini negro y bebiendo una limonada helada—. ¡Mira! ¡Es la Torre Eiffel! —Giró la cámara para que pudiera ver la emblemática vista. La torre estaba iluminada con luces, con un aspecto majestuoso contra el oscuro cielo nocturno. Mamá estaba sentada en un balcón con un vestido rojo, a punto de salir a cenar con Joseph. Estaba elegante y pulida, como una bonita muñeca de porcelana.


  Mamá y yo siempre hablábamos de viajar juntas y conocer el mundo. Me alegraba que ella pudiera hacerlo con Joseph, pero egoístamente lo envidiaba a él por poder vivir esta experiencia con ella.


  —Es hermoso, mamá. Me alegro de que te estés divirtiendo.


  —¿Estás bien? ¿Cómo está todo allí? ¿Necesitas algo? —preguntó justo cuando Joseph la llamó por su nombre. Ella torció la cabeza y levantó un dedo, pidiéndole sin palabras que esperara un momento. No me importaba terminar la llamada antes de tiempo.


  Conquistar. Adaptarse.


  —Estoy bien, mamá. Ve a disfrutar de tu cena. Yo voy a pasar el resto del día leyendo romances subidos de tono. Todo está perfecto. Es como si estuviera de vacaciones, lo prometo. Cuando empiecen las clases, no tendré tiempo para leer; estaré demasiado ocupada estudiando todo el tiempo.


  —De acuerdo, cariño. ¡Te extraño!


  —Yo también te extraño —respondí. Realmente la extrañaba. Todavía quedaban muchas cosas por decir. Me sentía insegura de mudarme a un apartamento que ni siquiera había visto antes, y quería saber más sobre el bebé. ¿Sabía ya el sexo? ¿Cuándo iba a nacer? ¿Debería planear un baby shower? Cada pregunta se apilaba como el contenido de un cajón de trastos olvidado.


  Nos despedimos con la mano y la llamada terminó. Me recliné en mi silla de jardín, absorbiendo el sol del mediodía mientras empujaba los pensamientos de cambio al fondo de mi mente. Había soportado el alboroto de las últimas semanas. Sólo quería unos momentos de soledad y paz. Era agradable sentarse en la quietud. Una ligera brisa besó mi mejilla mientras el cálido sol bailaba sobre mi piel enrojecida. Me permití relajarme y tranquilizar mi mente.


  —¿Te diviertes? —preguntó una voz nasal. Me levanté de golpe y abrí los ojos, girando en mi asiento para ver quién estaba allí—. Lo siento. No quise asustarte. —Mis ojos se posaron en un hombre alto de cabello rubio. Llevaba pantalones con tirantes y una bolsa de cuero colgada del hombro—. ¿Eres Vera Garner? —indagó mientras se acercaba un paso. Su complexión larguirucha lo hacía parecer más intimidante, como un luchador callejero—. Por supuesto que eres Vera Garner. Eres igual que tu madre. Hermosa. Delicada.


  —¿Quién eres tú? ¿Por qué estás en una propiedad privada? —pregunté, mi voz era un tartamudeo.


  —Sólo tenía algunas preguntas. Nada importante —comentó antes de meter la mano en el bolsillo. Me puse de pie. ¿Qué diablos estaba haciendo este tipo? Conseguí dar un paso atrás—. ¡Vaya! No hay que asustarse. —Cuando sonrió, reveló unos dientes amarillos y brillantes—. Soy perfectamente inofensivo. Sólo quería preguntarte algunas cosas y conocerte para mi exposición.


  Miré hacia la puerta, pero él me impedía el paso.


  —¿Eres un paparazzi? ¿Cómo pasaste al guardia en la puerta?


  Arrugó su pecosa nariz.


  —Odio el término paparazzi. Prefiero el término periodista de investigación. —Reveló su teléfono y me sacó una foto. ¿Qué mierda? Envolví los brazos alrededor de mi cuerpo para bloquear su vista. Me sentí vulnerable y expuesta bajo su dura mirada. Esto era tan jodidamente intrusivo. Decidí que no era seguro pasar junto a él e ir a la puerta, y agarré mi teléfono.


  —¡Llamaré a la policía! —grité.


  Agitó la mano.


  —Me iré antes de que lleguen. Mi nombre es Saint, por cierto. Mamá estaba esperanzada cuando me puso el nombre. Tenía la idea correcta pero la perra estaba equivocada, ¿sabes? —Se rio. Marqué el 911 con sus ojos inquisitivos sobre mí. Sin inmutarse, continuó hablando—. ¿Sabías que la esposa de Jack murió en esta casa? Dicen que falleció tranquilamente mientras dormía: algún defecto cardíaco genético que nadie conocía. Pero yo no lo creo. La mujer estaba muy deprimida. Tengo una fuente que dice que pasó mucho tiempo encerrada en el hospital psiquiátrico local.


  Tragué saliva y acerqué el teléfono a mi oído.


  —Novecientos once, ¿cuál es su emergencia?


  —Hay un hombre que se coló en la propiedad de la residencia de Jack Beauregard —informé mientras Saint acomodó su chaqueta, revelando un revólver enfundado en la cadera. Me tragué mis palabras y dejé caer el teléfono. El fuerte sonido que hizo al golpear el piso me hizo estremecer.


  Miró su revólver y sonrió.


  —Oh, ¿esta cosa vieja? No tienes que preocuparte, cariño. No te dispararé. La uso más bien para mi protección. A la gente no le gusta el buen periodismo hoy en día.


  Se acercó a mí.


  —La temporada electoral comienza pronto. Jack Beauregard paga mucho dinero para salir bien en los periódicos. Diablos, no te ofendas, pero la boda apresurada de tu madre es noticia. ¿Una mujer hermosa atrapa a un hombre rico? Es un cuento tan viejo como el tiempo. Todo el mundo sabe que es una cazafortunas, pero los periódicos no han dicho nada malo sobre ella. ¿Te preguntas por qué?


  Tragué saliva.


  —No tienes derecho a hablar así de mi madre —expresé con dificultad.


  —Oye —dijo Saint mientras levantaba las manos—. Respeto su prisa. Ahora está casada con uno de los hombres más ricos del mundo. Me alegro por ella, de verdad. —Saint se dio una palmada en el pecho—. No estoy realmente aquí por ella. Quiero decir, Lilah no es realmente tan interesante. La verdadera historia es la de Joseph. Verás, las cosas nunca cuadran con él. Me da malas vibraciones. Cuando su propia madre murió, no lloró en el funeral. Sólo se quedó allí en silencio mirando el ataúd. De hecho, los informes de la autopsia parecían manipulados. Creo que Joseph tuvo algo que ver con eso, y todos saben que Jack tiene suficiente dinero para sobornar personas. —Se pasó el pulgar por la nariz, luego miró a su alrededor la mansión y el césped bien cuidado que la rodeaba—. Caso concreto.


  —No sé de qué estás hablando —dije mientras rezaba para que la policía apareciera pronto.


  —Por supuesto que no. Escucha, estoy bastante seguro de que hay una historia aquí. Y por lo que puedo decir, no quieres que tu madre sea arrastrada a algo siniestro, ¿verdad? Quiero decir, ella tiene un bebé en el que pensar ahora, después de todo. —Me miró fijamente, esperando a ver si algo en mi expresión facial revelaba la verdad sobre el embarazo de mi madre. Todavía no lo habían anunciado, y algo me decía que Saint publicaría una confirmación en los periódicos para mañana. Como no respondí, continuó—. Joseph siempre ha tenido problemas de ira. Y Hamilton es como un misterioso playboy. Nunca escuchamos hablar de él, aparte de cuando tiene una orgía. Luego está el asunto de su madre biológica. Pero nunca se supo nada de eso.


  Saint tomó otra foto de la casa antes de guardar el teléfono y sacar una tarjeta de visita. Finalmente, pude escuchar las sirenas en la distancia.


  —Aquí está mi correo electrónico. Avísame si te enteras de algo. Sólo tengo en mente tus mejores intereses. —Volvió a darse una palmadita en el pecho—. Y te pagaré generosamente cualquier información que me envíes y que merezca la pena.


  Me quedé boquiabierta, como un pez dorado fuera del agua, demasiado helada por el miedo a moverse.


  —Estás loco —logré decir finalmente.


  —Nah, sólo tengo hambre de conocimiento. ¡Adiós!


  Y con eso, Saint salió corriendo de la terraza, sus largas piernas lo llevaron por el camino y a través del bosque que rodeaba la casa de los Beauregard. Me derrumbé en el suelo justo cuando la policía rodeaba el lugar, con las armas desenfundadas.


  —Por ahí —dije mientras señalaba débilmente el bosque—. Se fue por ahí. —Mi voz era débil.


  ¿Qué diablos acababa de pasar?


   


  ***


   


  —Estoy seguro de que estás conmocionada, pero no es la primera vez que nos llaman por culpa de unos paparazzi demasiado ansiosos —comentó el agente Anders. Estaba sentada en el sofá, inclinada sobre mis piernas mientras me mordía las uñas. Había encontrado un vestido de verano para ponerme encima del bañador, pero quería ponerme un pijama acogedor y llorar—. Cuando la señora Beauregard murió, fueron implacables. ¿Lo recuerdas, Josie?


  El agente Anders giró su cabeza para mirar por encima del hombro a su compañera.


  —Eso fue una locura —convino mientras miraba un jarrón sobre la repisa—. Todavía no era oficial, pero recuerdo haberlo visto en las noticias. —El agente Anders y la detective Josie se habían quedado un par de horas para tomarme declaración y asegurarse de que estaba bien. Anders era un hombre mayor, con escaso cabello canoso, parecía estar cerca de la jubilación. Josie era una mujer menuda, con una sonrisa de dientes torcidos y lápiz de labios color ciruela.


  —Estaba loco. Tenía un revólver —respondí, todavía bastante conmocionada. Intenté llamar a mi madre y a Joseph, pero era plena noche donde estaban y nadie respondía. La asistente de Jack me aseguró que haría que mi ocupado abuelo me llamara lo antes posible.


  Me sentía olvidada y sola.


  —Saint ha estado acosando a la familia Beauregard durante años. Jack tiene una orden de restricción contra él. Lo encontraremos y lo arrestaremos por romperla.


  Asentí.


  —¿Dejarás a alguien aquí por si vuelve? —interrogué mientras frotaba mis brazos.


  —Este vecindario tiene guardias que patrullan la zona las veinticuatro horas del día. Los hemos puesto al corriente de la situación y aparcarán fuera de la casa. Él no volverá, y si lo hace, aquí tiene nuestro número —dijo la detective Josie mientras me entregaba su tarjeta. Sí, esto no me estaba infundiendo mucha confianza.


  —¿Tal vez debería buscar un hotel para pasar la noche? —pregunté. Joseph y mamá dejaron algo de dinero de emergencia que no había tocado. Tal vez solo necesitaba… El sonido de la puerta principal abriéndose detuvo mis pensamientos.


  —¿Estás esperando a alguien? —El oficial Anders susurró mientras me bloqueaba con su cuerpo. La detective Josie sacó su arma. ¿Quién demonios estaba aquí?


  —¡No! —susurré frenéticamente. Mi corazón bombeaba sangre helada por mis venas con tanta fuerza que sentí que me iba a desmayar. ¿Había regresado Saint? No estaba acostumbrada a estar tan envuelta en el ojo público, o con los peligros asociados a eso.


  —¿Hola? —gritó una voz familiar—. ¿Hay alguien en casa? ¿Por qué hay policías en la puerta?


  —Joder —exhalé antes de relajarme—. Es el hijo menor de Jack —les expliqué al agente Anders y a la detective Josie. No estaba segura de por qué no llamaba simplemente a Hamilton, mi tío. El título aún me resultaba extraño, probablemente porque no podía borrar de mi mente la imagen de él follando con Colleen.


  Josie estaba enfundando su Glock cuando Hamilton dobló la esquina y contempló la escena. Se veía bien, con el cabello peinado hacia atrás y una desgastada camisa azul marino que se extendía sobre su enorme pecho. Tenía una mancha de grasa en la mejilla y una sola gota de sudor rodaba por su sien.


  —¿Qué está pasando aquí?


  Entonces me miró y su expresión severa se suavizó un poco.


  —¿Vera? ¿Estás bien?


  Sentí como si me hubiera tragado la lengua. El oficial Anders respondió por mí, probablemente asumiendo que mi silencio era resultado de lo traumático que había sido el día para mí.


  —Señor Beauregard, soy la oficial Anders. Hemos recibido una llamada de socorro de Vera Garner esta mañana. Estoy seguro de que recuerda a Saint Torrance.


  Hamilton resopló.


  —Sí, conozco al tipo. —Luego se giró para mirarme—. ¿Él está molestándote, Vera?


  Asentí mientras mordía mi labio.


  —Sí —dije finalmente.


  —Joder. —Hamilton se giró para mirar a los oficiales—. Gracias por estar aquí. Mi padre se fue por esta semana, ¿verdad? ¿Se ha enterado de que Saint rompió la orden de restricción, otra vez?


  —Estará en Washington durante la semana —confirmó la detective Josie—. Su asistente dijo que nos llamará pronto. Solo le estábamos asegurando a la señorita Garner que no tiene nada de qué preocuparse.


  —Me quedaré aquí para asegurarme de que esté a salvo. He tratado con Saint antes —replicó Hamilton.


  Se intercambiaron unas cuantas palabras de cortesía, pero simplemente me senté en el borde de mi asiento, entumecida a toda la conversación. No fue hasta que el agente Anders me deseó lo mejor, cuando me di cuenta de que estaba a solas con Hamilton.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté a Hamilton después de que cerrara la puerta principal.


  Se quedó inmóvil por un momento, como si mi pregunta lo sorprendiera.


  —A veces me gusta pasarme por aquí, si creo que papá está fuera de la ciudad. A mi madre le encantaba estar aquí, y su reserva de whisky es bastante fiable.


  Eso tiene sentido. Supongo que, si tuviera una casa lujosa a mi disposición, también iría siempre que pudiera. Pero ¿por qué esperar a que su padre se fuera?


  —De acuerdo. Disfruta de la casa, yo me voy a buscar un hotel para pasar la noche —comenté antes de levantarme. Todavía estaba bastante alterada, y no tenía ningún deseo de quedarme aquí.


  Hamilton dio un paso más hacia mí.


  —¿Puedo quedarme aquí contigo esta noche? Sé que puede ser bastante abrumador la primera vez.


  Sacudí la cabeza con confusión mientras entrecerraba los ojos.


  —¿La primera vez?


  Hamilton plegó los labios entre los dientes y señaló con la cabeza el carrito del bar de su padre.


  —¿Quieres uno? —preguntó.


  —No. Estoy bien.


  Crucé los brazos sobre mi pecho mientras lo observaba, esperando una explicación a sus palabras. ¿Qué quiso decir con “primera vez”? Sacó una botella de Bacardi y dejó escapar un silbido bajo antes de servirse un vaso.


  —La primera vez que me di cuenta de que mi vida ya no era mía, estaba en segundo grado —explicó antes de buscar un segundo vaso y servirse un trago. Se acercó a mí y continuó su historia mientras me tendía un vaso para que lo tomara—. Vas a necesitar esto. Todo Beauregard sabe que los traumas combinan bien con el alcohol. —Envolví mis dedos alrededor del frío cristal y se lo quité.


  —¿Decías?


  Levantó su vaso y me miró por encima del borde antes de tomar un trago ardiente. Observé el constante movimiento de su manzana de Adán. Se lamió los labios y continuó.


  —Mi padre acababa de ser elegido, creo que representante de distrito. No lo recuerdo. Ha tenido muchos títulos y funciones a lo largo de los años. Su plataforma perfeccionista le ganó muchos enemigos. A la gente le gusta hacer agujeros en las mentiras que dicen los políticos. Es la naturaleza humana.


  Tragué un sorbo de mi bebida y dejé que el líquido ardiente saturara mi garganta y calentara mi pecho.


  —A todo el mundo le gusta Jack —murmuré.


  —Todo el mundo cree que le gusta Jack —enmendó—. El primer escándalo de nuestra familia impactó. Una mujer muy joven se presentó afirmando que era mi verdadera madre. Nos parecíamos mucho. Estaba en el colegio cuando se supo la noticia y los paparazzi se agolparon en el patio delantero. Tuvieron que sacarme de clase. Pasé años esquivando sus preguntas. Aunque, curiosamente, no los odiaba —dijo antes de darse la vuelta y acercarse a una imponente ventana que daba al patio—. Supongo que es difícil odiar a alguien lo suficientemente valiente como para hacer las preguntas que a mí me daban miedo. Hasta el día de hoy, no sé si esa mujer decía la verdad.


  Joder. No podía ni imaginarlo.


  —¿No quieres saberlo? —cuestioné.


  Hamilton se dio la vuelta para mirarme, con una sonrisa que parecía un poco demasiado guionada, un poco demasiado política. ¿Obtuvo su naturaleza convincente de su padre de años de intentar ser algo que no era?


  —No haría ninguna diferencia. He tenido una madre. —Esto se estaba volviendo muy profundo y rápido. Tomé otro sorbo—. Todo lo que estoy tratando de decir es que vas a tener que acostumbrarte a eso. En el momento en que Joseph se casó con tu madre, tu vida cambió para siempre. Poco a poco, Jack va a pedirte cosas. Poco a poco, te van a pulir y usar como un accesorio. El mundo es intrusivo y crónicamente curioso. Les encanta encontrar los trapos sucios y airearlos para que se sequen.


  —No tengo trapos sucios. —Eso era mentira. Toda mi existencia era lo más sucio de los trapos.


  Hamilton sonrió antes de acercarse a mí.


  —Todavía no —susurró.


  —Nunca —pronuncié con fuerza.


  Los ojos de Hamilton se entrecerraron hasta convertirse en rendijas. Se acercó un paso más. Di un paso atrás. Retrocedí. Él siguió avanzando hasta que choqué con la pared. Un marco de fotos cercano clavado en la pared de yeso se sacudió con la fuerza de mi aterrizaje.


  —Todo lo que digo es que es mejor que te acostumbres ahora. —Me enjauló y una de sus manos aterrizó junto a mi cabeza. Me sentí abrumada por su aroma y envalentonada por la forma en que sus músculos se flexionaban y se curvaban a mi alrededor. Se sentía depredador y liberador a la vez.


  ¿Cómo se atreve?


  —¿Por eso trabajas en una plataforma petrolífera en alta mar y llegas tarde a la boda de tu único hermano? —Pregunté antes de mirar a mi izquierda el retrato colgante que ahora se balanceaba en su gancho. Era una representación pintada de Jack y Joseph—. Ni siquiera estás en el retrato familiar. —Chasqueé la lengua y extendí mi mano para apoyar la palma en su pecho.


  —Prefiero ser todo o nada —susurró mientras se acercaba a pesar de mis empujones.


  —Prefiero quedarme en un hotel esta noche —repliqué.


  Hamilton sonrió, como si mi respuesta fuera de alguna manera lo correcto.


  —Entonces vamos a conseguirte una maldita habitación de hotel, ¿eh?


   


  Capítulo 4


   


  Traducido por OnlyNess


  Corregido por Sand


   


  Hamilton estaba encantado de dar una vuelta con el preciado Aston Martin de Jack. Había conducido su moto hasta la casa de Jack y no tenía un casco para que yo lo usara. A mí me parecía bien pedir un Uber, pero él insistió en acompañarme a un hotel y llevarme en el clásico de Jack. Algo me decía que sólo quería una excusa para ponerse al volante de un auto de trescientos mil dólares.


  Hamilton no dejaba de observarme con su oscura mirada mientras conducíamos por las sinuosas carreteras hacia la ciudad. La propiedad de Jack estaba en una subdivisión cerrada y aislada a unos treinta minutos de la ciudad, y la carretera panorámica estaba llena de autos de lujo y limusinas. Parecía el camino hacia la riqueza, y la sutil división entre clases se hacía más evidente cuanto más nos acercábamos a la ciudad.


  Antes de irnos, Hamilton mencionó que tenía un lugar perfecto para que me quedara donde me sentiría a salvo de Saint. En realidad, no me importaba a dónde fuera, sólo quería salir de la casa de los Beauregard y alejarme del terror que había sentido hoy. Hubo un tiempo en que mamá y yo vivimos en lugares bastante malos, pero nunca me había sentido tan asustada.


  —¿Saint te dijo algo? —preguntó Hamilton al final, una vez que llegamos a un semáforo en rojo.


  Tenía en la punta de la lengua decirle lo que Saint dijo sobre el matrimonio de mi madre, pero me lo tragué.


  —Me preguntó si sabía lo de tu madre —admití—. Parece creer que hay algún escándalo que descubrir sobre su muerte.


  Hamilton agarró con fuerza el volante y frunció los labios.


  —Todo el mundo quería a mi madre —contestó, con palabras cuidadosas y en cierto modo calculadoras—. He oído muchas teorías en torno a su muerte a lo largo de los años. No me sorprende que siga obsesionado con eso. A la gente le gusta aferrarse a las teorías conspirativas y a los cotilleos cuando alguien rico muere joven.


  Me apoyé contra la ventana mientras lo miraba.


  —Jack nunca me dijo cómo murió —repliqué—. Saint mencionó una afección cardíaca, pero no estaba muy convencido. Creo que es una falta de respeto desenterrar el pasado de esa manera. Jack siempre está muy triste cuando la menciona. No puedo imaginar lo que sintió al perder a tu madre. Él la amaba.


  Hamilton pasó la lengua por sus dientes y permaneció mirando la carretera.


  —No la amaba. En realidad, no. Y no tendrás que imaginarlo —refutó—. Perderás a la tuya muy pronto. Si mi hermano tiene algo que decir al respecto. —Mis palabras obviamente lo habían enfadado, porque aceleró bruscamente una vez que el semáforo se puso en verde—. Una maldita afección cardíaca. Qué broma. —El tono de Hamilton era amargo mientras zigzagueaba dentro y fuera del tráfico.


  —¿Qué se supone que significa eso? —cuestioné—. ¿Qué quieres decir con que la perderé también? —Mi corazón se aceleró. Agarré la manija montada en la puerta y apreté las piernas mientras él avanzaba aún más rápido por la carretera. Las líneas amarillas que dividían la calle se convirtieron en un borrón a medida que pasábamos por delante de edificios, árboles y otros autos—. Joder —maldije cuando esquivó por muy poco a un peatón. Hamilton ni siquiera pareció molestarse.


  —Quise decir exactamente eso. Tú también vas a perder a tu madre. No de la misma manera que yo, pero Joseph es un maldito posesivo. No dejará a nadie en su vida que no sea completamente devoto a él. Y si alguien se interpone, se deshace de ellos. Eres un recordatorio evidente de la imperfección, y a los Beauregard les gusta barrer sus imperfecciones debajo de la alfombra.


  Qué declaración más siniestra. ¿Deshacerse de ellos? ¿Qué significa eso?


  Las palabras de Hamilton provenían de un lugar de ira, pero sonaban verdaderas. Sentía muy dentro de mí que Joseph me estaba alejando lentamente y que estaba usando todo lo que tenía a su disposición para hacerlo.


  —Mi madre no me apartaría —argumenté mientras pasaba por delante de un autobús escolar, casi rozando el lateral del mismo.


  —Él hace que sea imposible decir que no. Compra a las personas. Utiliza todas las herramientas a su disposición para conseguir lo que quiere.


  Cuando Hamilton se desvió para cortarle el paso a un Tesla, ya tuve suficiente.


  —¿Puedes dejar de conducir como un imbécil? —solicité con un suspiro.


  Hizo una mueca de dolor y luego redujo la velocidad.


  —Sí. Lo siento —murmuró.


  Observé el velocímetro durante un largo momento antes de volver a hablar.


  —Realmente odias a Joseph, ¿eh? —pregunté, buscando más información.


  —No es una tarea fácil, pero lo hago. Es difícil odiar a la familia. Te sientes obligado a amarlos. La sangre puede ser una maldición si no tienes cuidado.


  Tragué saliva. Era como si Hamilton hubiera dicho mis mayores temores. Para mi madre, yo era su familia por obligación; Joseph y este nuevo bebé eran la familia que ella había elegido. Al final, ¿tendría ella suficiente espacio para mí?


  Mis ojos se llenaron de lágrimas y las limpié con nerviosismo, rezando para que Hamilton no pensara que estaba loca por llorar en el asiento delantero. Apenas nos conocíamos.


  —El amor obligatorio es la peor clase de amor —susurré en acuerdo.


  Hamilton giró su cabeza hacia mí, con una expresión de preocupación. Me limpié otra lágrima mientras él seguía mirándome.


  —Oh, Vera —pronunció antes de girar hacia un aparcamiento lleno de casas adosadas—. No llores.


  —Estoy bien —solté cuando me dio una palmadita en la pierna. Fue un toque tierno pero rápido, y tuve el repentino impulso de agarrar su mano.


  Retiró la mano y aparcó antes de apagar el auto. Miré a mi alrededor, sin saber dónde estábamos.


  —Creía que me ibas a llevar a un hotel. ¿Qué es esto? —indagué, con voz ronca por la emoción. No esperaba ponerme tan nerviosa por su comentario. Había sido un día tan difícil. Sólo quería ponerme cómoda e irme a dormir.


  —Mi casa —respondió Hamilton con una sonrisa cortés antes de salir del auto y caminar por la acera hasta una puerta principal pintada de azul marino. Miré a mi alrededor, hacia las casas adosadas de madera blanca con jardines cuidados. Era un barrio de clase media lleno de casas para principiantes con niños pequeños jugando en la calle, perros ladrando y árboles meciéndose con el viento. No era exactamente lo que esperaba de Hamilton. Un piso de soltero habría sido más apropiado.


  Abrí la puerta y agarré mi bolsa de viaje.


  —Esto no es un hotel, Hamilton —dije a su espalda mientras él tanteaba las llaves y abría la puerta.


  —Esto es más seguro. Además, tengo ingredientes para una increíble cazuela de tacos —contestó mirando por encima de su hombro antes de entrar. Me quedé boquiabierta un momento antes de suspirar y seguirlo.


  Apenas entré por la puerta principal, una gran bola gris peluda se lanzó hacia mí. Solté una risita ante el profundo y excitado ladrido y me dejé caer de rodillas para acariciar a mi nuevo amigo, todos los pensamientos sobre Saint y sobre estar en casa de Hamilton desaparecieron. Me encantaban los perros. Mamá nunca me dejó tener uno porque eran un “gasto innecesario”, pero cuando terminara la escuela, iba a conseguir mi propio pequeño perrito de rescate.


  —¡Oh, Dios mío, hola, chica! —Le rasqué detrás de las orejas. No sabía realmente cuál era su raza. Tenía el pelo corto y gris oscuro y un hocico ancho. Sus ojos eran de un color chocolate intenso y su corta cola se agitó con entusiasmo cuando la abracé.


  —¿Cómo te llamas? —pregunté—. Apuesto a que es perfecto, porque eres la mejor amiguita de todas —arrullé. Hamilton se aclaró la garganta y lo miré. Estaba apoyado en la pared con los brazos cruzados sobre el pecho y tenía una mirada divertida.


  —Su nombre es Little Mama. La encontré en un callejón con cuatro cachorros. No podía dejarlos. Después de encontrarles un hogar a todos sus bebés, decidí quedármela para mí. Mi compañera de piso la cuida cuando estoy en la plataforma.


  —Little Mama —chillé. Bien, su nombre era el más bonito de todos—. Si alguna vez necesitas un cuidador de perros, avísame. Mamá nunca me dejó tener un perro —dije con un mohín.


  Hamilton agarró una correa que colgaba de la pared y Little Mama se olvidó de mí. La enganchó en su collar mientras yo me levantaba. No esperé a que me invitaran a dar un paseo con ellos, y los tres salimos a explorar la acera.


  —Puede que te acepte lo de cuidar a la perra. Mi compañera de piso tiene una novia que supuestamente es el amor de su vida, y quiere mudarse con ella. Esta nueva novia es alérgica a los perros, así que estoy tratando de averiguar qué voy a hacer con Little Mama mientras no esté.


  Hamilton se detuvo mientras la pequeña olfateaba un arbusto.


  —No estoy segura de cuáles son las normas de mi nuevo apartamento sobre los perros. En realidad, ni siquiera he visto el apartamento. O mi nueva universidad. —Fruncí el ceño mientras Little Mama hacía sus necesidades.


  —¿Irás a Greenwich? —preguntó Hamilton. Asentí con la cabeza y seguimos caminando—. Estoy a unos quince minutos del campus. Papá…Jack, quería que fuera, pero no era lo mío —comentó Hamilton. Me tragué mis preguntas sobre por qué llamaba a su padre por su nombre de pila. No estaba en condiciones para hablar, a veces me encontraba diciendo Lilah en lugar de mamá.


  —¿Cuánto tiempo llevas trabajando en la plataforma? —le pregunté.


  —Jack me consiguió el trabajo cuando cumplí dieciocho años —contestó Hamilton mientras un corredor pasaba por la acera. Su voz tenía un tono que no pude descifrar—. No iba a ninguna parte en la vida. Se podría decir que fue una oferta que no pude rechazar.


  Little Mama comenzó a tirar de nosotros, prácticamente arrastrando su nariz por el cemento mientras avanzábamos.


  —Debe ser difícil —murmuré.


  —¿Qué?


  —Estar fuera durante semanas. Tu rutina cambia constantemente, y vas y vienes entre dos hogares.


  Hamilton detuvo sus pasos y Little Mama gimió. Me miró de arriba abajo, como si estuviera debatiendo si decirme algo.


  —Supongo…


  Mi teléfono comenzó a sonar, interrumpiéndolo antes de que pudiera decir algo.


  —Lo siento —comencé—. Tengo que contestar. —Saqué el móvil del bolso y le lancé una sonrisa de disculpa antes de contestar.


  —¿Vera? ¿Estás bien? —La voz de Jack se precipitó—. Estoy despidiendo a mi asistente. No puedo creer que te haya dicho que te llamaría. ¿Dónde estás? ¿Estás a salvo? Estaré en el próximo vuelo a casa.


  —Jack, estoy bien —respondí, interrumpiendo su divagación. Hamilton asintió con la cabeza una vez antes de seguir caminando hacia un trozo de hierba para la pequeña. Observaba su espalda mientras hablaba con Jack—. La policía llegó y me tomó declaración. Al parecer, no era la primera vez.


  Jack maldijo.


  —Vera, lo siento mucho. Regreso a casa ahora. Estoy seguro de que estás conmocionada. No debes estar sola ahora…


  —No estoy sola —susurré. Hamilton se agachó para rascar detrás de las orejas de Little Mama. Le sonreía y las duras líneas de su rostro se retorcían con una sonrisa juguetona.


  —¿Oh? ¿Joseph y Lilah adelantaron su regreso?


  —Hamilton apareció —respondí—. Casualmente estaba en la zona y vio a los policías en la puerta. Me ofreció quedarme en su casa esta noche. —El otro extremo de la línea telefónica se quedó en silencio. Después de unos momentos incómodos, volví a hablar—. ¿Jack?


  —Sí. Lo siento, estoy aquí. ¿Hamilton estaba en la zona? —La voz de Jack sonaba extrañamente emotiva—. ¿Fue a verme? ¿Necesita algo?


  —Él, uh, no ha mencionado nada.


  —Correcto. Por supuesto.


  Jack se quedó en silencio de nuevo y Hamilton se dirigió hacia mí. Él articuló: ¿Estás bien? mientras me miraba presionar el celular contra mi oreja.


  —Voy a regresar antes a casa. ¿Dijiste que te quedabas con Hamilton?


  —Sí. Estamos en su casa ahora.


  —Bien. Bien. Quédate ahí. Estaré allí por la mañana para trasladarte a tu nuevo apartamento. ¿Puedes hacerme un favor?


  —Por supuesto —contesté.


  —Dale las gracias a Hamilton. Y, uh, dile que me alegro de que estuviera en la zona. Y que siempre es bienvenido a casa. Y que lo extraño. En realidad, no importa. Le enviaré un mensaje de texto. ¿Parece que está bien? —preguntó Jack, su voz tranquila—. ¿Parece feliz?


  Miré a Hamilton a los ojos. Había algo oscuro escondido en el fondo de su mirada carbón. No podía precisarlo, pero no era mi suposición ni mi historia para contar.


  —Sí, Jack —susurré.


  —Te veré por la mañana —contestó Jack bruscamente antes de colgar.


   


  ***


   


  La casa de Hamilton era bonita, pero era impersonal. A pesar de los detalles de alta gama y la amplia cocina, no había nada personal en el lugar. No hay fotos colgadas en las paredes. No hay decoración para personalizar el espacio. Era un concepto abierto, pero una ejecución insípida.


  Sin embargo, había algunas partes que me hablaban de Hamilton. Había un cuenco de cerámica desbordante sobre la encimera, lleno de frutas y verduras de temporada. Un bloque de cocina de madera con cuchillos y tijeras parecía bien utilizado. La despensa estaba repleta, y tenía un calendario pegado a la gran nevera de acero inoxidable, con las comidas anotadas para cada día que estaba en casa. A Hamilton le gustaba cocinar. Las ollas y sartenes de alta calidad colgaban de una rejilla en el techo, y él tarareaba mientras cocinaba una sencilla receta de memoria.


  —¿Y dónde está tu compañera de piso? —interrogué mientras nos sentábamos en la mesa de madera de la cocina de Hamilton para comer la cazuela de tacos que había preparado.


  —Llegará a casa más tarde —contestó Hamilton antes de meterse la comida en la boca—. Jess trabaja hasta tarde la mayoría de los fines de semana. Es camarera en un local. A veces intento quedarme despierto para poder verla cuando estoy en casa.


  Tomé una porción de crema agria y la puse en mi plato.


  —¿Cómo se conocieron? —pregunté. Quería saber más sobre Hamilton.


  —Los dos fuimos al colegio juntos. La conozco desde que estaba en octavo curso. Ambos éramos marginados en nuestras familias. Su padre era un rico predicador que dirigía una mega iglesia local. Cuando ella salió del armario, fue todo un escándalo.


  —Ouch —repliqué antes de dar un gran bocado a la comida. El sabor estalló en mi lengua y casi me muero de felicidad allí mismo en mi asiento—. Joder, esto está bueno —gemí.


  Hamilton sonrió.


  —Gracias.


  Continúe comiendo. Little Mama estaba tumbada a mis pies y Hamilton me había servido un vaso de vino tinto que no había tocado.


  —Entonces, ¿cuántos años de amistad son? —indagué, con la esperanza de sonar casual al preguntar su edad. Hamilton era definitivamente más joven que mi padrastro, pero se comportaba de una manera que parecía más madura que la mayoría. Era como si hubiera visto el mundo. Una vez leí un libro que decía que los traumas envejecen a una persona. Las malas experiencias tenían el poder de la madurez.


  —¿Esa es tu manera de preguntar cuántos años tengo? —se burló.


  —Sólo tengo curiosidad. Voy a tener casi diecinueve años más que mi hermano menor. Ambos parecen tener una diferencia de edad similar.


  —Tengo veintiocho años —respondió Hamilton antes de dar otro bocado.


  —No es tanto —argumenté antes de tomar mi vaso de vino. Chasqueó la lengua y se acercó a la mesa para agarrar el vaso antes de que yo pudiera hacerlo. Nuestros dedos se rozaron en el proceso.


  —No sabía que eras menor de edad. ¿Te gustaría una caja de zumo? Joder. Podría haber ido a la cárcel por la hazaña que monté en la boda. Gracias a Dios que no eres una estudiante de secundaria.


  —No necesito una caja de zumo —contesté.


  —¿Una botella de leche entonces? —bromeó.


  —Divertidísimo. —Mi seca respuesta hizo reír a Hamilton. Se levantó, tiró el contenido de mi vaso y sacó un poco de zumo de arándanos de la nevera. Lo vi verter un poco en mi vaso y sacudí la cabeza con diversión cuando lo puso frente a mí.


  —Toma. Ahora puedes fingir que eres una niña grande.


  —Te diste cuenta de que me diste whisky antes, ¿verdad?


  —Eso fue antes de darme cuenta de que apenas eras una adulta —objetó.


  —El límite legal de consumo de alcohol es una broma. Puedo inscribirme para ir a la guerra, ¿pero no puedo comprar una cerveza?


  —Eres demasiado bonita para la guerra —susurró Hamilton antes de volver a su asiento. Sus labios formaron una sonrisa lenta y creciente mientras me miraba fijamente. Me encontré con su mirada mientras lamía sus labios. Mi corazón latía con fuerza y él dio un sorbo a su bebida—. Además, no te considero muy bebedora.


  Me moví de un lado a otro en la dura silla de madera.


  —No lo soy. Nunca he tenido tiempo para actos de rebeldía adolescente —admití antes de pasar el tenedor por el plato.


  —Toda mi vida ha sido un gran acto de rebeldía —comentó Hamilton con una carcajada antes de recostarse en su silla—. ¿Cuál fue la cosa más loca que has hecho entonces, hmm? —Su pregunta me hizo sonrojar. Supe mi respuesta casi de inmediato. El recuerdo que me bombardeó fue tan intrusivo como sucio. Tuve que luchar contra la sonrisa que suplicaba extenderse por mi rostro. La ceja de Hamilton se arqueó—. Oh, esto va a ser bueno.


  Lamí mis labios y desvié la mirada.


  —No es nada, en realidad. Comparado con lo que probablemente has hecho.


  Hamilton se inclinó hacia delante.


  —Todo es relativo. No compares tu salvajismo con el de otra persona.


  —La trampa de las comparaciones es un terreno resbaladizo —coincidí.


  Hamilton mordió su labio y cruzó las manos debajo de la barbilla, como si se preparara para escucharme con atención.


  —Ahora dime qué es lo que hace que esas bonitas mejillas tuyas se pongan rosadas. Dame lo peor. —Dejé escapar un suspiro y metí un cabello suelto detrás de mí oreja mientras miraba la cocina. Aspiré el aroma de nuestra cena mientras prolongaba lo inevitable—. Estoy esperando.


  —Bien —respondí antes de arrastrar mis ojos hacia los suyos. La intensidad que me encontré me hizo jadear—. Tuve sexo con el mariscal de campo de nuestro equipo de fútbol del instituto en un laboratorio de ciencias. Era mi primera vez, pero él fue muy amable conmigo. Habíamos flirteado mucho —dije, me detuve y comencé a jugar mis uñas. No había llegado al orgasmo, lo que no era un problema en ese momento. Fue bruto, apasionado y… rápido…


  —Traviesa —respondió Hamilton—. ¿Estaban saliendo?


  —En realidad no. Le estaba ayudando a estudiar para nuestro examen de química.


  —Sabes, creo que una vez vi una porno así —murmuró descaradamente mientras pasaba las manos por sus muslos.


  Ignoré su comentario.


  —Fue divertido. Me sentí salvaje y lasciva. Pero luego él me envió un mensaje de texto sobre eso, y mamá revisó mi teléfono —admití—. Se asustó. Me hizo conseguir Plan B, la píldora del día después y luego me castigó. Dijo que no quería que arruinara mi vida como ella. —Nunca le dije a mi madre que odiaba sentirme como su error. Ella tomó mi primera vez y la convirtió en algo que me hizo sentir inadecuada y equivocada—. También me hizo ver fotos de enfermedades de transmisión sexual y me amenazó con todo tipo de castigos. Me dijo que mi cuerpo era como una delicada rosa, y que cada vez que me acostaba con alguien, estaba arrancando un pétalo.


  Hamilton apretó los labios.


  —Eso es algo tóxico —comentó, con el rostro serio y esos ojos oscuros muy abiertos por la incredulidad.


  —Entiendo por qué ella es como es. Quería que tuviera todas las cosas que ella no podía tener. Creo que cuando vienes de un lugar de resentimiento y miedo, es difícil decir o hacer lo correcto. Siento que se supone que debo hacer todo lo que ella se perdió, ¿sabes? De todos modos, él y yo nos enrollamos en secreto un par de veces después de eso cuando mamá trabajaba hasta tarde. Pero no fue nada serio. Terminé las cosas cuando la culpa llegó a ser demasiado.


  El rostro de Hamilton se contrajo con ira, se puso de pie, agarrando su plato mientras lo hacía para poder ponerlo en el fregadero.


  —Supongo que él no fue lo suficientemente bueno para hacer que te quedaras, ¿eh? —Cuestionó Hamilton, girando su rostro—. Y supongo que eso tiene sentido. Intentamos ser todo lo que nuestros padres no son. Por eso me empeño en ser feliz.


  —¿Feliz? —pregunté mientras enjuagaba su plato en el fregadero.


  —Es lo único que Jack Beauregard no es —replicó Hamilton antes de girarse hacia mí.


  —Jack parece muy feliz —contesté.


  —Parece es la palabra clave, Vera. Es fácil parecer una cosa y ser algo completamente diferente. —Asentí, entendiendo a Hamilton, pero sin querer creerle—. Ha sido un día largo. Vamos a preparar el sofá cama.


  Asentí.


  —De acuerdo. Sí. Gracias. —Esta conversación se estaba haciendo pesada.


  Nos dirigimos a la sala de estar y Hamilton encontró unas sábanas de repuesto y una manta afelpada de gran tamaño para que la utilizara. Me preparé para ir a la cama en el baño de invitados y pensé en la conversación que había tenido con él. Estaba desesperada por entender la dinámica familiar. Sabía muy dentro de mí que sus tensas relaciones comenzaron el día en que murió su madre. Pero ¿por qué?


  Hamilton estaba colocando un vaso de agua en la mesa de café cuando regresé.


  —Me iré por la mañana antes de que te vayas. Cierra por mí, ¿sí?


  Comenzó a alejarse, sin darme siquiera la oportunidad de responder.


  —¡Gracias por dejar que me quede! —grité. Mi única respuesta fue el sonido de la puerta de su habitación cerrándose de un portazo.


  ¿Qué hacía que Hamilton pasara tan rápidamente de tan cálido a tan frío?


   


  Capítulo 5


   


  Traducido por OnlyNess


  Corregido por Sand


   


  Me desperté con el sonido de Little Mama gimiendo y una voz desconocida que la reprendía.


  —Espera, mocosa necesitada. Ya has comido tres veces hoy, y si te doy más, ambas sabemos que irá directamente a tus caderas. Tu metabolismo ya no es lo que era antes. —Me senté en el sofá, con mi desgastada camisa de dormir colgando del hombro. Lamí mis labios y miré alrededor de la oscura habitación, intentando recordar dónde estaba.


  Hamilton.


  —Bien. Te has levantado —dijo una voz ronca. Miré por encima del borde del sofá y fui saludada por una hermosa mujer. Llevaba una camiseta gris de tirantes y unos jeans rotos. Tenía un anillo en los labios y su piel oscura era suave. Era alta y tonificada—. Hamilton ya se fue, pero me explicó la situación. Soy Jess.


  ¿Hamilton se fue? Me levanté y me acerqué a ella con nerviosismo.


  —Hola. Soy Vera, encantada de conocerte. —Le tendí la mano para que la estrechara, y ella simplemente levantó su ceja perforada.


  De cerca, pude ver motas color oro en sus ojos marrones y una línea afeitada en su ceja. Tenía un pequeño hueco entre los dientes delanteros y olía a humo de cigarrillo.


  —Lo siento, cariño. Cualquier integrante de la familia de Hamilton es enemigo mío. Siéntete libre de refrescarte y ya conoces la salida. Oh. Y vete a la mierda.


  Mis cejas se alzaron. No estaba preparada para semejante enojo tan temprano en la mañana por parte de una completa desconocida, pero al mismo tiempo, decía mucho de su devoción y lealtad hacia Hamilton. Me encogí de hombros. No era realmente el tipo de persona que se ofende si a alguien no le agrado.


  —De acuerdo, no hay problema —respondí mientras levantaba las manos—. Voy a vestirme.


  Jess me miró con los ojos entrecerrados cuando me di la vuelta y me dirigí al baño. Me di una ducha rápida y caliente, sin molestarme en lavar mi largo cabello. Después de lavarme los dientes y ponerme desodorante, me vestí con unos pantalones cortos de cintura alta y un crop top negro. Cuando regresé a la sala de estar, Jess estaba sentada en el sillón reclinable con una taza de café en las manos, mirándome de arriba abajo con escrutinio.


  —¿Cómo se relacionan tú y Hamilton? —interrogó. Oh, ¿ahora quería saber sobre mí?


  Comencé a doblar las mantas en el sofá.


  —Mi madre se casó con su hermano mayor —admití. La honestidad que goteaba de mi lengua se sentía bien—. Conocí a Hamilton en la boda. Bueno, conocer es un término muy poco preciso para nuestra primera presentación. Lo sorprendí follando con la dama de honor.


  Jess estalló en una sonrisa, mostrando sus brillantes dientes.


  —Clásico de Hamilton.


  También sonreí. Mirando hacia atrás, ver a Hamilton follarse a una dama de honor era apropiado para nuestra extraña dinámica.


  —Fue bastante memorable. —Seguía repitiendo lo que vi una y otra vez en mi mente. Mordí mi labio mientras metía el pijama en mi bolsa de viaje antes de comprobar mi teléfono. Jack había enviado un mensaje de texto hace una hora diciendo que saldría pronto.


  —Me siento mal por tu madre. Joseph es un idiota —comentó Jess antes de tomar un sorbo. Se notaba que estaba tanteando el terreno conmigo. Conocía a Jess desde hacía treinta minutos y ya me había dado cuenta de que no era discreta, no enterraba su desdén en lo más profundo de su pecho. Llevaba sus opiniones como una insignia de honor. Eso era entrañable, y si una de esas opiniones no fuera el odio hacia mí, probablemente seríamos amigas.


  —Realmente no lo conozco, y no tengo la costumbre de juzgar a las personas que no conozco. —Miré fijamente a Jess, haciéndole saber con una sola mirada exactamente lo que pensaba de su rápido juicio sobre mí.


  —Lo suficientemente justo. —Jess parecía amargada, pero aún decidida. Dejó su taza en una mesa lateral y cruzó los brazos sobre su pecho—. Sin embargo, Hamilton te trajo aquí. Estoy tratando de decidir si es por su trágica culpa que parece dictar cada decisión que toma, o si hay algo especial en ti.


  ¿Trágica culpa? Quería saber qué quiso decir con eso, pero me guardé la curiosidad.


  —Probablemente no sea ninguna de las dos cosas —respondí—. Tal vez sólo estaba tratando de ser amable.


  Jess soltó una carcajada dramáticamente, su voz rasposa me envolvió como el humo.


  —Hamilton no es amable.


  —Fue amable conmigo —admití.


  —Bien. Veamos si eres digna —enunció Jess mientras me miraba de arriba abajo—. Preguntas rápidas sobre amistad. Una ronda. No pienses, sólo responde. Me gusta ir al grano desde el principio. ¿Bebida alcohólica favorita?


  ¿Qué tiene que ver esto con Hamilton?


  —No soy muy bebedora. Tampoco fumo hierba.


  —Perfecto. Hamilton tiene una personalidad adictiva, así que hay que tener cuidado. ¿Derechos de las mujeres?


  —Bueno, duh. Soy una mujer. Por supuesto que estoy a favor de los derechos de las mujeres.


  —Me encantan las mujeres fuertes. Hamilton necesita a alguien que no acepte menos de lo que se merece. —Jess frotó sus manos antes de continuar—. Si tuvieras que elegir entre buen sexo con una mala pareja o mal sexo con una buena pareja, ¿qué elegirías?


  Tragué. Mi primer instinto fue decir buen sexo, pero luego pensé en rosas con pétalos arrancados y dije otra cosa.


  —Ninguna. No me conformo.


  —¿A favor del aborto? Soy voluntaria en un centro para mujeres, así que me gusta asegurarme de que las personas con las que me rodeo no me avergüencen por eso.


  La respuesta se me escapó antes de que pudiera detenerme. Nadie me había preguntado eso antes.


  —Eso es complicado. Mi madre tenía quince años cuando me tuvo. Le agradezco que me tuviera, porque me gusta estar viva, pero no debería haber tenido que hacerlo. No estoy segura de sí fue el sentimiento de culpa lo que la hizo seguir adelante con el embarazo o si simplemente no tenía acceso a los servicios para interrumpirlo. Sé que no quería ser madre, pero tampoco quería darme en adopción. Creo que era demasiado joven para tomar esas decisiones y no tenía a nadie en su vida que la ayudara en el proceso. Se limitó a hacer lo que creía que debía hacer, y ambas luchamos innecesariamente. —Cerré mis labios abruptamente. Nunca había admitido eso. El tiempo pareció detenerse y coloqué las yemas de los dedos sobre mi boca. ¿Realmente era así como me sentía? ¿Deseaba que mi madre hubiera abortado? Ella era tan joven. Tan vulnerable—. ¿Por qué me preguntas todo esto?


  —Porque es divertido. —Jess se encogió de hombros antes de continuar—. ¿A quién quieres más en el mundo?


  —Mi mamá.


  —¿Por qué?


  Abrí la boca, tratando de inventar una lista de razones que sabía que eran apropiadas. Porque ella era mi familia. Porque siempre me cuidaba. Porque amarla era algo instintivo que los niños estaban predispuestos a hacer.


  —Simplemente lo hago. No tengo que explicarte por qué quiero a alguien.


  —Amén a eso. Tratar de explicarle a mis padres conservadores por qué amaba a las mujeres fue odioso. Que se jodan. —Jess chilló antes de golpear el aire con el puño. Me fijé en un tatuaje que decía Ruth Bader Ginsburg en su brazo—. Si pudieras comer cualquier cosa por el resto de tu vida, ¿qué comida sería?


  —Viví a base de macarrones con queso baratos durante la mayor parte de mi infancia, así que probablemente elegiría eso.


  —¿Cuándo fue el primer día de tu último período menstrual?


  —¿Perdón?


  —Me gusta saber si estamos en sintonía.


  —No voy a responder a eso —espeté.


  —Bien. ¿Es más importante ser una buena persona o ser una persona querida?


  Fruncí el ceño.


  —Las buenas personas suelen ser queridas —repliqué.


  —Eres tan ingenua. Es bonito —Jess comentó mientras ladeaba la cabeza—. ¿Eres religiosa?


  —Creo que hay un dios ahí arriba. Realmente no soy muy aficionada a la iglesia.


  —Mi padre es pastor y un poco imbécil —explicó Jess—. ¿Te atrae Hamilton?


  —Es mi tío —balbuceé.


  —Eso no es lo que pregunté.


  Enderecé mi espalda. Era mi turno. Ignorando su pregunta, hablé.


  —Si encontraras la billetera de alguien en el suelo, ¿se la devolverías? —interrogué.


  Jess inclinó la barbilla.


  —Por supuesto.


  —Si tuvieras que darle tu riñón a una persona en el mundo, ¿quién sería?


  —Hamilton —respondió ella, retorciéndose—. Definitivamente Hamilton. Pero él sería estúpido y no aceptaría mi riñón, y luego me haría planear su maldito funeral.


  —¿Prefieres ser rica y miserable o pobre y feliz?


  —He sido ambas cosas, y me gusto más cuando soy pobre —admitió—. Tal vez no seas tan terrible. Pareces el tipo de persona que potencialmente podría no odiar. Con los pies sobre la tierra. No eres una privilegiada crónica como el resto de los Beauregard, también. Soy voluntaria en algunas organizaciones sin fines de lucro. Deberías ver mi blog, Activist Bitch.


  Miré a Jess.


  —Eso es estupendo —comencé con sequedad—. Me he beneficiado de bastantes organizaciones sin ánimo de lucro a lo largo de los años. A la mayoría de los voluntarios les gustaba hacernos fotos a mi madre y a mí cuando estábamos más vulnerables. Luego, las colgaban por todo Facebook para poder presumir ante sus amigos lo generosos que son. —Me miró con el ceño fruncido—. Que conste que prefiero conocer a las personas de manera natural y no a través de un interrogatorio rápido y muy invasivo, pero me alegro de que hayamos podido sacar los temas principales del camino. Ya que quieres saberlo todo sobre mí, te contaré algo más.


  Jess se rio, pero no intentaba ser graciosa. Las madres adolescentes eran objeto de constante escrutinio, pero aún más, a las personas les gustaba compadecerse de sus hijos y juzgar sus éxitos y fracasos en función de los defectos de sus padres. Me pasé toda la vida intentando demostrar que mi madre era digna y buena. No podía cometer un error ni una sola vez, porque yo era una representación directa de ella. La gente ya tenía mucho que decir sobre una chica de quince años que está criando a una niña. Yo no quería añadir más problemas a los suyos.


  Continué.


  —Nací en Atlanta y viví con cupones de comida la mayor parte de mi vida. Siempre viví en la parte mala de la ciudad hasta que nos mudamos aquí hace cinco años. Me gradué como la mejor de mi clase porque, hasta ahora, mis únicas esperanzas de ir a la universidad dependían de si podía conseguir una beca completa o no. Tengo una madre adolescente que me ama pero que también está resentida conmigo. — La sonrisa de Jess se desvaneció un poco y continué—. A pesar de esto, he tenido una vida muy buena. Estoy fuera de mi elemento aquí. Siento que todo el mundo nos juzga a mi madre y a mí, algo a lo que ambas estamos acostumbradas. No busco la aprobación de nadie, y menos de una zorra que acabo de conocer.


  —Estuve un poco mal, ¿no? —preguntó Jess.


  —¿Un poco? Pero realmente no importa. Jack está a punto de llegar, y yo tengo que mudarme a un nuevo apartamento que nunca he visto, aprender sobre una escuela a la que no quiero ir, y lidiar con el trauma de un allanamiento de morada que ocurrió ayer. Pero bueno. Gracias por darme un sello de aprobación que nunca pedí.


  Jess puso los ojos en blanco, como si mi discurso fuera un inconveniente.


  —¿Has terminado? Dame tu teléfono —demandó mientras extendía su mano.


  —¿Para qué?


  —Porque te voy a dar mi número y vamos a ser amigas. Puede que sea un poco excéntrica y muy sobreprotectora con Hamilton, pero es por una buena razón. ¿Sabes que en los cuatro años que hemos vivido juntos, nunca ha traído a alguien a casa? Siempre folla en hoteles. Tiene algunos amigos varones, pero ni siquiera ellos vienen aquí.


  Santo latigazo, Batman.


  Saqué mi teléfono del bolsillo y se lo lancé, sin importarme si veía el mensaje de Jack. Ella tecleó un poco y luego se llamó a sí misma para tener también mi número.


  —Jack está aquí —dijo mientras me devolvía el teléfono—. Hazme un favor y dile que se deje follar por mí. —Lamió su dedo medio y sonrió juguetonamente.


  —Me agrada Jack —contesté.


  —Claro que sí. Todos lo odian eventualmente. —Jess comentó siniestramente—. Te llamaré más tarde. Vamos a pasar el rato. Ya veo por qué Hamilton es amable contigo.


  —¿Quizás no deberías llamarme? ¿Sí? —pregunté mientras tiraba mi bolsa de lona sobre mi hombro.


  —Demasiado tarde. Ahora me agradas. Te voy a desgastar —enunció Jess antes de agarrar el control remoto de la televisión y encender las noticias. Me dirigí a la puerta principal, con Little Mama pisándome los talones.


  Hice una pausa antes de abrir la puerta para poder rascarle detrás de las orejas.


  —Hasta pronto —le prometí al perro perfecto. Meneó toda la parte inferior de su cuerpo con entusiasmo.


   


  ***


   


  —¡Buenos días! ¿Quieres que te lleve a dar una vuelta por el campus? —Fue lo primero que preguntó Jack cuando me acomodé en el fresco asiento de cuero del pasajero de su Aston Martin. ¿Cuándo lo llevó Hamilton a la casa? El tono de Jack era vertiginoso mientras agarraba el volante. Algo en su comportamiento me hizo pensar que estaba evitando lo que había sucedido ayer con Saint y nuestra llamada telefónica sobre Hamilton.


  —Eso sería genial, Jack —contesté.


  —¡Perfecto!


  Todavía estaba conmocionada por todas las cosas que habían sucedido ayer y hoy. Saint apareciendo. Hamilton viniendo al rescate. Jess interrogándome. Se sintió como un terremoto destrozando mi propia existencia. Un suelo inestable no es una buena base, y sentía como si todo mi mundo se hubiera roto por la mitad. No tenía nada a lo que aferrarme.


  Cuatro cajas. Cuatro míseras cajas alineadas en la parte trasera del Aston Martin de Jack Beauregard. Mi vida resumida en endebles cartones rellenos de recuerdos de una vida que ahora me resultaba extraña. Por suerte, Jack había tomado mis pertenencias de la casa y las había traído aquí. Me alegré de no tener que volver a su finca tan pronto. Aunque estaba ansiosa por esta nueva etapa de mi vida, me alegraba de no tener que quedarme allí más tiempo. Saint me asustaba mucho, y cuanto más pudiera distanciarme de eso, mejor. Sólo quería sentirme normal por un tiempo.


  Según Jack, los diseñadores de interiores ya se han hecho cargo y han colocado muebles nuevos de alta calidad. Hace dos días también se entregaron atuendos a medida para cada ocasión. Me pareció demasiado, pero él me aseguró que estaba encantado de hacerlo.


  —Tenemos muchos eventos por delante con mi reelección. Quiero que te sientas cómoda y que tengas cosas bonitas que ponerte para ellos.


  ¿No era suficiente lo que ya tenía?


  Le lancé una sonrisa cortés mientras ajustaba las heladas rejillas de ventilación. Estábamos a solo quince minutos de la casa de Hamilton, y Jack estaba encantado de contarme todos los detalles que recordaba sobre la Universidad de Greenwich, su alma mater.


  El opulento campus era atemporal. Los extensos y cuidados prados estaban llenos de estudiantes descansando y vistiendo ropa de diseño, aunque las clases no empezaran hasta dentro de dos semanas. Inmediatamente me sentí fuera de lugar en esta universidad privada, pero Jack presumía con orgullo de que siempre se sentía como en casa cuando la visitaba.


  —Por aquí está el nuevo edificio de negocios Beauregard —informó mientras señalaba una estatua de… santa mierda... de él mismo. La estatua de bronce era alta e imponente.


  —Guau —dije.


  —¿Te gusta? Me aseguré de que me redujeran un poco el estómago. No quería estar eternamente gordo, ¿sabes? —Se rio de su broma y giró por otra calle. No quería ni pensar en la cantidad de dinero que tuvo que donar para que un nuevo edificio llevara su nombre y se erigiera una estatua en su honor.


  —Mi esposa y yo nos conocimos fuera del edificio de química. Ella vestía una falda a cuadros y llevaba una montaña de libros de texto contra su pecho. Se le cayeron todos y la ayudé a llevarlos a su dormitorio —recuerda Jack con una sonrisa reservada—. Me hizo trabajar para una primera cita, pero oh, valió la pena. Cuando murió, mandé trasladar su banco favorito del parque a los jardines de nuestra casa de verano.


  —Apuesto a que la extrañas.


  —Todos los días —replicó Jack.


  Mordí mi labio, sin saber qué decir. Jack continuó su recorrido, señalando lugares sentimentales mientras se quejaba de los cambios en el campus. Era un tradicionalista y dejaba en claro que odiaba los nuevos edificios que se estaban construyendo, excepto el que llevaba su nombre, por supuesto.


  —Así que quieres una licenciatura en trabajo social, ¿no? ¿Qué quieres hacer exactamente? —indagó Jack.


  —Quiero ser especialista en bienestar infantil —respondí mientras miraba por la ventana.


  —¿Qué te llevó a querer hacer eso? —cuestionó mientras giraba por una calle lateral hacia un conjunto de edificios de apartamentos.


  Hice rebotar mi rodilla en el auto, mis dedos hormigueaban mientras trataba de encontrar mi respuesta.


  —Se podría decir que nací queriendo ser una defensora de los niños —susurré.


  Jack asintió y dejó escapar un:


  —Ahh. Tu madre.


  Giré la cabeza hacia la izquierda para mirarlo mientras entraba en un aparcamiento desconocido.


  —¿Qué quieres decir?


  —Yo, eh, sólo quiero decir que sé lo de tu madre. Ella estaba en una situación de abuso, ¿sí? —Anudé los dedos en mi camisa, desesperada por salir del auto. Jack debió ver algo en mi expresión, porque sus ojos se abrieron ampliamente—. Lo siento mucho, cariño. No me corresponde. —Yo era ferozmente protectora con mi madre, y Jack Beauregard acaba de soltar esa bomba como si estuviera hablando del tiempo.


  —¿Cómo lo sabes? —interrogué.


  Jack dejó escapar un suspiro.


  —Mi equipo investigó los antecedentes de tu familia cuando Joseph anunció que estaban saliendo. No pretendía ser intrusivo. El informe fue muy esclarecedor. Me sorprende que tu madre haya logrado tanto a tan temprana edad.


  Resoplé. ¿No pretendía ser intruso? ¿Qué mierda?


  —¿Y qué te dijo exactamente tu informe? ¿Averiguaste que mi padre era en realidad uno de los novios de mi abuela?


  Jack se detuvo y miró su regazo. Una ira candente me atravesó.


  —Las dos son muy tenaces. Han superado muchas cosas. Es sinceramente impresionante lo lejos que han llegado. No era mi intención sobrepasarme. Sólo estoy protegiendo a mi hijo. Tienes que entenderlo. Quiere meterse en la política y va a heredar mucho dinero. No quería ningún escándalo. Quiero decir, Dios, Joseph la dejó embarazada por error. Entiendo que él quisiera hacer lo correcto y casarse con ella, pero teníamos que ser inteligentes al respecto.


  Me quedé boquiabierta.


  —Entonces, ¿cómo decidió tu gente hacerla llegar a los periódicos, hmm? ¿Un caso de caridad o una historia de redención?


  —Ninguno. Me aseguré de que el abuso de tu madre estuviera sellado en los registros judiciales.


  —Entonces, un secreto vergonzoso —murmuré con incredulidad.


  Quizá fuera la intensidad de los últimos días, pero no me molesté en contenerme.


  —Gracias por la visita, Jack. Yo puedo encargarme desde aquí. —Desabroché el cinturón de seguridad con un resoplido de frustración.


  —Vera, cuando has estado en el ojo público durante tanto tiempo como yo, aprendes que tienes que tener cuidado. Sólo estoy tratando de proteger a mi familia. Joseph se casó impulsivamente con tu madre, y yo quería saber a qué nos enfrentábamos. Nunca he intentado intencionadamente que tú, o tu madre, se sientan extrañas. Pero tú no creciste en este mundo.


  Entendía de dónde él venía, pero aun así me molestaba. No podía saber si me molestaba porque él conocía nuestro sucio secreto o porque me dolía pensarlo. Solté un ruidoso suspiro y alejé mi cuerpo de Jack.


  —Me has atrapado desprevenida. Eres protector con tus hijos, ¿verdad? Bueno, yo soy protectora con ella. Mamá no querría que su nuevo suegro hablara de su trauma con tanta ligereza. Ella podría haber sido una estadística, pero se sobrepuso. Trabajó duro y me protegió. En cuanto nací, nos sacó de la caravana de su madre. Dejó la escuela, obtuvo su título, y se rompió el culo para cuidar de mí. No tenía que mantenerme, y mucho menos cuidarme, pero lo hizo. Por favor, no dejes que sepa que lo sabes. Ya es bastante malo que tenga que mirarme a los ojos todos los días de su vida y verlo a él. No necesita ver tu lástima también.


  Jack suspiró.


  —La mayoría de los hombres de mi posición no permiten que sus hijos se casen por amor. Hacemos arreglos comerciales. Establecemos a nuestros hijos con alguien que hará crecer nuestra fortuna. Alégrate de que lo haya permitido…


  —¡¿Permitido?! —Sacudí la cabeza con disgusto—. Te crees mucho mejor que nosotras. Pensé que eras tan amable y acogedor. No tenía ni idea de que nos estabas mirando por encima del hombro todo este tiempo.


  Jack no vaciló. Tenía una verdadera alma de político, porque mantenía sus puntos de vista de forma implícita.


  —Soy dueño de algunas de las mayores empresas del mundo. Soy el gobernador de uno de los estados más ricos del país. He vivido mi vida en el ojo público. Es injusto esperar que te adaptes sin problemas a un mundo que moldea a los infantes en multimillonarios despiadados, pero deberías acostumbrarte a esto.


  —¿Acostumbrarme a qué?


  —Cada parte de tu vida será seleccionada de aquí en adelante. Tu madre se casó con una de las familias más conocidas del mundo. ¿Ves ese auto negro que nos sigue? Es mi equipo de seguridad. Salgo en el periódico todos los días. Estás bajo un microscopio, ahora. Puedo controlar lo que los medios saben, pero esto no es un cuento de hadas, Vera. Esta es tu vida. No me disculparé por asegurarme de que tu madre no arruine el legado que tanto me costó construir. No me gustan las variables incontrolables. Todo lo que hice fue buscar en su pasado y asegurarme de que no volviera a mordernos en el culo. Deberías agradecerme por haber manejado semejante escándalo. Es difícil encubrir algo cuando hay una prueba viviente y palpable. Si la gente supiera de qué eres producto…


  Mi corazón se estrujó. Sentí el pecho tan oprimido que lo agarré.


  —¡Cómo te atreves! —Él había expresado una inseguridad que me atormentaba desde hacía años.


  —Actúas como si esto fuera algo malo. —Jack sonaba exasperado—. El mundo está al alcance de tu mano. Tu madre nunca podría haber esperado proporcionarte el tipo de oportunidades a las que yo tengo acceso. Ella no tendrá que trabajar en tres empleos. No tendrás que esforzarte por conseguir una beca en una escuela mediocre. No entiendo el problema. Eres igual que Ha…


  Jack mordió el interior de su mejilla.


  —¿Justo como Hamilton? —pregunté, terminando su declaración por él—. ¿El hijo que enviaste lejos?


  —Él quería irse. Le di una salida. Pidió una vida normal lejos de mí, y se la di. Puedo darte lo mismo si quieres. Universidad en Europa. Un trabajo en una de mis empresas. Esto es una elección, una elección que tu madre hizo por las dos cuando se quedó embarazada y atrapó a Joseph en un matrimonio. Si no me presentara con una plataforma que prioriza los valores familiares, ni siquiera lo habría considerado. Tengo demasiadas corporaciones que confían en la legislación que apruebo como para dejar que alguien arruine mis posibilidades de reelección. Puedes pensar que soy cruel, pero sólo son negocios. Sólo te estoy dando la oportunidad de ser parte de la familia, Vera.


  No estaba segura de que esta fuera una familia de la que quisiera formar parte. Puse la mano en el pomo de la puerta, desesperada por alejarme de Jack.


  —Vera —llamó mientras salía de su auto. Seguí caminando—. ¡Vera! —Puse más distancia entre Jack y yo, reflexionando sobre las palabras de Jess mientras lo hacía.


  «Todos lo odian eventualmente…»


   


  Capítulo 6


   


  Traducido por OnlyNess


  Corregido por Sand


   


  Mamá me había llamado seis veces en los últimos dos días. Le envié un mensaje de texto, culpando al mal servicio de telefonía móvil en mi nuevo apartamento por no responder a su llamada. Ella estaba muy preocupada por mí. La noticia de que Saint había entrado en la casa de los Beauregard y me había abordado se había hecho pública, y toda la experiencia había despertado mucha simpatía. Anoche fui al supermercado por algo de comida reconfortante y alguien me hizo fotos comprando helado y Coca-Cola. El cotilleo era nauseabundo. Algunos decían que me estaba comiendo mis sentimientos. Naturalmente, hubo comentarios sobre mi peso. Algunos decían que estaba demasiado delgada. Otros decían que había engordado. También se rumoreaba que mis corridas nocturnas en busca de comida eran producto de los antojos del embarazo. Ahora que mamá y Joseph habían anunciado su embarazo, todos sentían curiosidad por nuestra familia. Al parecer, había una buena parte de la población que creía que mamá y yo nos habíamos quedado embarazadas al mismo tiempo. Lo llamaban el Pacto de Embarazo Madre-Hija.


  Por suerte, la Universidad de Greenwich estaba acostumbrada a atender a la élite, por lo que tenía una buena seguridad en el campus. En mi apartamento había guardias las 24 horas del día, así que me sentía segura.


  Pero también me sentía atrapada.


  Mamá estaba preocupada y quería escuchar mi voz, pero yo estaba demasiado retorcida por dentro. Si pudiera escucharme o verme, reconocería la ira enterrada en mi tono. Todavía estaba lívida con Jack, pero tampoco podía culparlo. Mi breve roce con Saint me dio un vistazo de su mundo. Jack solo estaba tratando de proteger su legado, pero yo estaba lidiando con el trauma de dónde venía. No podía entender si estaba condicionado a ser despiadado y a tratar el mundo a través de una lente tan empresarial o si simplemente era así de displicente en cuanto a la forma de llevar los asuntos de su familia. De cualquier manera, me dejó muy mal sabor de boca. En mi mente, Jack era mi dulce y confiable abuelo. Me gustaba mucho. ¿Era toda una actuación? Y si era una actuación, ¿cómo llegó a ser tan bueno fingiendo que le importaba?


  Jack sólo quería salvaguardar su reputación y su riqueza. Vi las señales. Sabía que esta boda precipitada y los rumores eran ciertos. Sólo odiaba que el nuevo comienzo de mamá empezara con el pie izquierdo. Ella se merecía algo mejor. No era su culpa que su única hija fuera producto de una violación. Y no debería tener que ocultar lo que le ocurrió o ser acosada por su educación. Sabía que todas las personas del entorno de los Beauregard nos mirarían por encima del hombro más de lo que ya lo hacían si supieran la verdad. En cierto modo, estaba agradecida de que Jack hubiera conseguido enterrar la historia para proteger a mamá. Pero odiaba que tuviera que hacerlo. Y más que eso, odiaba lo indiferente que se mostró ante todo el asunto.


  Estaba sentada en mi enorme sofá de felpa, hojeando los anuncios de oferta de empleo en Internet, cuando llegó otra llamada, pero esta vez no era el nombre de mi madre el que aparecía en el identificador de llamadas.


  Respondí a la videollamada y apareció el rostro de Jess.


  —Hola, extraña —saludó con una sonrisa—. Hamilton y yo vamos a salir esta noche, ¿quieres venir? —Detrás de ella, Hamilton se estaba quitando una camisa. No pude evitar mirar las pendientes de su duro cuerpo y la piel bronceada que se extendía sobre sus grandes músculos. Santa mierda. Se veía demasiado hermoso para su propio bien—. Voy a tomar tus babas como un sí —bromeó Jess, haciendo que desvíe mi mirada. Hamilton giró la cabeza hacia nosotras y luego miró sus abdominales, rozó con sus dedos cada músculo de forma juguetona. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, y me encantaba.


  Espera. No, no me encantaba. Mal, Vera. Muy, muy mal.


  —No estoy babeando —me apresuré a decir—. ¿Y a dónde vamos? Ni siquiera estoy segura de que me agrades, ¿recuerdas?


  Hamilton se rio, agarró una camisa negra y se la puso.


  —¿Fuiste mala con mi pequeño pétalo de rosa, Jess? —preguntó. ¿Pétalo de rosa? ¿Por qué eso hizo que mis mejillas se calentaran de repente?


  Los ojos de Jess se agrandaron.


  —Tuyo, ¿eh? — replicó antes de continuar—. Y tal vezzzz —respondió ella—. Vamos, Pétalo. Vamos. ¿No quieres conocer gente? Querías hacer amigos, ¿verdad?


  —¿A dónde vamos? —pregunté, con la mente todavía en los paparazzi que me siguieron hasta la tienda de comestibles. ¿Y si nos encontraban a Hamilton y a mí juntos? Era normal, ¿no? ¿Pasar tiempo con mi... tío?


  —La banda de mi novia toca en un local. Es muy buena, y la última vez se presentaron diez personas. Esta noche, esperamos quince. Vamos. Necesitamos toda la ayuda posible.


  —¿Qué tipo de banda? —indagué.


  —Es una especie de mezcla entre la polka y el screamo3 alternativo.


  Mi rostro se contrajo con una expresión de horror.


  —Eso suena horrible.


  Hamilton echó la cabeza hacia atrás y se rio.


  —¡Eso es lo que he dicho! —gritó.


  Jess agarró algo y se lo lanzó a la cabeza.


  —¡Por favor! ¡Estoy tratando de apoyar a mi chica aquí, chicos!


  Mordí mi labio antes de responder.


  —No estoy segura de sí debo hacerlo. Unos paparazzi me siguieron al supermercado y no quiero darles más munición…


  —Llevo años esquivando a los periodistas. Eres noticia de ayer, Pétalo —comentó Hamilton, con una voz perezosa—. No te encontrarán allí. Y si lo hacen, haré algo escandaloso para que se centren en mí y no en ti.


  —¿Estás seguro? Todo esto es nuevo para mí, y no quiero…


  —¡Todo estará bien! Lo prometo —me aseguró Hamilton.


  —¿Vas a seguir interrogándome? —le pregunté a Jess, con el ceño fruncido.


  —Juro solemnemente no volver a hacerte un millón de preguntas —prometió mientras levantaba el dedo meñique para que lo viera.


  —Bien —comencé—. Envía la dirección. ¿A qué hora empieza?


  —Sabía que me agradarías —respondió Jess. Mentirosa—. Empieza a las diez.


  —Nos encontraremos allí. Todavía estoy tratando de entender la situación del transporte público, así que podría llegar un poco tarde.


  —Iré a buscarte —informó Hamilton mirando por encima de su hombro.


  —Está bien…


  Se acercó al teléfono y lo arrebató de las manos de Jess. Una vez que estuvo completamente en la pantalla, tragué saliva al verlo. Dios, ¿por qué tenía que ser tan sexy? De cerca, podía ver cada detalle de su rostro perfecto.


  —Iré a recogerte. Nos vemos en treinta minutos. Mándale un mensaje a Jess con tu dirección.


  Asentí, sin poder decir nada porque mi maldita garganta traidora se cerró.


  —¿Te pongo nerviosa, Pétalo? —preguntó, captando mi estado de ánimo.


  —No. —Enderecé mi espalda para hacer eco de mis palabras. No sabía cómo responder. Mi conversación con Jack había sido más profunda de lo que pensaba. A él le importaba todo sobre la imagen, y por razones que aún estaba aprendiendo, Hamilton ya era un marginado. ¿Cómo se vería si tuviera un tonto enamoramiento con mi... tío? Saint tendría un día de campo con esa información. El titular me provocaba nauseas. No es que realmente importara. Hamilton no estaba interesado en mí. Me sentía como si estuviera navegando en un tablero de ajedrez y no conociera las reglas.


  —Lo sientes, ¿verdad? —Él lamió sus labios y sus ojos se oscurecieron mientras ladeaba la cabeza—. La química entre nosotros.


  Tragué; mis ojos se abrieron ampliamente en estado shock ante su valoración.


  —¿Crees que tenemos química, Hamilton? —cuestioné, sin saber por qué me aferraba a su respuesta como si fuera el aire y yo hubiera estado sentada bajo el agua durante horas.


  —Me estoy ahogando por la tensión entre nosotros, Pétalo. Mi polla ha estado perpetuamente dura durante los últimos tres días sólo de pensar en ti —se burló Hamilton con una sonrisa antes de apartarse—. Nos vemos pronto. Ponte algo atrevido.


  Sacudí la cabeza. Hamilton me daba latigazos con sus cambios de humor.


  —¿Qué eres, mi tío pervertido?


  Inclinó la cabeza hacia atrás y se rio.


  —Soy el tío que te va a ayudar a echar un polvo y a soltarte un poco. Necesitas que laman tu coño. A la mierda la analogía de la rosa. Los pétalos están hechos para ser recogidos, observadora.


  Mi garganta se secó. Algo era diferente en Hamilton. Hoy estaba más descarado.


  —Me pondré lo que quiera.


  —Díselo tú, chica —dijo Jess.


  Hamilton finalizó la llamada.


   


  ***


   


  Estaba alisando la tela desgastada de mi camiseta de mi banda favorita cuando un golpe en la puerta me hizo detenerme. Decidí usar una minifalda de jeans negra con botas de combate y mi camiseta atada a la cintura. El conjunto dejaba ver un trozo de mi bronceado y tonificado vientre, y mi larga melena caía en ondas sobre mis hombros y espalda. Cada parte de mi atuendo fue elegida pensando en Hamilton.


  No pude evitar obsesionarme con sus palabras...


  Los pétalos están hechos para ser recogidos.


  Levanté la mano y presioné el dedo índice en mi labio inferior, imaginando la sensación de su boca llena sobre la mía. La atracción era algo tan voluble. ¿Cómo podía algo tan inalcanzable, tan prohibido, sentirse tan necesario? Desde que la mirada de Hamilton chocó con la mía, sentí una necesidad sucia y obscena hacia él. No estaba bien, y sabía que era arriesgado pasar más tiempo con él. Desear a Hamilton Beauregard era como estar parada afuera en medio de una tormenta eléctrica mientras sostenía en un puño una barra de metal alta.


  Mamá estaría decepcionada conmigo. Algo me decía que no querría que fantaseara con el hermano menor de su nuevo marido. Era demasiado escandaloso. Demasiado tabú. Luego, por supuesto, estaba la cuestión de que esos sentimientos no fueran correspondidos. Hamilton era cálido y frío. Cualquier cosa entre nosotros sería cruda, apasionada y jodidamente temporal. No estaba segura de que el riesgo valiera la pena.


  Podía tener relaciones de una noche, pero sabía muy dentro de mí que Hamilton sería diferente. Había tenido relaciones sexuales antes, pero aun así permití que las palabras de mi madre dictaran la vergüenza que sentía por hacerlo. Cada vez que follaba, estaba tan metida en mi propia cabeza que rara vez llegaba al orgasmo. Ansiaba la intimidad física. Tal vez había llegado el momento de dejar que los complejos y los traumas de mi madre dictaran mi propia exploración sexual.


  Pero como un rayo, Hamilton me arruinaría.


  Llamó de nuevo y me aclaré la garganta antes de moverme para responder.


  Una ligera pizca de colonia picante me golpeó en el momento en que lo vi. Hamilton estaba muy sexy, con unos jeans oscuros y la misma camisa negra de antes. El contorno de sus músculos podía verse fácilmente a través de la tela desgastada. Su cabello oscuro estaba todavía mojado, como si acabara de ducharse y hubiese venido corriendo hacia aquí. Los mechones oscuros se rizaban ligeramente en las puntas. En su bolsillo delantero, vi la silueta de un paquete de cigarrillos, pero nunca lo había visto fumar. Olía a tabaco y a chicle de menta.


  —Tomaste mis palabras en serio —dijo Hamilton mientras me miraba de arriba abajo. Me sentí avergonzada por su obvia lectura.


  Dejé escapar un suspiro y agarré mi bolso que estaba colgado en el estante cercano y puse mi teléfono celular dentro.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando —bromeé. Estaba a punto de cerrar la puerta con llave cuando Hamilton alargó la mano y agarró mis caderas, haciéndome retroceder hasta el umbral de mi apartamento antes de cerrar la puerta de una patada—. ¿Q-qué estás haciendo? —balbuceé. Sus manos calientes presionaron mi piel expuesta, acariciando la cintura de mi falda. Tuve que luchar para mantener los ojos abiertos.


  —Probablemente deberíamos hablar de un par de cosas —susurró, con una sonrisa orgullosa y tentadora.


  —¿Oh? —Me ahogué—. ¿Sobre qué?


  —Esta noche es una cita —contestó—. Sólo quería que supieras exactamente cuáles son mis intenciones.


  —Hamilton… no podemos. ¿De dónde viene esto? —No es que haya actuado interesado en mí hasta este punto.


  —No puedo dejar de pensar en cómo me mirabas con tus ojos amplios y hermosos. Tengo una teoría.


  Tragué saliva.


  —¿Una teoría?


  —Parte teoría, parte hipótesis. Me pregunto si jadearás cuando me deslice dentro de ti. ¿Se separarán tus labios? No tengo el hábito de negarme los placeres de la vida, como puedes ver. Y he decidido que podríamos divertirnos mucho, Vera.


  —No creo que sea una buena idea —me apresuré a decir—. Esto se siente un poco repentino.


  —¿Pero es así? —preguntó Hamilton—. Porque para mí, esta tensión entre nosotros ha estado creciendo desde el momento en que puse mis ojos en ti. Sé que tú también lo sientes.


  —No sé de qué estás hablando.


  Me ignoró.


  —No puedes ponerte esto —susurró sobre mi piel. Mordí mi labio, sintiendo una ola de excitación golpeándome en el estómago.


  —¿Por qué no?


  Pasó su dedo por la presilla de mi cinturón y tiró de mí contra él. Apoyé las palmas de las manos en su pecho.


  —Para empezar, no tienes por qué verte tan jodidamente deliciosa.


  —¿Crees que me veo deliciosa? —pregunté. No esperaba que dijera eso, y podría haberme dado una patada por ser tan torpe y preguntar.


  Él sonrió antes de inclinarse y posar sus labios sobre mi oreja. Sentí su cálida lengua recorrer mi cuello. Mi estómago se convirtió en un torbellino de nervios, y él volvió a susurrar.


  —Sí. Lo haces.


  —Probablemente no deberías hacer eso —susurré.


  —¿Hacer qué, Pétalo? —cuestionó Hamilton mientras se acercaba para envolver sus dedos alrededor de mi cuello.


  —Esto. No está bien. No me beses —le supliqué cuando sus labios se cernieron sobre los míos. Estaba a un solo error de tragarse toda mi lujuria. Apretó ligeramente su agarre ante mis palabras y mis labios se separaron con un jadeo. Lo deseaba en ese momento. Habría sido fácil ceder: desnudarme y follar con él en cada superficie del apartamento que pagaba su hermano.


  Pero no lo hice.


  —Como quieras —respondió de mala gana antes de apartarse—. Nada de besos. Pero deberías cambiarte. He traído la moto. No estoy seguro de que quieras mostrarle a todo el mundo tus bragas en el viaje de ida.


  Me aparté para mirar mi falda e inhalé. Joder. Podría ahogarme con la tensión. ¿Su moto?


  —¿Quién dice que llevo bragas? —repliqué antes de arrepentirme al instante de mi afirmación. Hablando de señales confusas. ¿Qué tenía Hamilton que me hacía ser tan audaz? Tal vez sólo necesitaba echar un polvo. Joder.


  Hamilton lamió sus labios.


  —Eres una provocadora —susurró mientras rozaba las puntas de sus dedos por mi muslo—. No puedo besarte, ¿verdad? ¿Está prohibido tocarte? —Junté mis débiles piernas y presioné mi frente contra su pecho.


  —Detente —susurré.


  —¿Detener qué? —planteó Hamilton mientras subía más y más, pasando su pulgar por mi sensible piel.


  —Deja de tocarme —demandé. Su otro brazo me rodeó la cintura y se rio.


  —Solo quiero ver una cosa más —susurró antes de presionar el vértice de mis muslos y pasar su mano por la tela, ahora húmeda, que me cubría. Mi falda se había levantado por completo y agradecí que estuviéramos en la intimidad de mi apartamento. ¿Qué diría la gente?


  —Quiero que te detengas —reiteré con un susurro gutural.


  —Tus pensamientos son tan jodidamente ruidosos, Pétalo —insistió antes de balancear su mano hacia delante y hacia atrás. Apreté con mis dedos su camisa ante la sensación de calor—. Y eres una hermosa mentirosa.


  Retiró su mano y la locura temporal que parecía apoderarse de mi cuerpo cada vez que Hamilton me tocaba se desvaneció. Mi teléfono comenzó a sonar y me alejé de él.


  —Eres un maldito pervertido —maldije mientras sacaba el móvil del bolso. Joder. Mamá estaba llamando de nuevo.


  —¿Vas a responder a eso? —preguntó burlonamente.


  —No. Vamos. —Tenía cero ganas de hablar con mi madre estando con Hamilton en la habitación. Además, todavía la estaba evitando.


  Sus cejas se arquearon.


  —¿No vas a cambiarte?


  Probablemente debería haberlo hecho, pero me sentía imprudente. Negué con la cabeza.


  —Muy bien, entonces —contestó antes de agarrar mi mano y llevarme de nuevo fuera del apartamento. Cerré la puerta con llave y nos dirigimos hacia abajo y el aparcamiento. Se mantuvo en silencio mientras soltaba mi mano y seguía caminando hacia su moto aparcada y la montaba. Con una patada, el motor empezó a rugir.


  Debatí alejarme. El aire de la noche seguía siendo cálido, pero un escalofrío recorrió mi piel.


  ¿Qué estaba haciendo?


  Tiré hacia abajo mi falda y me subí a la parte trasera de su moto, abrazándolo para poder utilizar su cuerpo y ocultar mis bragas negras de encaje del resto del mundo. Bragas de encaje, negras y empapadas. Rodeé su cintura con mis brazos y apoyé mi mejilla en su musculosa espalda, respirando su aroma mientras tenía una excusa para tenerlo cerca. Cuando salió del aparcamiento, casi olvidé lo malo que era desear a Hamilton Beauregard.


   


  Capítulo 7


   


  Traducido por OnlyNess


  Corregido por Sand


   


  El lugar era una pequeña cafetería a las afueras del campus. En cuanto entré por la puerta, me llegó el olor a marihuana y a sudor. No había mucha gente, ni mucho menos, pero el pequeño escenario en la parte delantera de la sala estaba repleto de instrumentos y cables. Parecía un peligro de incendio, pero aún no había ninguna banda en el escenario. Hamilton entrelazó sus dedos con los míos.


  —Vamos a tomar una copa —dijo mientras me arrastraba por el cálido suelo de madera hacia una pequeña barra atendida por un tipo con un top corto.


  —Una botella de Pepsi y un whisky con hielo, por favor —pidió. Arqueé una ceja, sin que me hiciera gracia que hubiera pedido por mí. No iba a beber en absoluto esta noche; apenas podía controlarme cuando estaba sobria, y mucho menos podría con algo de alcohol en mis venas. Me hizo pensar en nuestra conversación en su cocina.


  —Soy demasiado joven para ti —murmuré cuando el camarero deslizó la botella de vidrio vintage de Pepsi en mi dirección. La apreté en la palma de la mano y di un largo y lento sorbo. La gasificación burbujeó por mi garganta.


  —Así es —coincidió Hamilton mientras tomaba su vaso—. Demasiado joven. Demasiado inocente. Demasiado fuera de los límites. Supongo que eso es parte del atractivo —admitió luego.


  Hamilton puso algo de dinero en la barra y me guio hacia una pared lejana con docenas de pequeños cuadros. El ambiente ecléctico era cálido, acogedor y sensual. Por los altavoces sonaba una suave música de jazz, y parecía que Jess había conseguido reunir a no más de quince personas en el pequeño local. Observé a las personas por un momento mientras reflexionaba sobre las palabras de Hamilton.


  Supongo que eso es parte del atractivo...


  Me sentía como un fetiche, no como una cita.


  No es que quisiera que esto fuera una cita. Hamilton ni siquiera me preguntó, simplemente asumió que eso era lo que estábamos haciendo. Se inclinó sobre mí, su aliento a whisky recorrió mi cuello al exhalar.


  —¿En qué estás pensando?


  —Esto no es una especie de fetiche, ¿verdad? No hay que avergonzarse, pero si te excita la idea de follarte a tu sobrina menor de edad, entonces no quiero participar.


  Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera filtrarlas. Gracias a Dios que sólo estaba bebiendo Pepsi.


  —Oh —respondió Hamilton, con una sonrisa maliciosa en su hermoso rostro—. Así que, ahora nos hemos graduado para follar. En tu apartamento, ni siquiera querías un beso. Y estoy bastante seguro de que estás en contra de la idea de que esto sea una cita. —Abrí la boca para discutir, pero él puso su dedo índice sobre mis labios, acallando silenciosamente mis protestas—. Pero ahora me acusas de fetichizar nuestra dinámica. Qué interesante.


  Respiré profundamente, deseando que el mundo me tragara para no tener que ver la expresión de suficiencia en su rostro estúpidamente perfecto.


  —No quise decir…


  —Por supuesto que lo decías en serio. No dices nada que no quieras decir, ¿verdad, Vera? Eres particular sobre las cosas que dices. Sobre las cosas que haces. Las cosas que quieres. —Lamió sus labios y tomó un sorbo de su bebida—. Dime, Vera. ¿Desarrollaste tu sentido de la autopreservación con el tiempo, o heredaste este miedo de tu madre?


  —No hables de mi madre —espeté.


  Hamilton sonrió, como si estuviera complacido consigo mismo por haberme presionado.


  —No —finalmente cedió—. No eres un fetiche. No me he estado masturbando con vídeos incestuosos en Pornhub mientras pensaba en ti. De hecho, ni siquiera nos considero familia. Tu pobre madre se casó con el imbécil de mi hermano, sí. Pero no es que hayamos crecido juntos. Sólo eres la hermosa mujer que me vio follar salvajemente con alguien en la boda de mi hermano. —Tragué saliva ante sus palabras, con el corazón acelerado por la lujuria y la necesidad—. No me excita saber que eres diez jodidos años más joven que yo. Eres sexy, Vera. No necesito una razón para desearte. No es un fetiche. Es una atracción que podría arruinarnos a los dos. Así que cállate y disfruta de la noche antes de que olvide que no debo hacer nada que dañe la preciosa reputación de nuestra familia.


  Necesitaba decir algo, cualquier cosa. Diablos, quería levantarme en puntas de pie y pegar mis hambrientos labios a los suyos. Él tenía razón, era sólo cuestión de tiempo para que la mierda llegara al ventilador. Al final del día, me prometí a mí misma no hacer nunca nada que pudiera herir a mi madre. Una acaricia podría arruinarnos. Un beso podría acabar con nuestra pequeña familia feliz.


  Lilah Beauregard se merecía algo mejor, y yo había trabajado demasiado como para dejar que todo se jodiera por un chico guapo.


  Un chico guapo y peligroso.


  Un hombre guapo, peligroso, retorcido y tentador.


  —¿Hamilton? —dijo una pequeña voz—. ¿Has visto a Jess?


  Me giré para mirar a la mujer que se acercaba a nosotros. Tenía cabello largo y verde, pestañas postizas que parecían patas de araña y una marca de nacimiento justo encima del labio superior. Llevaba un vestido corto que probablemente dejaría ver sus bragas si se inclinaba en sentido contrario, y su pequeña nariz era tan jodidamente bonita que me dieron ganas de golpearla con el dedo.


  —Sí, estaba reuniendo a unas cuantas personas más para tu espectáculo y debería llegar en cualquier momento —le contestó.


  Esta debe ser la novia de Jess. Ella suspiró aliviada y movió su mirada hacia mí.


  —Hola —comenzó, con voz entrecortada y aguda—. Soy Infinity, la novia de Jess.


  —Encantada de conocerte —respondí con una sonrisa—. Soy Vera, la... amiga de Hamilton.


  Amiga estaba bien, ¿verdad? Sonaba mejor que ser su sobrina. Definitivamente era más seguro que llamarme su cita. Sobre todo, teniendo en cuenta que hace quince segundos decidí que esto no podía ser una cita, a pesar de sus declaraciones cavernícolas.


  —He oído hablar mucho de ti. Lo siento, Jess puede ser un poco perra. No creo que sepa ser más que sobreprotectora —admitió Infinity—. Diablos, mi banda apesta, pero ella amenazó al dueño de esta tienda para que nos dejara tocar aquí una vez al mes, y arrastra a todos los que conoce al show.


  Hamilton balbuceó.


  —No, eso no es cierto. Todos queremos estar aquí. Vas a ser una estrella —mintió trágicamente.


  —Bien. Sigue mintiendo, y te haré subir al escenario y bailar en uno de nuestros sets. Sabes que Jess te obligará a hacerlo si se lo pido.


  Los ojos de Hamilton se agrandaron.


  —Siento que no hay una forma segura de responder a eso. Así que voy a llevar a mi sobrina, que también es mi amiga, que también es mi cita sexy de la noche, a una mesa para que se siente.


  Infinity levantó las cejas y esbozó una sonrisa.


  Podría haberle dado un puñetazo.


  —Oh, sólo está bromeando —balbuceé mientras Hamilton ponía su mano en la parte baja de mi espalda y me guiaba hasta una mesa con dos sillas hacia el frente. Una vez sentados, lo miré con enfado—. ¿Por qué has dicho eso? —siseé—. Así es como empiezan los rumores.


  —Infinity no dirá nada, y realmente disfruto viendo cómo te retuerces. Cuando te llamaste a ti misma mi amiga, supe que tenía que burlarme de ti por eso — Hamilton colocó la palma de su mano en la parte superior de mi muslo y sonrió. La calidez de su tacto hizo que cada terminación nerviosa de mi cuerpo se estremeciera. Joder. Él se estaba burlando de mí. Mi libido estaba fuera de control.


  —Um —respondí mientras apartaba su mano de mí. Mordió su labio y tomó otro trago de su whisky—. ¿Cuándo vuelve a empezar el espectáculo?


  —Otros treinta minutos. Dime, Vera, ¿cómo se conocieron tu madre y Joseph? No siempre vivieron aquí, ¿verdad?


  No esperaba que Hamilton me preguntara por ella, pero me pareció bastante normal. Probablemente sólo quería saber más.


  —Nos mudamos a un pueblo a unas tres horas al norte de Atlanta cuando estaba en octavo grado. Mamá quería que asistiera a una mejor escuela pública para que tuviera más posibilidades de conseguir una beca para la universidad. Encontró un trabajo de limpieza y los propietarios nos dejaron quedarnos en su garaje reconvertido. Era un apartamento pequeño, pero pude ir a una escuela realmente buena. Y el horario era estupendo, así que también consiguió un trabajo nocturno en un restaurante local que daba buenas propinas.


  Hamilton me miraba fijamente mientras hablaba. Era una historia bastante fácil. Omití las partes en las que me sentía como una extraña en la pretenciosa comunidad. Una vez que la gente se enteró de que mi madre era ama de llaves de una de las familias más ricas, me trataron como si no fuera lo suficientemente buena para respirar el mismo aire que ellos. Tuve que esforzarme el triple para demostrar que era digna. Me mantuve centrada y sólo salí con algunas personas de forma casual. Me sentí como un gigantesco “vete a la mierda” cuando me gradué como mejor estudiante. Nunca olvidaré cómo lloró mamá cuando pronuncié el discurso de la clase.


  —Supongo que Joseph fue a comer allí mientras visitaba a una organización sin ánimo de lucro en la ciudad. Se llevaron bien. La llevó a un par de citas y bam.


  Me encogí de hombros, sin saber realmente los detalles. Mamá nunca era de las que compartían conmigo sus citas y su vida personal. Un minuto estaba soltera y trabajando todo el tiempo, y al siguiente nos mudábamos aquí para estar con Joseph. Gracias a Dios me había graduado antes de tener que mudarnos. Habría estado devastada si hubiera arruinado mi estatus de mejor estudiante.


  —Es tan diferente a mi hermano —admitió Hamilton—. Tu madre es hermosa y definitivamente está fuera de su alcance, pero él es la persona más calculadora, cautelosa y meticulosa que conozco. Casarse con alguien con quien sólo ha estado saliendo unos meses es algo totalmente fuera de lo normal para él. Supuse que se casaría con alguien con quien Jack haya arreglado. No es que me enoje que haya ido en contra de eso. Es sólo... curiosidad.


  Dejé escapar una bocanada de aire.


  —Sólo quiero que sea feliz. —Otra vez la misma maldita frase. Cuanto más la decía, menos auténtica me parecía.


  —¿Y qué hay de ti? —cuestionó Hamilton.


  —¿Qué hay de mí?


  —Tú también puedes ser feliz, ¿sabes? —susurró Hamilton antes de volver a colocar su mano en la parte superior de mi muslo. Esta vez, no lo aparté.


  Sin embargo, resoplé internamente. Yo era feliz. Muy feliz. Pronto empezaría a estudiar. Tenía un lugar donde vivir. ¿Qué más podía necesitar?


  —¿Estás pensando en lo feliz que eres ahora? —indagó Hamilton.


  Resoplé. ¿Cómo diablos podía leer mis pensamientos?


  —Soy absolutamente feliz —prometí, aunque mi tono se sentía forzado y mis dientes estaban tan apretados que pensé que mi diente se rompería. ¿Qué mierda importaba? Me cuidaron. Había tenido éxito, ¿no?—. Podrías haber sido terapeuta, sabes. —Quería volver a poner la atención en Hamilton. Era más seguro así.


  —He visto lo suficiente a lo largo de los años como para llamarme experto. —Frotó mi muslo con el pulgar, presionando la yema de su dedo contra mi piel desnuda. Tragué—. Encontré a mi madre cuando murió.


  Mis hombros se desplomaron, y sentí que me ablandaba de pena por él.


  —Lo siento mucho…


  —No te lo dije para que te compadezcas de mí, Pétalo. Mi primera terapeuta renunció después de mi octava sesión; me dijo que se me permitía ser feliz y que no tenía que llorar a mi madre muerta por el resto de mi vida. La mandé a la mierda y a saltar de un puente.


  Mis ojos se abrieron ampliamente. Bueno, Santo cielo.


  —Suena como una terapeuta de mierda.


  Hamilton asintió.


  —Supongo que lo que intento decirte es que tienes permiso para ser infeliz. Es fácil darse permiso para ser feliz. Ser feliz es fácil. ¿Quieres escarbar de verdad en las trincheras de tu mente? Permítete ser cualquier otra cosa. Creo que serías jodidamente caliente estando bien enojada.


  Hamilton se inclinó y besó mi cuello. Sus labios tiraron del lóbulo de mi oreja. Me retorcí en mi asiento mientras su mano subía más y más, mis ojos escudriñaban la habitación. ¿Había alguien mirando?


  —Relájate. Solo somos tú y yo, Pétalo. Vamos a oler un poco las rosas —dijo antes de apretar la punta de su dedo medio contra mi calor.


  —Por favor, detente —gemí, sin querer que lo haga eso en absoluto.


  —Bésame, y lo haré. —Hamilton rozó sus labios con los míos. Era una pregunta suave, una exigencia. Perseguí el breve contacto con mi labio inferior, deseando prolongar el cálido contacto—. Provocadora —me reprendió con un susurro entrecortado.


  —No voy a besarte, Hamilton —prometí—. ¿Tú y yo? Seríamos un desastre. —Murmuré esas palabras dolorosamente cerca de su boca perfecta antes de apartarme y enderezar mi espalda.


  —No puedo esperar para doblegarte, Pétalo.


  Agarré mi Pepsi y le di un sorbo antes de aclararme la garganta.


  —Para ser sincera, te deseo, Hamilton —admití—. Eres atractivo. Con experiencia.


  Sonrió.


  —Bueno, ¿qué te detiene?


  —¿Alguna vez has arruinado la vida de alguien? Me refiero a arruinarla de verdad, ya sea intencionadamente o no. —Su expresión se volvió seria. Esperé a que me respondiera, pero no lo hizo. Continué—. No quiero llamar la atención, porque soy el producto de lo más doloroso que le ha pasado a mi madre. Soy un ser vivo, que respira expiación por mi existencia. Soy perfeccionista y mártir. Actuar según el impulso, y esto es un impulso, de besarte sería demasiado imprudente y arriesgado para que valga la pena la recompensa. Te guste o no, eres el hermano de Joseph. No necesito tus orgasmos, tus palabras acaloradas o tu tentación, Hamilton. No soy tan tonta como para pensar que soy algo más que un juego de placer para ti, y no estoy dispuesta a apostar la oportunidad de ser feliz de mi madre.


  Intercambiamos una mirada acalorada una vez más. Algo pasó a través de su expresión, una ruptura en el coqueteo determinado de su comportamiento que me tomó desprevenida. Rompí primero nuestro contacto visual para mirar a mi alrededor. Nuestro momento tuvo el poder de detener el tiempo. No me había dado cuenta de que estábamos en una habitación llena de ojos.


  No fue hasta que mi mirada se posó en un rostro familiar y meloso que se me heló la sangre.


  —Saint —susurré antes de apartarme de Hamilton.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Saint. Está aquí —pronuncié con dificultad mientras mi corazón se aceleraba. Hamilton se giró en su asiento y maldijo. Saint llevaba unos jeans y una camiseta ajustada. Levantó el vaso que tenía en la mano con una sonrisa de satisfacción en el rostro. ¿Había hecho una foto? Oh, mierda. Hamilton y yo estábamos sentados muy cerca.


  Hamilton se levantó justo cuando la banda subió al escenario. Jess lo interceptó mientras yo comenzaba a hiperventilar. ¿Saint iba a seguirme a todas partes? ¿Hamilton y yo íbamos a salir mañana en la portada de los periódicos? Los bordes de mi visión se volvieron negros.


  —Somos Diet Fun —dijo Infinity suavemente en el micrófono—. Y vamos a sacudir tus calcetines.


  La batería empezó a sonar, e Infinity gritó inmediatamente por el micrófono. Intenté buscar a Saint, pero desapareció por un pasillo. Jess seguía charlando con un Hamilton que parecía enfadado. Sentía el pecho tan jodidamente apretado.


  ¿Por qué él estaba aquí?


  Me levanté y me dirigí hacia la puerta. Sin escándalos. No podía arruinar nada. Mis ojos estaban ardiendo por las lágrimas. Fue un error venir aquí.


  —¡Vera! —gritó Hamilton a mi espalda, su profunda voz se elevó por encima de la música. Lo ignoré y salí del café, el aire golpeó mis mejillas en el momento en que llegué al exterior.


  Parada en la acera, llamé a la única persona en la que podía confiar en este mundo.


  —¿Mamá?


  —¡Por fin me llamas! Cariño, es tarde. ¿Qué pasa?


  —¿Estás en casa?


  —Sí. Nuestro vuelo llegó hace unas horas. ¿Qué pasa?


  —¿Puedes venir a buscarme?


   


  Capítulo 8


   


  Traducido por Flor


  Corregido por Flochi


   


  Estaba sentada en un McDonald's al final de la calle del café cuando mi mamá se detuvo en su Escalade nuevo. Se acercó a la puerta, llevaba pijamas y su cabello con rulos. Sonreí ante la mirada decidida en su rostro.


  —¿Dónde está él? —espetó cuando me levanté de mi lugar en el reservado y le di un abrazo.


  —No lo sé. Desapareció cuando la banda empezó a tocar. Salí de allí y te llamé mientras caminaba aquí.


  No mencioné que estaba con Hamilton, pero sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que mamá se enterara de que estuve allí con él.


  —Joseph tuvo que ir a la oficina a trabajar en algo para Jack, pero me afirmó que se aseguraría de que arrestaran a Saint de inmediato. No puedo creer que te esté siguiendo ahora.


  Dejó escapar un bufido y sonreí ante su actitud protectora.


  —¿Puedes llevarme a casa? —pregunté. Había sido una noche larga y no quería nada más que cerrar el pestillo y acurrucarme debajo de mi cama. Quizás necesitaba un perro. El apartamento ya tenía un sistema de seguridad, pero había visto suficiente televisión criminal como para saber que un sistema de seguridad no era gran cosa cuando me enfrentaba a una persona loca.


  —¿Deberíamos ir a la policía? No estoy segura de que debas ir a casa. ¿Quieres que pase la noche contigo?


  Dejando escapar un suspiro, envolví mis brazos alrededor de su pequeño cuerpo e inhalé. Olía a café y su gel de baño de canela.


  —Sí. De hecho, eso me haría sentir mucho mejor.


  Nos subimos al coche y ella siguió mis instrucciones hasta mi nuevo apartamento. En mi bolso, mi teléfono seguía sonando. Tanto Jess como Hamilton me habían llamado en numerosas ocasiones, pero no quería hablar con ninguno de ellos. No estaba segura de qué decir. Les había enviado un mensaje de texto a ambos para hacerles saber que estaba bien y que me llevarían a casa, pero fueron implacables.


  —Simplemente no entiendo cuál es el problema de este tipo. Es un periodista, ¿verdad? —divagó mamá mientras entraba al estacionamiento—. ¿Por qué cree que tienes una historia, eh? —Me miró por el rabillo del ojo—. ¿Con quién estabas en este café, cariño?


  Tragué saliva.


  —La compañera de cuarto de Hamilton me invitó. Su novia está en la banda que tocaba —le expliqué, esperando que ella no lo cuestionara.


  —¿Hamilton? ¿El hermano de Joseph? —preguntó, la sorpresa estropeó su expresión.


  —Sí. Sabes que estaba allí cuando Saint apareció por primera vez. Conocí a su compañera de cuarto y ella fue muy amable. Creo que se sienten mal porque no conozco a nadie aquí. Probablemente fue una invitación de lástima —expliqué, aunque no me pareció una invitación de lástima. Se sintió como una cita. Me sentí como una cita que se fue al infierno en el momento en que vi a Saint. Sabía que necesitaba decirle a mi madre la verdad. Si Saint nos tomó una foto a Hamilton y a mí, sabía que parecería demasiado sugerente para ser miembros amistosos de la familia que disfrutan de un concierto juntos. Para mañana, estaría en todos los titulares.


  Pero no quería decírselo todavía. No podía creer que lo arruiné todo.


  Salimos del coche y entramos en el edificio.


  —Joseph me ha contado mucho sobre su hermano, sabes —dijo mientras tiraba del pijama—. No estoy segura de que debas pasar tiempo con él, cariño.


  Sabía que tenía razón. Hamilton era un problema. Pero algo dentro de mí se rompió con sus palabras. No quería alejarme. ¿Estaba realmente tan sola que arriesgaría todo por una aventura de una noche? Porque eso es todo lo que me daría. Una noche.


  —¿Qué dijo, Joseph? —presioné.


  —Solo que Hamilton siempre ha sido un chico un poco salvaje. Él se drogaba hace unos años. Joseph no está seguro de si todavía lo hace, pero solía ser maníaco. Mentía todo el tiempo y aparentemente era bueno en eso. Podía convencer a cualquiera de cualquier cosa.


  Tragué saliva mientras caminábamos hacia mi puerta. Después de dar vuelta al pasillo donde estaba mi apartamento, me detuve abruptamente cuando vi a alguien apoyado contra la puerta.


  —Mierda —maldije. Había una sola luz en lo alto, proyectando a la persona en las sombras. ¿Estaba Saint aquí?


  —¿Quién es ese? —siseó mamá mientras agarraba mi brazo. Ante la conmoción, la persona se volvió hacia nosotras y ambas dejamos escapar un suspiro de alivio.


  Hamilton.


  Corrió por el largo pasillo hacia mí, y en el momento en que estuvo lo suficientemente cerca, Hamilton me envolvió en un fuerte abrazo.


  —Me diste un susto de muerte —dijo con una maldición. Me sentí rígida e incómoda en sus brazos, mi madre chasqueando la lengua a nuestro lado—. ¿Estás bien? Saint salió de allí antes de que pudiera hablar con él. Apuesto a que estás realmente asustada. —Ahuecó mis mejillas y me miró a los ojos, haciéndome sentir mareada por todas las jodidas mariposas en mi estómago.


  Mamá se aclaró la garganta.


  —Hamilton.


  No dejó de abrazarme. Ni siquiera la miró. Quedamos mirándonos fijamente. Como si Saint no nos hubiera interrumpido antes y mi madre no estuviera a mi lado.


  —¿Hamilton? —dije.


  Se apartó y se enderezó la camisa.


  —Hola, Lilah, que bueno verte de nuevo —le dijo a mi madre mientras la envolvía en un abrazo. Ella le dio unas palmaditas en la espalda y él se apartó.


  —Ojalá pudiera ser en mejores circunstancias —respondió mamá mientras lo miraba de arriba abajo—. No me di cuenta de que tú y mi hija se habían vuelto tan unidos.


  Hamilton sonrió cortésmente.


  —La familia es muy importante para mí, Lilah.


  Mi estómago dio un vuelco ante sus palabras. Mamá respondió mientras yo me quedaba sin habla.


  —Correcto. Bueno, estamos bien. Gracias por ver cómo está, pero lo tengo desde aquí. Joseph me prometió que llamaría a la policía.


  —Es posible que también desee contarles sobre esto —dijo Hamilton antes de señalar con la cabeza a la puerta de mi casa. ¿Decirles sobre qué? Miré en dirección a mi apartamento con el ceño fruncido. Después de ver algo allí, mis pies tuvieron mente propia, llevándome a una hoja de papel rasgada pegada allí. Mi corazón latía con fuerza. Mamá dijo mi nombre, pero no me detuve. No fue hasta que pude ver la nota garabateada desordenadamente que el terror hizo clic en su lugar y se me helaron las venas.


  Vera,


  Tu secreto está a salvo conmigo.


  Por ahora.


  ~S


  —¿Él estuvo aquí? —chilló mamá—. Voy a llamar a la policía.


  Mamá sacó su teléfono celular y marcó el 911 mientras yo me volvía para mirar a Hamilton. Parecía inquietantemente tranquilo, pero había una bestial determinación en su mirada. Sus ojos oscuros y vacíos miraron con furia la ominosa amenaza. Mierda. Esto estuvo demasiado cerca.


   


  ***


   


  Hamilton y la policía se habían ido hace mucho. Para cuando dimos nuestras declaraciones e hicieron un barrido del apartamento, eran las tres de la mañana. Mamá dormía tranquilamente en el colchón a mi lado, con una mano en su estómago y la otra detrás de su cabeza. Me sentí más segura sabiendo que ella estaba conmigo, pero aun así no podía dormirme.


  Hamilton desapareció en el momento en que llamamos a Jack para hacerle saber lo que estaba pasando. Una parte de mí se sintió aliviada, pero la otra se sintió más segura al tenerlo cerca. No pensaba con claridad cuando me escapé del café. Solo quería poner espacio entre el hombre que me seguía y yo. Estaba aterrorizada de que mi extraña atracción por Hamilton fuera a arruinar el nuevo matrimonio de mi madre. Por no hablar de crear más especulaciones. Pero ahora, a pesar de que había una patrulla estacionada fuera de mi edificio de apartamentos y mi madre dormía a mi lado, me sentí aterrorizada. Saint no parecía amenazador. Era retorcido, espeluznante y muy invasivo. Fue más la violación de mi privacidad lo que me asustaba que su presencia. Sin el arma, probablemente podría golpear su escuálido trasero si quisiera. Era su imprevisibilidad y el poder que sostenía sobre mí lo que lo hacía más amenazante.


  Mi teléfono vibró en la mesita de noche, alertándome de un mensaje de texto.


  Hamilton: ¿Estás bien?


  Yo: No puedo dormir.


  Las burbujas de chat parpadearon en mi pantalla y desaparecieron. Cuando su mensaje finalmente llegó, me sorprendió su pregunta.


  Hamilton: ¿Por qué saliste corriendo del café?


  Mordí mi labio, tratando de encontrar una manera de responder que sonara cuerda.


  Yo: Supongo que estaba luchando o huyendo. Salí de allí lo más rápido que pude y llamé a mi mamá.


  Hamilton: Fue muy imprudente. Estaba malditamente preocupado por ti. Si estuvieras aquí, te inclinaría sobre mi rodilla y azotaría ese perfecto culo tuyo hasta que se pusiera rojo.


  Tragué saliva y miré su mensaje, leyéndolo una y otra vez. Deslizándome de la cama, me dirigí a la sala de estar, dejando a mi dormida madre durmiendo en paz. Cuando me senté en el sofá de cuero, Hamilton me había enviado dos mensajes más.


  Hamilton: ¿Te perdí?


  Hamilton: Vuelve, Pétalo. No tengas miedo.


  Yo: No te tengo miedo.


  Hamilton: ¿De qué tienes miedo?


  Pasé mi lengua por mi labio inferior mientras agarraba mi manta y la lanzaba sobre mis piernas desnudas.


  Yo: Saint. Arruinar el nuevo matrimonio de mi madre. No ser lo suficientemente buena.


  En realidad, no envié las dos últimas partes. Eso era demasiado honesto, y no estaba segura de que Hamilton se hubiera ganado las partes más verdaderas de mí todavía. Apenas nos conocíamos. Había una atracción, sí, pero honestamente no podía decir que hubiera más.


  Hamilton: ¿Quieres que te ayude a pensar en otra cosa?


  Yo: ¿Qué tenías en mente?


  Esos puntos de burbujas de chat burlones parpadearon un par de veces, y esperé con el aliento contenido en mi garganta a que Hamilton respondiera. Pasaron los minutos y casi me había rendido con él cuando sonó mi teléfono.


  —¿Hola? —respondí, mi voz cansada por el cansancio.


  —¿Qué llevas puesto? —preguntó Hamilton con voz profunda. La frase cliché habría sonado aburrida viniendo de cualquier otra persona, pero no de él.


  —Mi camiseta cómoda —admití.


  Hamilton se rio entre dientes.


  —¿Es una camiseta cómoda sexy?


  —Es una camiseta blanca de gran tamaño que tengo desde que tenía trece años. Solía ser de mi madre.


  —Ah, puedo verlo ahora. Llega justo a la mitad del muslo. Tus pezones se asoman a través del material fino. —Mi respiración se detuvo ante sus roncas palabras—. ¿Estás sola?


  Dejé escapar un suspiro tembloroso mientras miraba alrededor de la sala de estar.


  —Realmente no. Mamá se quedó.


  Hamilton se detuvo un momento y luego habló.


  —No tienes que decir nada. No tienes que hacer nada. Solo escúchame, ¿de acuerdo?


  —Está bien —murmuré.


  —Estoy jodidamente enojado, nuestra noche se arruinó porque quería llevarte a casa y probarte, Vera. —Sus palabras me inquietaron.


  —No podemos…


  —Ahora mismo, podemos hacer lo que queramos. Es solo hablar. —Escuché el sonido de él moviéndose—. Puedo verlo ahora. Te acostaría en mi cama y te quitaría esa sexy falda negra que tenías puesta. Tus malditamente cremosos muslos estarían temblando y tu coño estaría resbaladizo. —Mi respiración se volvió irregular y toqué mi cuello con mi mano libre—. Probablemente dirías algunas tonterías acerca de que esta es una idea terrible. Porque eres una buena persona que no quiere herir a las personas que ama y porque te enseñaron que tu cuerpo es una pequeña rosa delicada más adecuada para floreros en vacaciones. Pero…


  Mi pecho se contrajo.


  —¿Pero? —pregunté.


  Hamilton se rio.


  —Pero soy un bastardo egoísta que no te dejará disuadirme del mejor festín de mi vida. Oh, Vera. Te retorcerías por todas mis sábanas. Te sujetaría. Probaría cada gota de ti. Chuparía tu clítoris necesitado hasta que estuvieras rozándote contra mi cara, tirando de mi cabello y temblando por todas partes.


  —Maldición —maldije.


  —Te voy a hacer pedazos. Voy a masticar tus espinas. Voy a inhalar tu dulce aroma, te apretaré en mi puño y te arruinaré, Pétalo.


  ¿Por qué fue esa la maldita cosa más caliente que alguien me había dicho?


  —Pétalo, ¿eh? Parece que te gusta mucho ese apodo —respondí.


  —Realmente me gustaría follarte.


  Me imaginé a Hamilton acostado en una cama con su musculoso brazo detrás de su cabeza y su pecho desnudo subiendo y bajando con cada respiración. Probablemente me estaba sonriendo con suficiencia, sosteniendo el teléfono cerca de su oído mientras esperaba que gimiera en el auricular por sus acaloradas palabras.


  Miré hacia la puerta de mi dormitorio, pensando en mi madre y todo lo que había sacrificado para darme una buena vida. Podría hacer esta única cosa. Podría dejar de entretener los avances de Hamilton.


  —Esto no tiene por qué significar nada, ya sabes —continuó Hamilton—. Son solo dos personas con una cantidad increíble de química, disfrutando de la compañía del otro. Me preguntaste antes si alguna vez había arruinado la vida de alguien —dijo Hamilton con voz suave.


  —¿Y?


  —Y creo que tú y yo tenemos más en común de lo que pensaba —admitió. ¿Qué significaba eso?


  Dejé escapar un suspiro. Por muy divertido que pareciera, no había manera de que Hamilton valiera la pena el riesgo.


  —Buenas noches, Hamilton —susurré.


  Ojalá pudiera ver su rostro. Me lo imaginé sonriendo triunfante, como si pudiera oír la vacilación en mi voz. Si yo fuera otra chica, probablemente habría tomado un Uber a su casa y lo habría dejado hacer todas las deliciosas cosas sucias que prometió.


  Pero no era otra persona. Yo era Vera Garner, la hija bastarda de una víctima.


   


  Capítulo 9


   


  Traducido por Flor


  Corregido por Flochi


   


  —¿Estás bien, cariño? —preguntó mamá mientras me miraba por encima del borde de su taza. Estaba bebiendo un café con leche descafeinado que era más azúcar y leche que cualquier otra cosa. Incluso con el cabello desordenado y el mismo pijama de la noche anterior, se veía hermosa. Probablemente podría haber modelado si nunca me hubiera tenido.


  Estábamos sentadas en mi enorme cocina poniéndonos al día. Mamá durmió hasta casi el mediodía, y no fue hasta que Joseph la llamó al celular que se levantó de la cama. Comimos cereal en la isla de la cocina y procesamos lentamente todo lo que había sucedido la noche anterior.


  —Te ves muy cansada —agregó mientras pasaba sus ojos por mi rostro. Probablemente estaba más agotada que yo. Tenía jet lag de su viaje a París y tuvo que pasar toda la noche cuidándome. Una punzada de culpa me atravesó.


  —No dormí mucho anoche —respondí, mis mejillas se volvieron carmesí ante mis palabras mientras los pensamientos de lo que me mantuvo despierta inundaron mi mente. No fue Saint plagando mi mente, aunque probablemente debería haberlo sido. No. Pasé la mayor parte de la noche pensando en Hamilton. Fiel a su palabra, hizo que dejara de pensar en el periodista entrometido y espeluznante que ahora me acechaba. En cambio, estaba imaginando todas las cosas traviesas de las que habló.


  Su cabeza enterrada entre mis muslos.


  La barba incipiente de su mandíbula escociendo mi piel con el movimiento brusco.


  Mis gemidos llenando la habitación. Su lengua húmeda lamiéndome.


  Su boca sucia haciéndome correr una y otra vez y…


  Tragué. Mamá comenzó a hablar, sacándome de los pensamientos de Hamilton una vez más.


  —Solo puedo imaginar. Esta persona, Saint, parece desquiciado. ¿Qué tipo de persona acosa a una familia así? —Mamá negó y continuó hablando—. Siento mucho que hayas tenido que lidiar con esto. Sabía que las cosas iban a ser diferentes cuando me casé con Joseph, pero no tenía idea de que los paparazzi serían tan intensos. Los Beauregards son bien conocidos en nuestra comunidad, pero Jack no es un maldito Kardashian.


  Me mordí la lengua. Solo iba a empeorar, mucho peor. Joseph quería ser un político de carrera. Fue a la Universidad de Greenwich para una doble especialización en ciencias políticas y negocios y era demasiado patriota para mi gusto. Su plataforma conservadora, su experiencia en negocios familiares y el legado de su padre lo habían preparado para el éxito. Mamá podría haber estado negando nuestro futuro, pero sabía con total certeza que esto era solo la punta del iceberg. Teníamos que prepararnos para ser acosadas por el resto de nuestras vidas. ¿Estaba mamá realmente lista para poner en exhibición su pasado para que el mundo lo viera? Jack pudo haber sellado los registros de la corte, pero la gente hablaba. Había mucha gente en Atlanta que estaría feliz de vender nuestra triste historia al mejor postor. Ni siquiera el dinero de los Beauregards podría sacarnos de eso. Me sorprendía que no hubiera explotado ya.


  Los recuerdos de mi discusión con Jack hicieron que mi estómago se hundiera. Todo el mundo ya estaba chismorreando sobre mi madre; era probable que empeorara a medida que Joseph ascendiera en la escala política.


  Le respondí:


  —Sinceramente, no me sorprende. Es parte de la naturaleza humana sentir curiosidad por las figuras públicas. Jack es muy querido en la comunidad y Joseph quiere que su nombre figure en la boleta. Honestamente, deberíamos acostumbrarnos. —La política se sentía como vivir en una casa en llamas. No se trataba de si las llamas te quemarían, sino de cuándo. Los Beauregards estaban sentados en la cocina mientras su sala de estar estaba en llamas. ¿Fue por eso por lo que Hamilton escapó para trabajar en alta mar?


  Mamá dejó su taza de café e inhaló profundamente. Uh oh. Conocía esa mirada. La comisura de su boca estaba presionada en una línea y me miraba con lástima.


  —Escúpelo. Parece que quieres decir algo —le dije, levantando una ceja en interrogación.


  Mamá puso los ojos en blanco, fingiendo alegría a pesar de la gran tensión que podía sentir en el aire. Algo estaba pasando.


  —Tengo un par de cosas que me gustaría decir. Primero, a Joseph y a Jack les gustaría conseguirte un guardaespaldas personal. Anoche demostró aún más que las cosas se están poniendo intensas. A Joseph le ofrecieron un trabajo recientemente.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué clase de trabajo? Pensé que quería postularse para el Congreso.


  —Ese era su plan original. El presidente, sí, el maldito presidente, quiere nombrar a Joseph como secretario de Comercio. Aún no se ha anunciado, pero es una gran oportunidad. Sería el más joven…


  Santo cielo. No esperaba que eso saliera de su boca.


  —¿Tienes que mudarte a DC? —espeté.


  Mamá trató de mantener la calma, pero me di cuenta de que mi falta de entusiasmo la estaba molestando. Probablemente esperaba que yo estuviera emocionada, pero mi rostro estaba retorcido de horror.


  —Si Joseph acepta el puesto, entonces sí. Recibimos la llamada mientras estábamos en París. La razón por la que Joseph no vino anoche es porque voló a DC para poder ver propiedades.


  Entonces, él no estaba en la oficina. ¿Estaba en DC? Otra maldita mentira. Esto sonaba como un trato hecho.


  —Entonces, ¿Joseph va a aceptar?


  Mamá dobló los labios hacia dentro y pellizcó su camisa de dormir.


  —Sí.


  —Pensé que te ibas a mudar a una nueva casa a treinta minutos del campus. Entonces, ¿te vas a ir? ¿Qué se supone que haga? ¿Cuándo te vas?


  —Nos mudamos la semana que viene —dijo mamá con el ceño fruncido—. Hoy acepta formalmente el puesto. Quería decírtelo antes de que te enteraras por alguien más.


  —¿Como me dijiste sobre el bebé? —pregunté sarcásticamente—. ¿O como tuve que mudarme a este apartamento sola cuando hemos estado planeando la universidad desde que tenía tres años?


  —¡Pensé que te gustaría el apartamento! Es mejor que cualquier dormitorio barato en el que hubieras estado sin la generosidad de Jack.


  —No se trata del apartamento. Se trata de que todos estos cambios ocurran tan pronto —presioné—. Pensé que mi vida era una cosa, y ahora tengo que esconderme de un periodista de investigación agresivo y estoy asistiendo a una universidad que ni siquiera estaba en mi radar hasta que te casaste con Joseph. —Me levanté de mi lugar en la isla de la cocina y me acerqué a ella—. Mamá. ¿Estás segura de que esto es lo que quieres? Toda nuestra vida estará expuesta por todas partes. Esta es una posición muy pública. Ya era bastante malo que Jack fuera el gobernador, pero…


  —Pero nada. Voy a apoyar a mi esposo a través de esta increíble oportunidad. Vamos a criar a nuestro bebé en DC y puedes venir a visitarnos cuando quieras. Ahora eres una adulta. No puedes seguir aferrándote a mí. Es hora de que vivas por tu cuenta.


  Mis ojos se agrandaron. Sabía que tenía razón. La mayoría de la gente de mi edad se iba a la universidad sin pensarlo dos veces. Pero esto era más que eso. ¿Cómo podría asegurarme de que mamá estuviera bien si estaba en DC?


  —Es solo un gran cambio en un corto período de tiempo —balbuceé—. No estoy tratando de ser pegajosa. Pero eres mi mejor amiga…


  —Soy tu madre, Vera. Y siempre seré tu madre. Pero es hora de que maduremos un poco, cariño.


  —No puedo creer que hayas dejado caer esta bomba justo después de lo que me pasó anoche —gruñí. Mi garganta estaba obstruida por la emoción.


  —Bueno, por eso quería mencionar al guardaespaldas personal. Jack y Joseph creen que es una buena idea mientras estamos en transición. Quiero que estés a salvo. ¿Ves? No te voy a abandonar.


  Seguro que se sentía como si me estuviera abandonando.


  —Bien —canté sarcásticamente—. No quiero un guardaespaldas, mamá. Estoy bien.


  —Pero no estás bien —dijo mamá—. Estás pasando tiempo con Hamilton, Vera. Eso en sí mismo es una bandera roja. No estoy segura de cómo me siento acerca de que estés cerca de él. Te mira como… como si quisiera devorarte. No creas que no me di cuenta de cómo estaba anoche. ¿Está pasando algo entre ustedes dos? Estás a punto de empezar la universidad, no necesitas la distracción. Y Vera, no creo que tenga que decirte lo irresponsable que sería eso. Es técnicamente tu nuevo tío.


  Mi corazón se aceleró. Mi cabeza palpitaba, y por un momento lo único que pude escuchar fue el zumbido de la sangre en mis oídos. ¿Quería que alguien me protegiera o quería que alguien les informara dónde estaba?


  —Hamilton es el único amigo que tengo aquí. Yo nunca te haría eso. No puedo creer que me preguntes eso —maldije—. Simplemente estaba siendo amable conmigo. No es como si hubieras estado cerca. Saint realmente me asustó.


  —¡Estaba de luna de miel, Vera! No puedes culparme por finalmente ser feliz, estar enamorada y ver el mundo. Lamento que algún psicópata haya hecho eso, pero no había mucho que pudiera hacer desde París. No puedo pasar todos los días de mi vida cuidando de ti.


  Sus palabras se sintieron como un puñetazo en el estómago.


  —No necesito que me cuides —susurré, sintiéndome como una niña pequeña—. Eso no es lo que quise decir. Simplemente no entiendo por qué no puedo ser amiga de Hamilton.


  —Porque Joseph no confía en él. Ahora tengo que apoyar a mi esposo, Vera.


  —¿Qué hay de estar de mi lado? ¿O lo has olvidado?


  —¡Cómo podría olvidarlo! —gritó mamá, las venas de su cuello se hincharon de ira—. Me he pasado la vida a tu lado. ¿¡No lo entiendes!? Es mi turno, Vera. Es mi turno de tener todas las cosas que me robaste.


  Los ojos de mamá se abrieron con sorpresa. Se llevó los dedos a los labios y jadeó mientras las lágrimas corrían por su rostro. Mis emociones se sentían como una manguera de agua. Metí la mano en lo profundo de mi pecho y cerré la válvula, rezando para que no me viera romper.


  —Cariño. Lo siento mucho, no quise decir eso.


  —Está bien —respondí con calma, deteniéndola antes de que pudiera decir algo más—. Estoy muy feliz por ti y Joseph. Tienes razón. Es egoísta por mi parte estorbar. Quiero que vayas.


  —Vera —gimió mamá. Las lágrimas corrían por sus esbeltas mejillas—. Vera, lo siento mucho. No quise decir eso.


  —Sí. Quisiste decirlo. Diles a Jack y Joseph que no quiero un guardaespaldas. Ya es bastante difícil comenzar en una nueva escuela, no necesito que me sigan. La policía ya está haciendo todo lo posible para atraparlo y estamos instalando un nuevo sistema de seguridad aquí en el apartamento. Dejaré de hablar con Hamilton. No quiero que enfades a tu nuevo marido. Estoy segura de que podré hacer más amigos una vez que comience la universidad.


  Mamá dejó su taza de café y suspiró.


  —Me voy a ir —susurró—. Jack le dará a Joseph una fiesta este fin de semana para celebrar. ¿Vas a estar allí? Quiero verte antes de irme. —Su voz fue esperanzada.


  —Sí —respondí con una sonrisa tensa—. Estaré allí. —Siempre estaría ahí. Siempre apoyaría a mi madre.


  Mamá recogió su bolso y se dirigió a la puerta principal. Con la mano detenida en el picaporte, se volvió para mirarme por encima de su hombro.


  —Es solo mi turno —susurró—. Espero que puedas entender eso.


  Aparté mis ojos.


  Sí. Lo entiendo.


  En el momento en que se fue, mi celular sonó, alertándome de un mensaje de texto.


  Hamilton: ¿Cómo estás esta mañana?


  Enfadada, escribí una respuesta sin pensar antes de bloquear su número.


  Yo: No me vuelvas a enviar mensajes de texto. Esto está terminado.


   


  Capítulo 10


   


  Traducido por Flor


  Corregido por Flochi


   


  El opulento comedor que Jack alquiló para albergar la celebración de Joseph estaba lleno hasta los topes de poder e influencia. Había visto a algunas de estas personas en la boda, pero había incluso más influyentes políticos que se codeaban compitiendo por la atención de Joseph. Había algunos periodistas dispersos, pero afortunadamente no había visto a Saint por ningún lado.


  Había pasado toda una semana desde que mi madre dijo esas hirientes palabras. Pasé la mayor parte del tiempo en mi apartamento, deprimida y preparándome para la universidad a partir de la próxima semana. No estaba segura si no quería dejar mi casa porque estaba deprimida o porque todavía tenía miedo de ver a Saint. Me sentí absolutamente más segura en mi apartamento. Era como si las cosas que me hacían daño no pudieran verme si me quedaba en pijama debajo de las sábanas.


  Pero no podía esconderme para siempre.


  —Te ves hermosa, Vera —dijo Jack mientras caminaba hacia mí. Miré el ceñido vestido negro que llevaba puesto y fruncí el ceño. No había querido ponerme el costoso vestido de noche de Vera Wang, pero mi madre me envió un mensaje de texto recordándome que tenía que verme bien para la noche.


  —Gracias, Jack —respondí con una sonrisa tensa. No habíamos hablado desde nuestra última discusión. En particular, no quería hablar con él ahora, pero sabía que cualquier animosidad por mi parte sería una representación directa de mi madre. No quería causarle más problemas de los que ya tenía—. Y gracias por hacer que tu estilista personal me envíe esto —agregué mientras miraba mi vestido de tiras. Alrededor de la habitación, mesas decoradas con porcelana fina, manteles blancos limpios y arreglos florales de gran tamaño llenaban el espacio. Un cuarteto de cuerdas tocaba piezas clásicas en la esquina de la habitación, haciendo que todo se sintiera más elegante. El ambiente era rico en toques opulentos que solo el dinero podía comprar. Era el tipo de riqueza que no se podía fingir. Diamantes caros destilaban del cuello de las mujeres con trajes de noche que se aferraban a los brazos de los ancianos con trajes hechos perfectamente a medida. Caminaban por la habitación, explorando. Observando. Haciendo contactos. Comparando. Cotilleando. Se sentía exagerado y exactamente el tipo de cosas con las que no quería tener nada que ver.


  —Extrañaba charlar contigo, sabes. He debatido en llamarte esta semana, pero no estaba seguro si responderías. Sé que mis palabras fueron bruscas, pero espero que podamos superarlo. Es importante que la familia se solidarice ahora mismo. Este es un momento emocionante para los Beauregards. —Leí su significado fuerte y claro. Sonríe. Supéralo. Luce bonita para las fotos—. Estoy muy agradecido de que estés aquí y estoy muy emocionado de que comiences la universidad la próxima semana. —Quería ser fría con Jack, pero en cambio, dejé escapar una lenta exhalación y dije exactamente lo que quería escuchar.


  —Entiendo por qué hiciste lo que hiciste. Y sé que no estabas intentando ser malicioso intencionalmente. Solo estabas protegiendo a tu familia. No conozco este mundo. No sé qué has tenido que hacer para salvaguardar tu estilo de vida. Pero sé que estamos atrapados el uno con el otro. Con mamá y Joseph mudándose a DC, serás la única familia que tengo por aquí.


  —No exactamente —dijo una voz familiar a mi espalda. Los ojos de Jack se agrandaron y su boca se entreabrió—. Estoy en la plataforma durante un par de semanas cada mes, pero siempre vuelvo. Como un mosquito molesto que no puedes ahuyentar. ¿Verdad, Jack?


  —¿Hamilton? —tartamudeó Jack.


  Me di la vuelta y casi me derrumbé al ver a Hamilton en traje. Llevaba el cabello peinado hacia un lado y sus anchos hombros lucían impresionantes con la chaqueta negra que vestía. Su corbata violeta brillante complementaba su piel bronceada y sus ojos oscuros brillaban con picardía.


  —Hola, Vera. Te ves impresionante. —Pasó sus ojos hambrientos de arriba abajo por mi cuerpo, con su propio maldito padre de pie junto a mí. Su mirada fue ardiente y necesitada. Devastadoramente atormentadora. Incorrecta. Su mirada tenía el poder de iniciar una guerra dentro de mi cuerpo. Era un hogar para las necesidades que no tenían adónde ir.


  —Hamilton. Estás aquí. No pensé que aparecerías —dijo Jack mientras daba un paso hacia su hijo. Ni siquiera pareció importarle que dicho hijo me estuviera mirando con una mirada seductora. Ojos ardientes de dormitorio que me hicieron retorcerme.


  —Hola, Jack —respondió Hamilton, sin apartar los ojos de mí—. Supongo que mi invitación se perdió de nuevo en el correo. Primero la boda, ¿ahora esto?


  —Le dije a Joseph que…


  —Ahórratelo. Ambos sabemos que no soy bienvenido, pero no puedes echarme sin hacer una escena, ¿verdad? —dijo Hamilton con voz oscura—. Eres tan transparente, Jack.


  —No seas tonto, Hamilton. Estoy feliz de que estés aquí. Demonios, te invito a cenar cada vez que estás en casa. Te he extrañado. Si tu madre estuviera aquí…


  —No hables de mi madre —espetó Hamilton, con la mano cerrada en un puño a su lado—. No puedes hablar de ella. Estoy aquí por la barra libre, la cena gratis y… —Hamilton hizo una pausa para mirarme—. La compañía. Fue un placer hablar contigo, Jack. Ahora vuelve corriendo a Joseph y concéntrate en él. Como siempre lo haces. Como prefieres hacer.


  Los hombros de Jack se desplomaron y, por un breve momento, casi me sentí mal por él. Jack miró a su hijo, la piel alrededor de sus ojos se arrugó por el dolor. Parecía realmente molesto porque Hamilton lo estaba alejando. Jack podría ser sobreprotector con su familia, pero sentí anhelo en él en lo que a Hamilton se refería. No sabría decir si quería una relación con su hijo o si quería que él se alineara y obedeciera los estándares asociados con el nombre Beauregards. Hamilton era rebelde y un paria. No ocultaba el hecho de que no quería tener nada que ver con su familia. Simplemente no podía entender lo que Jack quería. Mi nuevo abuelo era normalmente un hombre orgulloso, pero su columna vertebral estaba doblada, como si le dolieran físicamente las palabras de Hamilton.


  —Te amo, hijo —susurró Jack antes de darme una mirada persistente, con la boca torcida hacia un lado, como si no supiera qué más decir—. Charlaremos más tarde, Vera.


  Hamilton resopló y envolvió su brazo alrededor de mí protectoramente. Jack observó el movimiento posesivo, inclinando la cabeza hacia un lado con escrutinio.


  —Adiós —gritó Hamilton.


  Observé la espalda de Jack mientras se alejaba, notando el hundimiento de derrota de su postura. Luego, lentamente me liberé del agarre de Hamilton, o al menos, lo intenté. Me abrazó con fuerza contra su cuerpo duro, sus labios se cernieron sobre mi oreja.


  —Me bloqueaste, Pétalo —susurró—. He estado tratando de enviarte mensajes de texto con todo tipo de cosas sucias.


  —Te dije que me dejaras en paz —grité antes de pisotear su pie. Hamilton dejó escapar un gemido gutural en el momento en que mi stiletto atacó la parte superior de sus zapatos de vestir. Me soltó para morder su puño, y comencé a alejarme, tomando una copa de champán de una bandeja cercana mientras me alejaba. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que Hamilton me alcanzara. Sentí su presencia hambrienta en mi espalda, como un lobo acechando a su presa.


  No me di la vuelta para reconocerlo; en cambio, mis ojos se volvieron hacia el frente de la habitación donde mamá estaba parada con Joseph saludando a algunos de los invitados. Me había saludado cortésmente antes, pero ahora los dos estaban demasiado ocupados charlando con otras personas importantes como para prestarme atención. Tomando un sorbo de mi bebida, los miré. Joseph tenía una sonrisa brillante. Su pecho se inflaba con orgullo cuando estrechaba la mano de un diplomático. Mamá se paraba obedientemente a su lado, con el cabello recogido en un elegante peinado y su vestido de noche dorado rozando el suelo. Observé su estómago, pensando en el bebé. ¿Conocería realmente a mi hermano menor?


  —¿Es por eso que me bloqueaste? —preguntó Hamilton. Su presencia detrás de mí envió un escalofrío por mi espalda—. ¿Estás tratando de complacer a tu mamá? Supongo que puedo entender eso. Si Joseph se salía con la suya, me enviaría al infierno para no volver a verme nunca más. Aunque tiene reservada una habitación en el hotel del diablo desde que nació.


  —¿Qué importa? —pregunté en voz baja mientras giraba sobre mis talones para enfrentarlo—. Dije que había terminado. ¿Por qué estás aquí?


  Hamilton sonrió y tomó una copa de champán. Con sus ojos oscuros sobre mí, se la bebió entera. Una vez que su vaso estuvo vacío, lo dejó de golpe sobre una mesa cercana y se secó los suaves labios con el dorso de la mano.


  —Bebida gratis y una chica guapa.


  Arqueé las cejas.


  —¿Es por eso que pasas tiempo con la familia que obviamente odias? —pregunté con incredulidad.


  —¿Necesito más razones? —preguntó antes de invadir mi espacio personal. Hamilton invadía constantemente mi espacio personal.


  Miré por encima del hombro a mi madre. Esperaba que ella se riera tontamente por algo que dijo Joseph, pero no, ella me estaba mirando con enfado. Su postura era rígida, y la subida y bajada furiosa de su pecho me hizo agacharme de vergüenza. Junto a ella, Joseph mantuvo su expresión desprovista de emoción, pero se estaba ajustando agresivamente los gemelos.


  —Por favor, déjame en paz —le susurré. No quería problemas. No quería ponerle las cosas más difíciles a mi madre.


  —¿Ni siquiera puedo hablar contigo? No es justo. Tengo un trabajo para ti que quería discutir —hizo un puchero.


  —¿Qué? —¿Un trabajo?


  —Mañana me voy a la plataforma. Me llamaron temprano. Jess se mudó oficialmente con Infinity y necesito que alguien cuide a Little Mama mientras no estoy. Me preguntaba…


  De ninguna manera. ¡No iba a poder cuidar al perro!


  —Sí. Absolutamente sí. ¿Puedo ir a buscarla esta noche? ¿Necesitas algo para ella? Debería conseguirle una cama para mi apartamento. ¿Un canil? Golosina de perros. Juguetes. Una correa.


  Hamilton sonrió.


  —Vaya. Espera. Tengo todas esas cosas. Puedo traerla mañana, pero tendrás que desbloquearme. Necesito poder hacer FaceTime con Little Mama al menos una vez al día.


  Lo miré entrecerrando los ojos.


  —Esto parece un truco.


  —Estoy usando todas las ventajas que tengo. Échale la culpa a mi sangre Beauregards —respondió Hamilton antes de extender la mano y pasar su dedo índice por mi brazo. Me estremecí ante su toque. Sabía que, si miraba hacia abajo, mi pecho estaría enrojecido. Mierda, este no era el momento ni el lugar.


  —Bien. La vigilaré. Pero esto… —Hice un gesto entre nosotros para enfatizar mi punto—, no puede suceder.


  —Claro que puede —susurró Hamilton—. ¿A qué le temes? —Volví a mirar a mi madre. Ella le susurraba a Joseph, sus ojos clavados en mí.


  —¿Por qué Joseph te odia tanto? —pregunté.


  Un poco de alegría en la expresión de Hamilton se desvaneció.


  —Le he dado a Joseph muchas razones para odiarme a lo largo de los años. Odiar a alguien no te hace estar en lo correcto y ellos están equivocados, es solo una salida para el dolor. Hay mucho dolor en nuestra familia, Vera. Estoy seguro de que pronto lo aprenderás todo. ¿Eso te asusta?


  —Un poco —admití. Hamilton envolvió su gran mano alrededor de mi muñeca. El tira y afloja entre nosotros era agotador.


  —Ven conmigo —susurró antes de empujarme entre la multitud y alejarme de los ojos interrogantes de mi madre, aunque podía sentir su dura mirada en mi espalda.


  Salimos del salón de baile por una puerta lateral, luego comenzamos a viajar por un pasillo largo y oscuro hacia otra parte del lugar. Enormes ventanas de vidrio se alineaban en las paredes por las que pasamos, y podía ver exuberantes jardines afuera. Realmente era un lugar hermoso. Si Joseph no estuviera decidido a casarse en la casa de su familia para sentirse más cerca de su madre, apuesto que a mamá le hubiera encantado casarse aquí.


  —Vamos —susurró Hamilton antes de llevarme a un pequeño desván.


  —¿Que estamos haciendo? —pregunté mientras cerraba la puerta de golpe.


  —Esto —gimió antes de tomar mis mejillas y golpear sus labios con los míos.


  Chocamos tan maravillosamente. Fue un abrazo intenso entre mi cuerpo y el suyo. Su lengua buscó mi boca con fiebre candente. Gemí contra sus labios, arañando su espalda como si esto no estuviera mal. Como si no estuviéramos prohibidos. Como si esto no tuviera el poder de arruinarlo todo.


  El calor viajó por mi columna y mis pezones se endurecieron en picos apretados, presionando contra la fina tela de mi vestido negro. Mi cuerpo se sentía como una caja de fuegos artificiales, sus dedos como el golpe de un fósforo contra mi piel. Encontró el útil tajo en mi vestido, y pasó sus manos por mis calientes muslos, provocándome, complaciéndome, haciéndome jadear de necesidad.


  —¿Vas a dejar que te pruebe, Pétalo? —preguntó. Pasó su pulgar por mis bragas, y gemí antes de hundir mis dientes en su labio inferior. Me sentí salvaje y lasciva.


  Tomé la cremallera de mi caja torácica y deslicé la barrera entre nosotros. Hamilton me quitó los tirantes del vestido de mis hombros redondeados y tiró el costoso material al suelo. Mis senos libres presionaron contra su pecho, y él palmeó mis picos con su cálida mano. Arqueé mi espalda, acercándolo más. Más fuerte.


  —Si no estuviera tan jodidamente desesperado por que me montaras en la cara, te haría arrodillarte y metería mi polla en esa boca tuya perfectamente hinchada, preciosa. —Su voz se quebró mientras se alejaba. Pasó su pulgar a lo largo de mi labio inferior, sus ojos entrecerrados llenos de excitación. Luego lamió mi cuello. Mi pecho. Mis pezones. Mi estómago.


  Enderezándome, me acercó a la pared y me apretó contra ella. Un ruido sordo llenó la habitación por el impacto de mi cuerpo contra la superficie sólida, seguido de una respiración pesada.


  Luciendo como un dios en su traje perfecto, se arrodilló y suavemente levantó mi pierna, mi pie todavía con mis caros tacones de aguja. Apoyó mi muslo en su hombro y luego se quedó mirando la fina tanga negra que estaba usando.


  —Me gustan las bragas —dijo Hamilton con una sonrisa maliciosa—. Quiero que te vengas vistiéndolas, así puedo llevarme a casa un pequeño recuerdo que huele a tu coño necesitado.


  Me sentí estupefacta. Demasiado aturdida por la lujuria y con la necesidad de decir algo.


  —Pervertido —gemí finalmente.


  —Te encanta —dijo Hamilton antes de inclinarse hacia adelante e inhalarme. Inhalando profundamente—. Dime que puedo tener tus bragas cuando hayamos terminado, Pétalo —susurró.


  —Puedes tener lo que quieras. Solo tócame, Hamilton —le supliqué. Pero en lugar de provocar el manojo de nervios en mi centro, simplemente me inhaló de nuevo. Era como si quisiera llenar sus pulmones con mi excitación. Luego, sin previo aviso, su lengua aterrizó en la tela empapada y comenzó a saborearme. El placer brotó de mi corazón. Fue una pasión cruda, dura y desagradable.


  —Tan jodidamente bueno. Tal y como imaginaba —murmuró Hamilton antes de pellizcar la fina tela que me cubría y empujarla hacia un lado—. Mira esos relucientes labios vaginales. Tan calientes. Tan rosados. Tan necesitados de mi lengua.


  —P-por favor —dije con voz ahogada.


  —¿Quieres que te haga sentir bien, Pétalo? —preguntó—. Dime que quieres que te arruine y dejaré que me cubras la barbilla con tus jugos.


  Sus palabras fueron demasiado. Esa era la raíz de todo, ¿no?


  —Arruíname, Hamilton.


  Con una risa oscura, bajó a mi clítoris, envolvió sus labios alrededor de él y lo chupó. Mis piernas temblorosas casi colapsaron debajo de mí, y tuvo que agarrar su mano libre y presionarme contra la pared por mi estómago. Pasé mis propias manos por su cabello oscuro y espeso y eché mi cabeza hacia atrás mientras él alternaba entre chupar mi clítoris necesitado y rodearlo con su lengua.


  Subí a la cima del placer. Me comió como un hambriento. Era todo lo que jamás había imaginado y más.


  —Mierda, Hamilton —grité mientras mi cuerpo se tensaba por el orgasmo inminente. Pasó su lengua firme sobre mi clítoris una vez más, y todo mi cuerpo se estremeció por la fuerza del placer que me recorrió. Él montó cada ola de mi dicha con su boca absorbiéndola, sonriendo triunfalmente mientras yo me frotaba contra su rostro.


  Fue uno de esos orgasmos vibrantes que nunca parecían terminar. Incesantemente. El tiempo se detuvo. Y pequeñas réplicas me recorrieron hasta que me agoté. Probablemente me habría derrumbado si no me estuviera sujetando.


  —Eres un maldito sueño, Pétalo. Tienes que serlo —murmuró Hamilton.


  Calmé mi respiración.


  —Creo que eres el único chico que puede hacerme enojar y ponerme cachonda al mismo tiempo. Pensé que te había dicho que esto no podía pasar, ¿eh? —Hamilton bajó mi pierna y se puso de pie, su boca sucia todavía brillaba por mi placer.


  —Dijiste que querías estar arruinada, Pétalo —susurró.


  —Deja de llamarme así.


  Una nueva oleada de vergüenza me golpeó. ¿Qué diablos estaba haciendo? ¿En serio estaba tan hambrienta de sexo que lo dejé...


  Oh, maldición. Esto estuvo mal. Esto fue muy malo. No deberíamos estar aquí. ¿Y si alguien nos viera caminando juntos? Probablemente me veía completamente follada, y era solo cuestión de tiempo antes de que alguien notara que Hamilton y yo nos escabullimos. —Estoy tan jodida. Esta fue una mala idea.


  Lo empujé a un lado y fui a agarrar mi vestido del suelo, tratando de evitar mirar la impresionante erección que cubría la parte delantera de sus pantalones de vestir. No le debía nada. Fue un error.


  —¿Vera? —llamó Hamilton en el momento en que recogí la tela arrugada del suelo.


  —¿Qué? —espeté, sintiéndome de repente abrumada, sobreestimulada y simplemente por encima de todo esto.


  —Te estás olvidando de algo.


  Me puse mi vestido y lo miré de arriba abajo.


  —No te debo un orgasmo.


  —No —comenzó Hamilton mientras se acercaba a mí. Sus manos se extendieron para ayudarme a poner los tirantes de mi vestido en su lugar—. Estoy hablando de tus bragas. Un trato es un trato.


  Resoplé.


  —No recuerdo haber aceptado nada.


  —Creo que es una compensación justa por un trabajo bien hecho. Estoy a punto de estar en una plataforma con otros catorce hombres durante dos semanas. Es lo mínimo que puedes hacer.


  Puse los ojos en blanco. Hamilton sonrió. La habitación estaba a oscuras, pero una pequeña luz iluminaba su rostro hambriento. Un impulso fue todo lo que necesité, y con audacia metí la mano debajo de la falda de mi vestido y me bajé las bragas empapadas por mis muslos todavía temblorosos.


  —Tan obediente —bromeó cuando lo empujé en su palma—. Es un placer hacer negocios contigo, Vera.


  El placer ha sido mío.


   


  Capítulo 11


   


  Traducido por Flor


  Corregido por Flochi


   


  Mientras caminaba de regreso por el salón de baile con mi piel sonrojada y mi cabello desordenado, sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que alguien adivinara lo que habíamos hecho. Todavía estaba alborotada por el placer que Hamilton extrajo de mi cuerpo. Cada paso me molestaba. Cada presión de mis piernas juntas enviaba una réplica de necesidad a través de mi cuerpo.


  —Deja de moverte, pareces sospechosa —susurró Hamilton con una sonrisa de satisfacción. Parecía demasiado orgulloso de sí mismo mientras se humedecía los labios y me seguía.


  Muchas personas ya estaban sentadas, preparadas para disfrutar de sus comidas caras mientras cotilleaban. Había perdido por completo el apetito.


  —Soy sospecha —siseé—. Deja de seguirme. —En realidad, no quería que Hamilton dejara de seguirme. Aparte de mi madre, él era el único rostro familiar aquí. Pero era lo mejor. Habíamos llevado las cosas demasiado lejos. Esta era exactamente la situación que estaba tratando de evitar. Si se corriera la voz de que estaba codiciando al hermano menor de Joseph, sería una puta tormenta en los medios. Era tabú y estaba mal.


  —¿Con quién más voy a hablar? Esta fiesta está llena de gente. ¿Quieres irte? Tengo un par de filetes marinando en mi casa. Incluso romperé las reglas y te daré una copa de vino. Realmente necesitas una identificación falsa.


  Me pellizqué el puente de la nariz y seguí caminando hacia la mesa del buffet. Necesitaba un trago. Necesitaba ir a casa y quitarme a Hamilton de la piel.


  —Te ves caliente, así de nerviosa —susurró Hamilton—. Es un poco lindo cómo tus mejillas se ponen rojas. ¿Estás pensando en eso, Vera? ¿Estás pensando en cómo todavía tengo tu sabor en mi lengua?


  —Deja de hablar —le supliqué—. Es como si quisieras que te atrapen.


  —¿Qué es lo peor que puede pasar? Quiero decir, honestamente.


  —La gente podría hablar —me forcé a decir—. Podría hacer quedar mal a mi madre.


  —No me di cuenta que te importaba lo que la gente pensara de ti. Es una pena. La vida es mucho más divertida cuando dejas ir todas las expectativas que el resto del mundo pone en ti.


  Me quedé mirando a Hamilton, sus labios brillantes, sus ojos salvajes y su cabello revuelto.


  —¿No te importa lo que la gente piense de ti?


  —No. Me importa divertirme, sentirme bien y hacer lo que quiera hacer. La vida es demasiado corta para vivir según las reglas de otra persona, Vera.


  —Siento que tengo un letrero de neón parpadeante sobre mi cabeza que les dice a todos lo que acabamos de hacer —resoplé mientras arreglaba la correa de mi vestido.


  —Hace algo de calor. ¿Te gustaría que la gente nos viera alguna vez?


  Me sonrojé y evité mirarlo.


  —Esto estuvo mal. Muy mal.


  —Por la forma en que gritaste mi nombre, pensé que era jodidamente bueno, Vera —respondió Hamilton en voz baja—. Tan jodidamente bueno que voy a estar acariciándome pensando en ti viniéndote en mi boca. Eres tan dulce.


  Dejé escapar un suspiro lento.


  —¿Por qué yo? Estoy segura de que podrías tener a cualquiera.


  —¿Por qué te apresuras a dudar de por qué alguien te querría, hmm? —Pensé en su pregunta por un momento. ¿Por qué era tan difícil para mí entender la idea de ser querida? Justo antes de que pudiera responder, la voz de mi madre me detuvo en seco.


  —Vera, cariño, ¿a dónde desapareciste? Te perdiste los brindis.


  Llevé mi atención a mi madre y solté un suspiro tembloroso.


  —Solo estaba dando un paseo. Necesitaba un poco de aire fresco. Ya sabes cómo las multitudes me ponen ansiosa —respondí.


  Ella me miró, y Hamilton, siendo el imbécil que era, me pasó el brazo por los hombros.


  —Hola de nuevo, Lilah. ¿Cómo estás? Felicitaciones por la mudanza. Te va a encantar DC. También es un gran lugar para criar niños.


  Mi madre miró a Hamilton. La abierta hostilidad fue inesperada y fuera de lo común. ¿Qué le dijo Joseph que era tan malo?


  —Estoy muy orgullosa de mi esposo —dijo en un tono agradable que se sintió forzado—. Ha trabajado duro para seguir los pasos de Jack. Tiene esa ambición Beauregards.


  —Ese es un gen tan quisquilloso. Escuché que omite a los hermanos menores —respondió Hamilton con una sonrisa maliciosa.


  —Bueno, qué coincidencia. Escuché exactamente lo mismo. De hecho, he escuchado muchas cosas recientemente —espetó mamá.


  —Estoy seguro de que solo el noventa y nueve por ciento de ellas son ciertas. ¿Mi hermano te contó la vez que le compré strippers para su trigésimo cumpleaños? Qué tiempo tan salvaje fue —respondió Hamilton mientras inclinaba la cabeza hacia un lado y miraba a mi madre de arriba abajo.


  Mamá frunció el ceño y puso los ojos en blanco.


  —Vera, vayamos con Joseph. Esta es una fiesta que celebra sus logros y ni siquiera le has hablado. Se ve mal.


  Apreté los dientes. Si estaba preocupada por las apariencias, entonces se iba a enojar cuando escuchara que dejé que Hamilton me practicara sexo oral en un armario de almacenamiento.


  —Por supuesto. —No quería estar con Joseph. Ni siquiera quería estar en esta estúpida fiesta y, por primera vez en mi vida, quería alejarme de mi madre. Ella era como una completa desconocida para mí.


  Hamilton se aclaró la garganta antes de hablarme directamente.


  —Pasaré mañana, entonces.


  Mamá arqueó las cejas.


  —¿Mañana? ¿Qué es mañana?


  —Me voy a la plataforma petrolera. Me pidieron que fuera temprano y necesitaba un cuidador de perros. Vera se ofreció tan amablemente. —Hamilton me apretó con más fuerza contra su costado. Olvidé que todavía me estaba abrazando. Me aparté de su agarre.


  —Ya veo —respondió mamá mientras levantaba la barbilla—. ¿Y estarás fuera por cuánto tiempo?


  —Dos semanas. Pero volveré. Siempre vuelvo —prometió Hamilton. Había algo ominoso en la forma en que enfatizó siempre.


  Miré entre ellos y decidí que esto era demasiado dramático para mi gusto.


  —Ven. Vamos a ver a Joseph —le dije a mi madre antes de agarrar su delgado brazo y acercarla a su esposo en la mesa principal en el frente de la habitación.


  —Nos vemos mañana, Vera —dijo Hamilton, lo suficientemente fuerte para que las mesas vecinas lo oyeran. Era como si quisiera que la gente lo supiera.


  Asentí cortésmente, mis labios se fijaron en una sonrisa tensa.


  Justo antes de llegar a la mesa del frente donde un Joseph positivamente político sonreía cortésmente, mamá me hizo a un lado.


  —¿Estás tratando de castigarme? ¿Es eso lo que está pasando, Vera? —preguntó en un susurro histérico mientras miraba de reojo la habitación—. Sé que herí tus delicados sentimientos el fin de semana pasado, pero pensé que te mantendrías alejada de Hamilton, no que desaparecerías con él durante cuarenta y cinco minutos haciendo Dios sabe qué. Te crie mejor que esto. Empiezas la universidad la semana que viene. Ahora no es el momento de empezar a volverte loca y dormir con cualquiera. No puedes ser tan egoísta en serio.


  No me miró mientras hablaba, su mirada estaba demasiado ocupada observando la habitación para asegurarse de que nadie nos escuchara a escondidas.


  —No estaba haciendo nada. En serio, no entiendo por qué estás molesta —mentí.


  Mamá exhaló y abrió la boca, dándome una mirada decidida y especulativa. Luego extendió la mano y giró uno de mis mechones de cabello caídos en su dedo, su expresión se volvió aterradoramente tranquila.


  —No te iba a decir esto. Sé lo sensible que eres, querida, pero debes saberlo. Hamilton ha estado tratando de arruinar a esta familia desde que murió su madre. —Su voz fue un susurro chismoso.


  —¿Qué? —balbuceé.


  —Me escuchaste. Plantó drogas en el casillero de Joseph en la preparatoria y consiguió que lo suspendieran. También intenta arruinar todos los eventos públicos con algún tipo de escándalo. Quiero decir, tuvo una orgía en nuestra boda, Vera. —Ella miró a su alrededor—. Tiene una especie de vendetta. Joseph piensa que solo está celoso. Jack siempre ha sido cercano a Joseph. Tienen más en común, ¿sabes? Hamilton es un idiota egoísta y ensimismado. Necesitas tener cuidado.


  —¿Por qué intentaría arruinar a su familia? ¿Qué hicieron Joseph y Jack? —pregunté.


  Mamá levantó la barbilla e inhaló.


  —Mi esposo y Jack no han hecho nada para merecer este comportamiento. —Su tono altivo me hizo detenerme—. Aparentemente, el pobre Jack ha pasado toda su vida encubriendo los errores de Hamilton.


  Absorbí sus palabras y negué distraídamente.


  —No lo sé. No parece…


  —Eres tan ingenua, Vera. —Mamá puso los ojos en blanco, haciéndome sentir vergüenza—. Quizás te he hecho un flaco favor al protegerte de los males del mundo todos estos años. No quería que crecieras demasiado rápido. Quería que disfrutaras siendo una niña, algo que no tuve permitido. Pero ya no puedes vivir en La La Land, cariño. Hamilton es una mala noticia. Quiere acabar con nuestra familia y te ve como el eslabón más débil. No crees que realmente le gustas, ¿verdad? Es diez años mayor que tú y, según Joseph, podría tener a cualquier mujer que quisiera. Eres solo un trampolín.


  Hubo mucha crueldad que desentrañar en su declaración. Puede que no haya tenido una infancia difícil, pero eso no significaba que no estuviera expuesta a los horrores del mundo. ¿Qué pasa con todas las veces que tuvimos que dividir las comidas del menú en dólares porque teníamos miedo de no pagar el alquiler? ¿Qué hay de los Servicios Sociales que constantemente llegaban inesperadamente para ver cómo estábamos?


  Y en lo que respecta a ser querida por Hamilton, eso ya era una inseguridad con la que estaba lidiando. Sabía en mi interior que alguien como él no podía quererme. Y escucharlo de mi madre hizo que esa herida supurara profundamente en mi alma.


  —No le hables más, Vera. Te lo he pedido amablemente, pero ahora te lo digo. Sigo siendo tu madre y mi marido es el que paga tu universidad. A Joseph no le gusta cuando nos relacionamos con su hermano. Quiero decir, Dios, trabaja en una plataforma petrolera. No va a ninguna parte en la vida. Jack está resentido con él. ¿Por qué querrías pasar tiempo con un perdedor así?


  —Jack invita a Hamilton a cenar todas las semanas —respondí, con la voz demasiado alta—. Eso no suena como un hombre que resiente a su hijo.


  —Jack es demasiado suave —respondió mamá. Sin embargo, no sonaba como ella. Se sentía como palabras regurgitadas que le habían lavado el cerebro para que repitiera.


  —¿Hay algún problema aquí? —preguntó Joseph. Ni siquiera lo había notado acercarse. Mamá tiró los hombros hacia atrás y sostuvo su estómago con su mano, sonriéndole cegadoramente.


  —Para nada, cariño. Vera y yo estábamos hablando de tu hermano. Creo que sería prudente que ella se mantuviera alejada de él, ¿sabes?


  Joseph asintió mientras tiraba de las solapas de su chaqueta. Se veía brillante y guapo, sus ojos verdes brillando bajo las luces del candelabro. Mi padrastro estaba bien vestido, su traje hecho a la perfección. Pero toda esa perfección no parecía auténtica. Se sentía como una máscara.


  —Ah. Sí. Hamilton es un problema en nuestra familia. Realmente es triste. Pero no es una conversación para ahora. —Joseph me miró, su mirada fría enviando escalofríos a través de mi cuerpo—. Solo quiero que estés a salvo. Me alegro de que tu madre te lo haya dicho. Los problemas siguen a Hamilton a donde quiera que vaya. —Lo sentí en mi estómago, que esto no se sentía bien. Se sintió como la mentira de un político, una herramienta utilizada para hacer quedar mal a su oponente. Pero, ¿cuál era la plataforma de Joseph? ¿Por qué estaba luchando? Joseph dejó escapar un suspiro tembloroso y luego forzó una sonrisa en su rostro.


  —Nunca llegué a felicitarte, Joseph —le dije, cambiando de tema. Mamá sonrió, feliz de estar discutiendo lo jodidamente maravilloso que era su esposo. Estaba empezando a tener una vibra de esposa Stepford de ella y no me gustaba.


  Él se pavoneó.


  —Bueno, gracias. Era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. Estoy muy emocionado por este nuevo rol. Espero poder hacerle justicia. Además, buena suerte con la universidad la semana que viene. Miré tu horario. Tuve algunos de los mismos profesores que tú. Asegúrate de sentarte en la primera fila de la clase de la Doctora Bhavsar y ella te amará por siempre.


  —Gracias. Lo tendré en mente. —¿Por qué diablos había estado mirando mi agenda? No era realmente asunto suyo, ¿verdad?


  —Además, solía trabajar en la biblioteca. Puedo hablar bien de ti. Papá mencionó que no te gustó la oportunidad de la pasantía —continuó. Apreté los labios, agradecida de que Jack no le hubiera contado a Joseph sobre nuestra discusión—. Es un trabajo estupendo. Básicamente me pagaron por estudiar. No te imaginas las cosas que vi en el turno de noche.


  Asentí y tragué.


  —Eso sería realmente genial. Me gustaría trabajar por algo de dinero para gastos. Aprecio el apartamento y todo lo demás, pero todavía quiero trabajar.


  —Sabía que me gustabas —dijo Joseph con una sonrisa—. Definitivamente eres una Beauregard. Puede que te entreguen todo fácilmente y, sin embargo, deseas trabajar. Es admirable. Este país fue construido por hombres y mujeres como nosotros.


  Sus palabras me hicieron sentir repugnante. No puedo explicarlo. Quizás simplemente no me gustaban los políticos.


  Sabía que tenía que esforzarme más con Joseph. Todavía tenía muchas preguntas e inquietudes, pero era importante que lo intentara. Di un paso adelante, mis brazos se abrieron para un abrazo de felicitación, pero Joseph levantó la mano.


  —Mantén ese pensamiento, ¿puedes abrazarme allí junto a la bandera para que podamos tomarnos una foto? Se verá genial para el comunicado de prensa.


  —Oh. Um. Claro —susurré antes de tragar con ansiedad. Este era el problema con Joseph; su vida era un escenario y todos tenían un papel que desempeñar. Algo me dijo que Hamilton fue elegido como el villano para que Joseph se viera mejor. Simplemente no podía probarlo, todavía.


   


  Capítulo 12


   


  Traducido por Flor


  Corregido por Flochi


   


  Me alisé mi falda y recogí mi largo cabello en un moño. Little Mama roncaba y dormía en su nueva cama de felpa para perros en la esquina de mi habitación. Le gustaba su sueño reparador temprano en la mañana; de lo contrario, la habría hecho ir a trotar conmigo para eliminar la ansiosa energía de mis venas. Ni siquiera me gustaba correr, pero tenía toda esta ansiedad sin tener adónde ir.


  Hoy fue el primer día de universidad.


  Cuidar a Little Mama era bueno para calmar mis nervios. Hamilton terminó tomando un vuelo anterior al trabajo, así que Jess la trajo y me dio un resumen de todas las peculiaridades y necesidades de Little Mama. Probablemente llevé al pobre perro a dar cinco paseos ayer solo para poder sacarme el zumbido de los huesos.


  No pude entender la fuente de mi confusión. ¿Se debió a mi error con Hamilton en el armario de almacenamiento, o se debió al temor de no encajar en mi nueva universidad?


  Algo me dijo que eran ambos.


  Todo sobre la Universidad de Greenwich contradecía mi visión de la universidad. Se sentía como una escuela preparatoria elegante con expectativas de élite.


  Mi clase de la mañana era Filosofía, y seguía revisando ansiosamente mi bolso de mensajero para asegurarme de tener todos los libros de texto correctos para el día. Me encantaba la sensación de un nuevo comienzo. Me encantaba la idea de estar en un lugar nuevo y emocionante, pero esto estaba contaminado con el legado Beauregard. Joseph me recordó en broma que todos los que valían la pena conocer estaban bien informados de que un Beauregard asistía ahora a Greenwich. Hizo que pareciera que esperaba que yo usara el privilegio como un fino abrigo de piel. Quería mezclarme, no estar sujeta a estándares que aún no entendía. Seguía siendo Vera Garner, no Vera Beauregard. Y no estaba segura de querer cargar con su nombre.


  Até mis botas de combate y tiré de mis jeans ajustados negros. Mi camisa blanca era simple y clara. La metí en mis jeans y terminé el atuendo con un cinturón Gucci. Me recogí el cabello en un moño, me pasé un poco de rímel y rubor antes de decidir que no importaba cómo me veía hoy.


  Mi teléfono sonó.


  Hamilton: Prueba. ¿Todavía estoy bloqueado?


  Yo: No. Te desbloqueé esta mañana.


  Hamilton: ¿Cómo está mi chica favorita?


  Me sonrojé y pasé mis dedos sobre las teclas.


  Yo: Estoy bien. Nerviosa por el primer día de clases.


  La respuesta de Hamilton fue inmediata.


  Hamilton: Estaba preguntando por Little Mama…


  Me reí para mí misma y puse los ojos en blanco cuando llegó otro mensaje de texto.


  Hamilton: Vas a ser increíble.


  Hamilton: ¿Qué llevas puesto?


  Mordí el interior de mi mejilla por un momento mientras miraba su mensaje. Sabía que solo se estaba burlando de mí, distrayéndome para su propio beneficio egoísta. Encendí la cámara y tomé una rápida selfie en el espejo antes de enviársela.


  Mi teléfono empezó a sonar tan pronto como mi mensaje dijo entregado.


  —Eres demasiado hermosa, ¿lo sabías? —dijo en el momento en que respondí.


  —Eres demasiado desagradable, ¿lo sabías? —respondí. Me costaba no sonreír.


  —¿Alguna vez has aceptado un cumplido de verdad, Vera? —susurró Hamilton—. Quiero decir, ¿realmente has disfrutado el hecho de que alguien realmente te haya encontrado dolorosamente hermosa, maravillosa y jodidamente perfecta?


  Pensé en su pregunta.


  —No —admití—. No soy buena para los cumplidos.


  —Practiquemos entonces, ¿eh? Vera Garner, eres la mujer más impresionante que he visto en mi vida. Tienes los labios más besables y podría devorarlos todo el día. Me acabas de enviar una foto completamente vestida y estoy duro como una roca. Me tienes haciéndome una paja a las ocho de la mañana de un lunes, Pétalo. —Exhalé, demasiado aturdida por las palabras—. Ahora quiero que me digas gracias. Y luego ve a patear traseros.


  —Gracias —susurré.


  —Adiós, Pétalo.


  —Adiós, Hamilton.


  Colgué el teléfono y lo miré por un momento antes de sacudir la cabeza para liberarme del hechizo en el que Hamilton me había puesto. ¿Qué tenía Hamilton que lograba aliviar mis preocupaciones y al mismo tiempo causarlas?


   


  ***


   


  La sala de conferencias era grande e intimidante. En el momento en el que entré por las imponentes puertas dobles, mi corazón se sintió como si me hubiera subido por la garganta.


  La Universidad de Greenwich era muy abrumadora. Cada persona en el campus era diseñadora de moda. Bolso de diseñador, ropa de diseñador, zapatos. Diablos, incluso reproducción de diseñadores. No había un solo defecto. Era como si toda una raza de humanos supermodelos deambulara por los terrenos, agarrando sus costosos teléfonos celulares y charlando sobre tomar el jet privado a la isla privada de su papá. Caras simétricas. Cuerpos delgados. Piel suave. Muchos de ellos parecían haberse sometido a una cirugía plástica como regalo por su graduación de la preparatoria.


  Me sentí tan increíblemente fuera de lugar que tuve náuseas. Aunque el equipo de estilistas personales de Jack se aseguró de que yo pareciera una estudiante de primer año de la Universidad de Greenwich con más dinero que Dios, todavía me sentía como una extraña. Esta no era yo.


  Observé un asiento libre en la parte delantera de la sala y me dirigí hacia él. Esta era la clase de la que me advirtió Joseph. Aparentemente, no fui la única que fue informada de la preferencia del Dra. Bhavsar por los estudiantes que se sientan al frente, porque las últimas filas del auditorio estaban completamente vacías y apenas había espacio en las dos primeras. Parecía que algunos estudiantes estaban debatiendo si sentarse o no en el suelo de su podio. Me sorprendió haber logrado encontrar un lugar.


  Me senté, luego saqué mi diario y un bolígrafo antes de arrojar mi nuevo bolso de diseñador al suelo a mis pies. Todavía faltaban diez minutos para que comenzara la clase, así que me tomé el tiempo para mirar alrededor. Algunos grupos de estudiantes estaban cotilleando. La mayoría jugaba en su teléfono o en su computadora portátil. Me di cuenta de que era la única persona en la habitación que no tenía una MacBook en su escritorio. ¿Era un requisito? Ni siquiera tenía una puta MacBook.


  —Un tradicionalista, ¿no? —preguntó una suave voz masculina a mi lado. Me giré en mi asiento para mirarlo y lamí mis labios. Él era apuesto. Pulcro. Alto. Apenas cabía en el asiento del auditorio, el escritorio plegable presionaba contra sus musculosos muslos. Tenía que medir más de un metro ochenta, aunque realmente no podía decirlo ya que estaba sentado. Su torso era largo y trabajado. Sus ojos eran de un azul profundo, y su rostro bien afeitado era cincelado y fuerte.


  —¿Eh? —pregunté, sintiéndome sosa.


  —¿Escribes tus notas a mano? ¿Demasiado genial para la tecnología moderna? —preguntó.


  Me reí.


  —No. Simplemente desprevenida. Tengo una computadora de escritorio en mi apartamento, pero no pensé en llevar una computadora portátil a clase. Ya me distraigo con facilidad, por lo que ni se me había ocurrido traer una. Probablemente terminaría navegando por Internet durante la clase.


  El chico miró a su alrededor.


  —¿Qué crees que están haciendo todas estas personas? —preguntó antes de asentir hacia un chico que estaba detrás—. Probablemente esté mirando pornografía. —Luego miró a una chica que masticaba el borde de su lápiz y se desplazaba por las páginas web—. Ella está comprando con la tarjeta de crédito de papi unos zapatos nuevos, y no me refiero a su verdadero papá. Me refiero al tipo con el que se acuesta.


  —Pervertido —respondí con una sonrisa—. ¿Y qué hay de ti?


  Sacó su MacBook y la abrió, revelando un documento de Word.


  —Estoy transcribiendo la clase con mi herramienta de dictado. Este programa graba la voz del profesor y escribe las notas por mí. Estoy en una fraternidad y a muchos de mis hermanos les gusta faltar a clases. A veces nos turnamos para transcribir para que todos tengamos las notas. A veces, este programa apesta porque recoge todo lo que se dice. Tienes que eliminar esas tonterías inútiles, pero funciona bastante bien.


  —¿Vendes tus notas a tus compañeros de fraternidad? —pregunté con una sonrisa.


  —No puedo confirmar ni negar que cobro por mis servicios. No necesariamente estoy sufriendo por dinero, pero me gusta hacerlos retorcerse. Especialmente en la época de los exámenes parciales. Nunca entenderé por qué piensan que estudiar toda la noche para una prueba va a funcionar.


  Sonreí antes de extender mi mano.


  —Soy Vera —dije con una sonrisa.


  Me tomó de la mano y me sentí pequeña en su cálido agarre.


  —Jared —respondió—. ¿Eres una estudiante de primer año?


  —Sí. Primer día. Es un poco intimidante. Ni siquiera estoy segura de dónde será mi próxima clase.


  —Bueno, por suerte para ti, tengo una debilidad por las chicas bonitas a las que les gusta escribir sus notas a mano. ¿Cuál es tu próxima clase?


  Me sonrojé antes de poner un mechón detrás de mi oreja. ¿Estaba coqueteando conmigo o simplemente estaba siendo amable?


  —Feminismo y justicia social con la Dra. Eva Yanukovich. —Saqué mi agenda para comprobar que en realidad era donde se suponía que debía ir—. Voy a la universidad para trabajo social —expliqué luego rápidamente. Mi agenda estaba llena de clases únicas en las que no podía esperar para hundir mis dientes. Una de mis cosas favoritas de la universidad era aprender más sobre las materias que realmente me interesaban, y me encantaba estudiar a las personas y la sociedad.


  —Yanukovich también enseña mi clase de Paradojas de la guerra —respondió Jared emocionado—. En serio esa una genia.


  Mi boca se abrió.


  —¡Afortunado! ¡Estaba en la lista de espera para esa clase! Juro que su tesis sobre Teoría Sociológica Clásica cambió mi vida.


  Jared sonrió.


  —¿Sociología menor? —preguntó.


  Negué.


  —Nah. Sin embargo, me fascina la sociología. Prácticamente llené todas mis asignaturas optativas con conferencias de Yanukovich.


  Jared asintió y se humedeció los labios.


  —Creo que nos vamos a llevar muy bien, Vera.


  Mordí el interior de mi mejilla y me moví en mi asiento. Jared era guapo e intelectualmente a mi nivel. Era raro encontrar a alguien tan emocionado por la clase como yo. Lanzó miradas ardientes en mi dirección, dejándome casi sin palabras.


  Pero no pude evitar el pequeño pensamiento en mi mente de que él no era Hamilton. Ni siquiera cerca.


  La puerta principal se abrió y entró una mujer con tacones infernales, una falda con estampado de guepardo y una blusa negra abotonada. Tenía el cabello negro recogido en un moño y gafas redondas.


  —Está bien, clase. Empecemos. —Bajó la pantalla del proyector y apagó las luces. Jared se movió en su asiento, rozando su brazo contra el mío—. No voy a insultar su inteligencia repasando el plan de estudios. Son más que capaces de leer la descripción detallada de mis expectativas en el paquete que envié por correo electrónico la semana pasada. Vamos a sumergirnos directamente en uno de mis temas filosóficos favoritos.


  La pantalla parpadeó con una sola cita.


  —Tú —dijo la Dra. Bhavsar a una esbelta chica morena sentada a cuatro sillas de mí—. Léelo.


  La chica se aclaró la garganta antes de hablar.


  —Los que cuentan las historias gobiernan la sociedad.


  —Tú —dijo la Dra. Bhavsar mientras asentía hacia otro estudiante—. Dime qué significa esta cita.


  Miró nerviosamente alrededor de la habitación antes de responderle.


  —Las historias que contamos tienen el poder de controlar nuestras realidades —respondió.


  —Qué hermosa respuesta de libro de texto. Creo que lo leíste en la página catorce, ¿no es así? —Asintió nerviosamente—. Las historias son esenciales para generar percepción, señoras y señores. No podemos funcionar como sociedad sin ellas. Y quien cuenta la historia, controla la narrativa. —Se lamió los labios y pasó a la siguiente diapositiva—. Las historias nos ayudan a darle sentido al mundo que nos rodea, pero también pueden ser peligrosas. En muchos sentidos, los estereotipos se crearon mediante una narración irresponsable. Dime una cualidad sobre ti y puedo contarte una historia que el mundo te ha asignado. La mayoría de las veces, ni siquiera son ciertas. Por otra parte, quienes cuentan las historias gobiernan la sociedad. Y hay muchas personas en posiciones de poder que se benefician de narrativas irresponsables.


  »¿Qué hace a un narrador creíble? ¿Por qué confían en mí para estar en este podio y hablarles de personas muertas hace mucho tiempo? ¿Son los múltiples diplomas que cuelgan en mi oficina? ¿Esa tesis que pasé cuatro años escribiendo? Tú —señaló con la cabeza a Jared a mi lado—, dime por qué confías en mí para estar aquí y enseñarte.


  Los ojos de Jared se agrandaron y se retorció en su asiento antes de responder:


  —Eres una mujer educada que ha dedicado el trabajo de su vida a estudiar filosofía.


  —Sin embargo, no me conoces. ¿Cómo puedes estar seguro de que no estoy insertando mis propios prejuicios o creencias en mi clase? Estoy moldeando las mentes de los futuros líderes. La próxima generación está bajo mi control, y si fuera lo suficientemente persuasiva, podría convencerlos de que mi versión de los hechos es correcta, ¿no es así?


  —No lo sabemos —respondí, sintiéndome avergonzada por hablar fuera de turno en el momento en que esas palabras salieron de mis labios.


  —¿Oh? —preguntó la Dra. Bhavsar—. Entonces, ¿qué haces? ¿Cómo navegamos en un mundo de narradores potencialmente mentirosos?


  —Contamos nuestras propias historias —murmuré—. Investigamos. Cuestionamos todo, incluso a las personas en posiciones de poder, especialmente a las personas en posiciones de poder. La credibilidad se establece con el tiempo, mediante la verificación de datos. No permitimos que los prejuicios u opiniones den forma a nuestras realidades. Creamos la nuestra trabajando. Aquellos que cuentan las historias solo gobiernan la sociedad si la sociedad lo permite.


  La Dra. Bhavsar sonrió.


  —Exactamente.


   


  ***


   


  —No puedo creer que vivamos en el mismo edificio de apartamentos. Ahora sin dudas te voy a molestar todo el tiempo —dijo Jared con una sonrisa. Jared me había acompañado a mis clases e incluso había almorzado conmigo en el comedor. No esperaba que pasara el día conmigo, pero no me enfadé por ello.


  —¿No vives en la casa de la fraternidad? Por cierto, todavía me sorprende que estés en una fraternidad. ¿No se supone que seas un alcohólico furioso que está de fiesta todo el tiempo? Todas las películas universitarias de los noventa que vi para prepararme para este año realmente fallaron.


  Jared tocó su pecho.


  —Realmente me duele ese estereotipo, Vera —respondió—. No todos somos papás de fraternidad fiesteros con problemas paternales. —Me reí mientras caminábamos hacia nuestro edificio de apartamentos—. Pero quizás tus suposiciones sean parcialmente ciertas. Parte de la razón por la que me mudé de la casa de Pike fue porque son un poco repugnantes y nunca podía dormir porque estaban demasiado ocupados festejando todo el tiempo. Juro por Dios que las duchas comunes estaban cubiertas de una gruesa capa de semen.


  —Eso suena repugnante.


  —Me quedo por los chicos lindos y la aprobación de mis padres, pero estoy tentado a irme por la misma razón. Es una tragedia.


  ¿Chicos lindos? Pensé que Jared me estaba coqueteando antes. Supongo…


  —Veo girar las lindas ruedas de tu cabeza. No te preocupes, te lo explicaré felizmente. Soy pansexual —explicó—. Perdí mi virginidad con una mujer que me doblaba la edad en Londres. El año pasado salí con un jugador de fútbol. Pasé el mes pasado en Nueva York liándome con una hermosa mujer trans. Anoche, en el edificio de psicología, chupé una verga mediocre perteneciente a un presidente de fraternidad muy confundido. Y ahora mismo, realmente espero que me dejes llevarte a una cita.


  —Oh. Yo… —No esperaba que me invitara a salir. No fueron sus preferencias sexuales las que me hicieron detenerme. Fueron los pensamientos de Hamilton. Estaba a punto de explicarle que no estaba buscando una cita cuando mi teléfono empezó a sonar. Era una llamada FaceTime de Hamilton—. Disculpa, tengo que responder esto —susurré. Una de las estipulaciones de cuidar a Little Mama era que respondía cada vez que llamaba, siempre que no estuviera en clase. Era un bastardo necesitado.


  Levanté el teléfono y sonreí antes de hacer clic en aceptar para la llamada. Hamilton estaba acostado en su cama en lo que parecía una pequeña habitación oscura. Su cabello estaba hecho un desastre y había una mancha de grasa en su mejilla.


  —Gracias malditamente por responder. Te juro que mi polla ha estado dura todo el día pensando en ti.


  Tosí y Jared sonrió a mi lado antes de mirar por encima del hombro para mirar la pantalla. Intenté apartar el teléfono. Aunque no había forma posible de que Jared supiera que Hamilton era mi tío, era solo cuestión de tiempo antes de que lo supiera.


  —Supongo que esa cita es un no, ¿eh? —preguntó Jared en voz baja.


  —¿Quién diablos es ese? —preguntó Hamilton mientras se sentaba en su colchón y se inclinaba más cerca de la pantalla para ver mejor.


  —No importa. Si llamas para ver cómo está tu perra, estaré en casa en unos minutos para que puedas verla —dije.


  —¿Estabas llevando a este tipo a casa? —preguntó Hamilton.


  —No. Vive en el mismo edificio que yo. ¿Por qué actúas celoso?


  —Quizás haya probado y no quiero compartir. —Jared se cernió descaradamente sobre mí, escuchando mi conversación con Hamilton y sonriendo a la cámara—. Te ves familiar —dijo Hamilton a Jared—. ¿Nos hemos visto antes?


  —No puedo decir que sí. Te habría recordado —respondió Jared con una sonrisa.


  Los ojos de Hamilton se redujeron a pequeñas rendijas.


  —No me agradas.


  —Apenas me conoces —respondió Jared antes de reír.


  —Soy bastante bueno juzgando el carácter. No se necesita mucho. Mantente alejado de Vera.


  Ante esa declaración, decidí intervenir.


  —Te lo dije. Esto no está pasando. Y no voy a tener esta conversación frente a mi nuevo amigo. ¿Necesitas algo, Hamilton? —pregunté.


  —Solo a ti. Te necesito ahora mismo, Pétalo.


  —¿Pétalo? —preguntó Jared. Mi ritmo cardíaco se aceleró.


  —Te llamaré más tarde, Hamilton —dije con voz ahogada antes de colgar el teléfono.


  Jared se echó a reír histéricamente.


  —Ahora tienes que ir a una cita conmigo. Sobre todo para enojarlo.


  Fruncí el ceño.


  —Iba a decirte antes de que me interrumpieran tan groseramente que no estoy buscando salir con nadie en este momento. Realmente estoy tratando de instalarme y hacer algunos amigos.


  —Lo entiendo. ¿Y quién quiere tener una cita cuando tienes a alguien así listo para devorarte?


  Dejé escapar un suspiro tembloroso y seguí caminando. La acera sombreada tenía árboles arqueados que cubrían el camino y automóviles caros pasaban frente a nosotros.


  —Es complicado —admití.


  —¿Complicado cómo? —Me debatí en contarle a Jared lo que estaba pasando. Realmente no había tenido a nadie con quien hablar de esto. En el momento en que Hamilton entró en mi vida, luché con mi extraña fascinación/atracción por él. Sería bueno tener a alguien con quien hablar de todo esto que no fuera mi madre o un Beauregard.


  —¿Es técnicamente mi tío? —ofrecí.


  Jared dejó de caminar. Parpadeó dos veces.


  —¿Me lo repites?


  —Mi mamá se casó con su hermano mayor hace un mes —me apresuré a dar una explicación.


  —¿Aquí yo pensando que eras muy estricta, y luego dejas caer una bomba tabú como esa en mi regazo? —Jared se estremeció deliciosamente—. Estoy tan impresionado. Y un poco excitado.


  —Eso no es extraño en absoluto…


  —Vamos —dijo Jared—. Vamos a tu apartamento y me vas a contar todo. No te atrevas a dejar fuera ninguna información.


   


  Capítulo 13


   


  Traducido por Flor


  Corregido por Flochi


   


  —Cielos, eres tan linda. Ojalá estuviera en casa para poder abrazarte —dijo Hamilton por FaceTime. Puse los ojos en blanco mientras me sonrojaba. Little Mama meneaba la cola mientras Hamilton le hablaba—. ¿Vera te está dando muchas golosinas? ¿Te rasca detrás de las orejas? Solo di la palabra y le daré una nalgada a Vera si no te trata bien. Tendré su culo rojo en poco tiempo.


  Tomé el teléfono del suelo y arqueé la ceja hacia Hamilton.


  —¿Es eso realmente necesario? —pregunté.


  —¡Estoy siguiendo tus reglas! —exclamó juguetonamente—. Nada de charlas coquetas, sucias, traviesas o posesivas. No tengo permitido hablar de lo mucho que me gustaría que estuvieras montando mi cara en este momento o preguntarte si tu coño está empapado de pensar en mí. No tengo absolutamente ningún permiso para preguntar a dónde diablos vas esta noche luciendo increíblemente sexy con esa falda ajustada. Tus tetas están a punto de salirse de esa parte superior, y quiero atraparlas con mi boca, preciosa. —Mi respiración se entrecortó y él sonrió con malicia mientras inclinaba el teléfono ligeramente para que pudiera ver su torso duro y sin camisa. Mierda—. Pero si me permitieran preguntar estas cosas, también le diría a ese hijo de puta de Jared que guardara sus manos.


  Luché contra una sonrisa. Hamilton me hacía sentir sexy. Deseada. Parte de la razón por la que me gustaba tanto era porque me hacía sentir bien conmigo misma. No era un sentimiento al que estuviera acostumbrada.


  —¿Eso es todo lo que soy para ti? ¿Un cuerpo caliente? —pregunté con valentía. No nos habíamos conectado a un nivel emocional, pero vaya que chocamos físicamente.


  —Apuesto a que, si me dejas conocerte mejor, nos agradaríamos. Por otra parte, sigo las reglas. Tenemos química, Pétalo. No tengo miedo de actuar en consecuencia. ¿Y sabes lo que pienso? —preguntó.


  —¿Qué?


  —Creo que te gusta que te persigan. Creo que te hace sentir poderosa. Y me gusta ver tu sonrisa confiada. No dejes que Jared coseche los beneficios de mi arduo trabajo, Pétalo.


  Dejé el teléfono sobre mi tocador y seguí preparándome. No estaba lista para terminar la llamada telefónica, pero Little Mama ya estaba durmiendo en mi cama. Tomé un lápiz labial rojo y comencé a aplicarlo.


  —Maldición —susurró Hamilton. Miré sus ojos entrecerrados y sus labios entreabiertos antes de volver a mi reflejo.


  —Si nos estuviéramos conociendo, ¿qué me dirías? ¿Cuál es tu historia, Hamilton?


  —Realmente no tengo una historia —respondió en voz baja.


  —Todo el mundo tiene una historia —respondí antes de dejar mi lápiz labial y tomar un poco de polvo de acabado.


  Hamilton dejó escapar un largo y prolongado suspiro antes de volver a hablarme.


  —Mamá y Jack eran mucho mayores cuando yo nací. Eran una familia feliz de tres hasta ese momento. Jack estaba en el apogeo de su carrera. Mamá estaba en el apogeo de su depresión. No fue hasta que se supo la noticia que Jack embarazó a una alumna y me había tenido a mí, que la cosa se torció. Supongo que a mamá le había gustado criarme mientras el mundo no supiera que su marido era un imbécil infiel. Nací siendo un error. Probablemente moriré siendo uno también —dijo, su voz serena, a pesar de las dolorosas palabras.


  —Eso es… horrible.


  —A Joseph le gustaba recordarme todos los días de mi maldita vida, de cómo arruiné todo. Solía pensar que era su síndrome de hijo único, pero ahora creo que, es más. Cuando murió mamá… se puso peor. Jack dejó que Joseph me zarandeara porque quería que yo sufriera por existir, pero era demasiado cobarde para hacerlo él mismo.


  Jack me confundía. Era insensible y pretencioso, pero se preocupaba por Hamilton de una manera que se sentía auténtica. No tenía todos los hechos, así que no sentía que tuviera derecho a emitir un juicio. Hamilton fue criado por ellos. Sus sentimientos eran válidos. Aun así, quería descubrir la perspectiva de Jack, ya que parecía querer genuinamente una relación con su hijo, a pesar del descarado odio de Joseph.


  —¿Alguna vez has querido conocer a tu verdadera mamá? —pregunté.


  —Tuve una verdadera mamá. Su nombre era Nikki Beauregard. Era inteligente. Tenaz. Ella me amaba incluso cuando no tenía que hacerlo. Luchó con los problemas de salud mental. ¿Alguna vez te has preguntado si tu madre estaba resentida contigo?


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué preguntas algo así?


  —Estamos compartiendo cosas sobre nuestras vidas, ¿no es así? Por eso eres tan obediente. Crees que tienes que ser perfecta para compensar el hecho de que existes.


  Mis ojos ardían de emoción.


  —Eso no es cierto —dije con voz ahogada.


  —¿No es así? Yo debería saberlo. Viví así hasta el día en que murió mamá. ¿Qué hace falta para que vivas por ti misma?


  —Estoy viviendo para mí.


  —Eres linda cuando mientes. —Negué y tragué la espesa bola de emociones en mi garganta—. Diviértete esta noche. Si Jared te toca, le romperé todos los huesos de la mano mientras tú miras. Sé que te gustan los imbéciles posesivos. No soy de los que normalmente son exclusivos, pero estoy empezando a ver el atractivo.


  —¡Ni siquiera me has llevado a una cita! —exclamé.


  —Sigue luchando contra esto, cariño. Me pone duro.


  Puse los ojos en blanco y terminé la llamada. Maldito Hamilton.


   


  ***


   


  Jared conducía un Tesla. Nos llevó a toda velocidad por la ciudad mientras hablaba con entusiasmo de una serie de clases a la que quería que fuéramos. Escuché e intervine en los momentos adecuados, pero todavía me sentía rara por mi conversación con Hamilton.


  —Te va a encantar este bar. Es el secreto mejor guardado de Greenwich. Las bebidas artesanales son fuertes y el ambiente es genuino. Es dolorosamente ordinario. Bebidas baratas. Suelos empapados de cerveza. No tienes que ser un bebé de un fondo fiduciario para entrar. Es totalmente tu estilo.


  No sabía lo que era un ambiente genuino, pero estaba complacida con el entusiasmo de Jared. Llevábamos una semana yendo a la universidad y él pasaba casi todos los días conmigo. Me gustaba pasar tiempo con él. Era inteligente, compasivo, divertido y un buen compañero de estudio. Al principio luché con su constante coqueteo, pero finalmente me di cuenta de que era él así. Ya no me había presionado para que saliera con él, pero a veces lo encontraba mirándome con su mirada intensa y acalorada.


  —¿Vas a bailar conmigo?


  —No soy muy buena bailando —admití con una sonrisa mientras entraba a un viejo estacionamiento con baches y autos llenando casi todos los espacios disponibles. Jared estacionó descuidadamente su Tesla en la acera. Dijo que este era el secreto mejor guardado de Greenwich, pero que este lugar no era un secreto en absoluto. Todos en la ciudad estaban aquí. Quizás a la gente de Greenwich le gustaba lo dolorosamente ordinario más de lo que dejaban ver.


  —Todo el mundo es bueno bailando —insistió Jared.


  Salimos del coche y atravesamos la puerta. Pisé el suelo rayado y casi choqué contra una chica borracha que bailaba sola. Jared se rio y me agarró por la cintura, maniobrando fácilmente para quitarme del camino.


  —Vamos a la barra, preciosa —susurró en mi oído antes de llevarme a un taburete.


  El bar era ecléctico y acogedor. Los camareros que servían bebidas caminaban por la habitación con sus bandejas en la mano. Una pareja en un reservado de la esquina se estaba besando, las dos mujeres se devoraban enteras. Volaba saliva. Manos temblorosas se tocaban unas a otras. Un hombre sentado solo estaba tomando foto tras foto tras foto, y una mesa de chicos de fraternidad saludó a Jared en el momento en que me senté.


  —¿Puedes quedarte aquí un minuto? Voy a saludar a mis amigos. Vuelvo enseguida. Pide lo que quieras.


  Asentí a su espalda mientras se alejaba. Era un poco curioso que no quisiera presentarme, pero tal vez no quería que perdiéramos nuestros asientos. Dejé mi bolso en su taburete y miré su espalda mientras él saludaba. Después de unos abrazos de hermanos, algunos de ellos se volvieron hacia mí mientras le susurraban a Jared. Me pregunté qué estarían diciendo.


  —Por eso no salgo con hombres. Qué idiota —dijo Jess. Espera. ¿Jess? Ella estaba al otro lado de la barra, limpiándola con un trapo y mirando a Jared—. Te dejó aquí para ir a saludar a sus estúpidos de fraternidad. ¿Por qué no te presentó? —El hecho de que ella estuviera diciendo mis pensamientos en voz alta los validaba.


  —¿Trabajas aquí? —pregunté.


  —Así es. Los universitarios ricos dan propinas sorprendentemente buenas cuando están borrachos. Y les gusta sentirse como si estuvieran viviendo en los barrios bajos de un lugar local. Los hace sentir superiores.


  Levanté las cejas.


  —¿Cómo está Infinity y el nuevo apartamento? —curioseé.


  —Está bien. Aunque necesitamos un lugar con garaje. Su banda practica en la sala de estar y la amo, pero esa música se vuelve vieja después de un tiempo.


  Sonreí.


  —Siento haber dejado su espectáculo.


  Jess sacó un vaso con hielo y vertió un poco de Sprite en él antes de entregármelo.


  —Sin preocupaciones. Hamilton explicó lo que pasa. Malditos paparazis. Lo han estado acosando desde que éramos adolescentes.


  Asentí.


  —Por su madre biológica, ¿verdad? —pregunté.


  Jess arqueó su ceja.


  —¿Estás buscando información?


  —¿Me dirías algo si lo estuviera? —pregunté.


  Jess se inclinó sobre la gastada barra. Su camiseta negra estaba estirada sobre su pecho y tenía una gota de sudor en la sien.


  —Hamilton es un buen hombre. A veces es un poco donjuán. No creo que el hombre pueda pasar una semana sin meter la polla en algo, así que, si te gusta, probablemente deberías estar consciente de eso al entrar. —Tragué. Lo sabía. Por supuesto que lo sabía. Pero escucharlo de la mejor amiga de Hamilton fue una prueba de la realidad para la que no me había preparado. Sin embargo, no importaba. No iba a actuar sobre estos sentimientos, ¿verdad?


  —Nunca dije que me agradaba —discutí.


  —No tenías que hacerlo, Pétalo. —Ugh. ¿Cuándo iba a dejar de mentirme? Quería a Hamilton. Jess continuó—. Es probablemente la única persona decente en esa familia, aparte de su madre muerta. Está un poco torturado, pero creo que todos los hombres bonitos lo están. Tiene este extraño deseo de hacer enojar a su familia y complacerlos a todos al mismo tiempo. Es raro. Es trágico. No soy terapeuta, pero él está realmente jodido por ellos. Y no me hagas empezar con Joseph. Es un bastardo enfermo. De los que patean cachorros, ¿me entiendes?


  —¿Debería estar preocupada por mi madre? —pregunté con voz tímida.


  Jess mordió el interior de su labio.


  —Joseph cuida sus juguetes. Son las personas que intentan quitarle sus juguetes de las que debes preocuparte.


  Estaba a punto de preguntarle qué significaba eso cuando Jared se sentó en el taburete a mi lado.


  —¿Qué me perdí? —preguntó antes de mirar a Jess—. Tomaré un Jack con Coca, por favor.


  Jess asintió y sin decir palabra preparó la bebida.


  —Jared, esta es mi amiga Jess. No me di cuenta de que trabajaba aquí.


  —¡Oh! Lo siento. —Jared se limpió la mano en los pantalones antes de estirar la mano para estrechar la de ella—. Mi nombre es Jared, es un placer conocerte.


  Jess miró su mano extendida antes de entregarle su bebida.


  —Estaré cerca si necesitas algo, Vera —dijo—. Cuida tu bebida alrededor de este. Tengo una Glock debajo de la barra, chico bonito. —Ella lo miró con los ojos entrecerrados antes de pasar al siguiente cliente.


  —¿Dije algo malo? —preguntó Jared, con los ojos muy abiertos. No sabría decir si era sorpresa o diversión.


  —No. Simplemente no le gusta la gente en general —respondí con una risa forzada—. Tienes suerte de que no empezó a interrogarte.


  —Suena como mi tipo de mujer.


  Tomé un sorbo de mi bebida, feliz de disfrutar algo sin alcohol. Nunca había salido con Jared antes y no estaba segura de qué esperar. ¿Era un chico de fraternidad fiestero? Era impulsivo e inteligente, pero yo aún quería estar a salvo.


  —¿Podemos ir a sentarnos con tus amigos si quieres? —ofrecí mientras miraba por encima del hombro. La mesa de chicos de la fraternidad ahora estaba haciendo tragos y se estaba poniendo un poco ruidosa. No tenía ningún deseo de sentarme con ellos, pero no quería ser grosera.


  —¿Y arriesgarse a que uno de ellos te enamore? Absolutamente no —bromeó Jared, aunque su tono alegre parecía forzado—. Te traje esta noche porque quería pasar tiempo contigo.


  Eché la cabeza hacia atrás y me reí.


  —¡Has pasado tiempo conmigo toda la semana! Prácticamente vives en mi apartamento. Voy a empezar a hacerte pagar las compras si voy a cocinar para nosotros todas las noches.


  —Con gusto pagaré los comestibles si eso significa cenar y Netflix contigo todas las noches.


  Puse los ojos en blanco.


  —¿Ves? Pasamos toda la semana juntos.


  —Sí, pero no en una cita.


  —Oh, ¿entonces esta es una cita? —pregunté, arqueando las cejas mientras miraba a Jared. Era guapo, a la manera clásica del chico de al lado. Probablemente podría tener a quien quisiera. Venía de una buena familia. Su padre era un hombre de negocios e incursionó en la política. Su madre dirigía una de las organizaciones sin fines de lucro más grandes del mundo.


  Extendió la mano y puso su mano sobre mi muslo. Un escalofrío recorrió mi espalda. Tal vez…


  —Te habría llevado a un lugar mejor, pero tenía la sensación de que te habrías asustado y me habrías abandonado. Sé que tienes un flechazo por tu… —Se inclinó hacia adelante y bajó la voz—. Tu puto tío. Pero creo que podríamos estar bien juntos. Creo que podría gustarte. Y si quieres llamarme papá en la cama para quitarte el tabú, te dejo. Las caricias familiares no suelen ser lo mío, pero siempre estoy dispuesto a intentar algo al menos una vez. Hay un gran mercado para el porno de hermanastros. —Me reí de sus palabras mientras pasaba sus labios por mi cuello.


  Me volví para mirarlo, y mi boca estaba apenas a un suspiro de la suya. Podía sentir su aliento caliente. Olía a whisky.


  —No estoy buscando nada serio —dije en voz baja.


  —No soy un tipo serio —murmuró Jared. Sus ojos azules encontraron mis labios y los miró con avidez. Mi garganta se secó de repente y mi respiración se hizo más dificultosa. Jared se inclinó más cerca, su determinación me puso caliente.


  Esto se sentía como una decisión de la que no podía volver atrás. Una vez que besara a Jared, la mierda sería mucho más complicada. Me incliné más cerca, más cerca, más cerca…


  —Vera —retumbó la voz de Jess. Salté hacia atrás, sacudiendo mi cabeza en confusión. Jared maldijo—. Hay alguien en el teléfono para ti —dijo mientras mis ojos se enfocaban en ella. Sonreía con picardía, la cabeza inclinada hacia un lado. Tomé el teléfono de su palma extendida y vi como literalmente gruñía y le mostraba los dientes a Jared como un lobo salvaje.


  Le di a Jared una mirada de disculpa antes de acercarme el teléfono al oído.


  —¿Hola?


  —Pétalo —dijo Hamilton con voz ronca, su tono entrecortado y lleno de ira. Mi corazón tronó—. ¿Dejaste que te besara? —Moví a mis ojos hacia Jess, que ahora estaba riendo a carcajadas.


  —¿Quién está en el teléfono? —preguntó Jared. Lo ignoré.


  —No —respondí con voz temblorosa—. Aunque estaba a punto de hacerlo. —Mi honestidad se sintió como una mentira. No se lo decía a Hamilton porque quería ser sincera, lo decía porque quería enfadarlo.


  Hamilton dejó escapar un largo suspiro. Fue difícil escucharlo entre la multitud.


  —Discúlpate al baño y llámame, Pétalo. Ahora. —Hamilton colgó el teléfono y me estremecí ante el abrupto final de nuestra llamada.


  Le devolví el teléfono a Jess. Podría haber ignorado sus demandas. Hamilton estaba a kilómetros de la costa y yo estaba aquí. Jared estaba aquí. Pero…


  —¿Quién era ese? —preguntó Jared.


  —Un amigo en común —dije con voz ahogada—. Lo siento, voy al baño. Vuelvo enseguida.


  Salté del taburete y me abrí paso entre la multitud hacia el baño, con mi bolso aferrado a mi costado. ¿Qué diablos estaba haciendo? ¿Y por qué había un pico de emoción disparándose a través de cada terminación nerviosa de mi cuerpo?


  Entré en el baño individual y cerré la puerta de golpe, bloqueándola en el momento en que entré. Luego, me apoyé contra la puerta de madera antes de sacar mi celular y poner un FaceTime con Hamilton. Respondió de inmediato.


  —Tócate —exigió en el momento en que nuestra llamada se conectó.


  —¿Qué? —susurré sonrojándome, mirando alrededor del único baño como si alguien fuera a salir del lavabo y delatarme por la traviesa petición de Hamilton.


  —Dejas que toque lo que es mío —gruñó Hamilton. Estaba sin camisa y mordiéndose el labio—. Así que ahora vas a frotar tu pequeño clítoris necesitado en un baño público mientras yo miro. Si tienes suerte, te mostraré lo duro que me pones la polla.


  —Mierda —dije con voz ronca—. No puedo.


  —Sí, puedes. ¿Quieres que te besen, Pétalo? ¿Quieres que te toquen? Llámame. No me importa lo que esté haciendo. No me importa dónde esté. Cuidaré de mi chica. No tienes que encontrar alivio en otro lugar.


  —No soy tu chica, Hamilton. ¿Cuándo vamos a detener esto?


  Dejó escapar un suspiro.


  —Aún no lo entiendes. Deja de decirme que no eres mía antes de que suba a un avión y te demuestre cuánto lo eres. Pon tu dedo en tu boca. Hazlo bien y mójate para mí, Pétalo. Chúpalo fuerte. —No pude ver lo que estaba haciendo porque la cámara cortó sus abdominales desnudos, pero noté el sutil movimiento de balanceo de su brazo como si se estuviera acariciando a sí mismo.


  Maldición. ¿Qué estaba haciendo? Aquí no había nadie. Esto no estaba lastimando a nadie, ¿verdad?


  Miré a mi alrededor de nuevo antes de obedecerle de mala gana. Mis labios regordetes se envolvieron alrededor de mi dedo, y él sonrió cuando mis mejillas se ahuecaron mientras chupaba. Lo miré con ojos hambrientos por un momento antes de salir con un pop.


  —Cuando llegue a casa, vas a envolver esos labios alrededor de mi polla, Vera —dijo con un gruñido—. Ahora tócate a ti misma. Déjame verte desmoronarte. Déjame ver cuánto eres mía. Puede que tu mente no lo sepa todavía, pero tu coño seguro que sí.


  Inhalé profundamente antes de deslizar mi mano detrás de la cintura elástica de mi falda. Ya estaba empapada por las palabras de Hamilton, mis bragas eran un desastre cuando me hundí en mi calor y comencé a girar la yema de mi dedo alrededor de mi sensible nudo. Me estremecí; mis labios se separaron mientras miraba a Hamilton.


  —Eres tan jodidamente hermosa, Vera. Mira lo duro que me pones. —Él bajó la cámara y jadeé al ver su polla gruesa y venosa. Su puño apenas se cerraba a su alrededor. La acarició tranquilamente, y me lamí los labios, imaginando cómo sabía mientras pellizcaba mi clítoris y gemía—. Así es, nena. Yo soy el que puede excitarte desde el otro lado del país. Soy en quien parece que no puedes dejar de pensar. Soy quien te hace sentir egoísta por primera vez en tu maldita vida. Nadie más está aquí, cariño. Solo somos tú y yo. Tu lindo coño y mis palabras. Tus deditos furiosos trabajando ese clítoris porque yo se lo ordené. No un imbécil con el que crees que deberías estar. Yo. Yo. Yo. Yo.


  Mierda. Exhalé y un orgasmo me atravesó justo cuando fuertes golpes golpeaban la puerta.


  —¿Vera? ¿Sigues ahí? —gritó la voz de Jared. Hamilton sonrió con malicia antes de bombearse más fuerte. Lo miré sin vergüenza mientras me mordía el labio y caía de lo alto. Su semen estalló en gruesos y cremosos chorros, cubriendo su palma mientras echaba la cabeza hacia atrás, gimiendo mi nombre. El nombre que me había dado. Pétalo. Pétalo. Pétalo.


  No me importaba la fila que se formaba afuera, los furiosos golpes de Jared o el rubor acalorado que cubría mis mejillas. Quería a Hamilton, y había terminado de negarme las cosas que quería.


   


  Capítulo 14


   


  Traducido por Flor


  Corregido por Flochi


   


  —Tenemos nuestro primer examen la semana que viene. Ya deberían estar en el capítulo cuatro del libro de texto —dijo la Dra. Bhavsar mientras bajaba la pantalla del proyector. Su cabello estaba recogido en un moño apretado hoy, y los tacones infernales atados a sus pies eran de un rojo brillante como un camión de bomberos. Su clase se estaba convirtiendo rápidamente en mi favorita de todas. Me encantaba la forma en que veía el mundo.


  Metí mi suave cabello detrás de mi oreja y ajusté mi suéter sobre mi hombro. En estos auditorios hacía frio. Muy pronto, el otoño de Connecticut estaría en pleno apogeo y no podía esperar a que el clima fuera más fresco.


  —¿Quieres tener una sesión de estudio este fin de semana? ¿Pedir comida para llevar? —ofreció Jared. Pasamos unas incómodas veinticuatro horas después del incidente del baño, pero apareció a la mañana siguiente con una caja de donas, sin inmutarse. Tenía que haber sabido lo que hice allí. Cuando Hamilton y yo terminamos, abrí la puerta del baño con las piernas temblorosas, la cara enrojecida y el corazón acelerado. Jared estaba de pie del otro lado con los brazos cruzados sobre el pecho. No me había presionado para que explicara lo que había sucedido, pero no tenía que hacerlo. Al menos, no había presionado para otra cita. Sabía con total certeza que Jared y yo solo estábamos destinados a ser amigos. No podía dejarme seducir por su cortesía decidida o la presión juguetona de su pierna contra la mía mientras veíamos Netflix en el piso de mi sala de estar. No podía dejarme llevar por sus cumplidos, sus regalos, su consideración, o sus inquebrantables sutilezas. Jared era como el Tylenol, atenuaba el ligero dolor de mi palpitante inquietud. Hamilton era opio, malo para mí y adictivo.


  Jared todavía coqueteaba de todos modos, estaba en su naturaleza hacerlo. Pero lo había controlado absolutamente desde que casi nos besamos en el bar. Estaba agradecida de que se hubiera echado atrás, porque mientras se restablecía como un amigo, Hamilton se estaba convirtiendo en… bueno, no estaba muy segura.


  Hamilton y yo hablábamos a diario. Sobre nada. Sobre todo. Hablaba sobre su trabajo en la plataforma y le contaba de mis clases. Me sentía extrañamente cómoda con él, pero constantemente sentía como si el otro zapato estuviera a punto de caer. Cada vez que veía su nombre aparecer en mi teléfono, mi estómago se revolvía y ni siquiera me molestaba en jugar a disimularlo. Respondí cada vez, aplastando la culpa tanto como fuera posible, mientras me decía a mí misma que esta sería la última vez.


  Me tumbaba de espaldas, escondida en las sombras de las tres de la madrugada mientras él me hablaba con su característica voz grave.


  Mojada.


  Con una sonrisa secreta en mis labios mientras hablaba promesas sucias. Todas las noches, me dormía con el rugido de la necesidad en lo profundo de mi estómago. Me sentía como una cosa bonita en el estante de Hamilton. Estaba esperando para derribarme, pulirme y tirarme a la mierda.


  Mamá me llamó una vez para verificar las clases, pero fue una conversación superficial. Hamilton se estaba convirtiendo lentamente en una gran parte de mi vida, y era difícil hablar con alguien que desaprobaría eso. Sabía que estaba mal. Sabía que mucha gente no entendería nuestra relación. Esto seguramente molestaría a su nuevo esposo, pero estaba empezando a no importarme.


  —Señorita Garner, me gustaría que resumiera su respuesta para el ejercicio de escritura que les pedí que completaran. —Había estado soñando despierta y enredando mi cabello en mi dedo. La voz de la Dra. Bhavsar me sobresaltó.


  Aclaré mi garganta.


  —Por supuesto —chirrió mi voz chillona mientras sacaba mi ensayo impreso. La Dra. Bhavsar se acostumbró a llamarme. A pesar del auditorio lleno, sus conferencias y atención me hicieron sentir como la única persona en la sala. A pesar de que ella era dura conmigo, sentí que solo lo hacía con los estudiantes que le gustaban, y eso me preparaba mucho más para la clase todos los días—. Decidí centrarme en una enseñanza de Lao Tze, específicamente en su cita que dice: “La utilidad de una olla proviene de su vacío'”.


  —Interesante —dijo la Dra. Bhavsar con una sonrisa—. Tenía la sensación de que la mayoría de la clase elegiría la cita del filósofo popular, “Esto también pasará”. Estoy encantada de que haya elegido algo original, señorita Garner.


  Traté de no pavonearme por su cumplido, pero el impulso fue difícil. No quería admitirlo, pero mamá esperaba buenas notas de mí. Estaba orgullosa, claro, pero nunca me felicitó por trabajar duro y renunciar a mi adolescencia a cambio de buenas notas y obediencia. Se sentía bien ser reconocida por esta mujer.


  Aclaré mi garganta antes de continuar.


  —Tienes que vaciar tu mente antes de que puedas dejar entrar cualquier otra cosa. Lao Tze está hablando de nociones u opiniones preconcebidas. ¿Cómo podemos escuchar el punto de vista de otra persona si nuestra cabeza ya está llena de prejuicios? La utilidad podría ser otra palabra para el crecimiento o la capacidad de la humanidad para adaptarse y aprender eficazmente.


  —¿Y estás de acuerdo con esta afirmación? —preguntó la Dra. Bhavsar.


  —Lo hago —respondí simplemente.


  —Creo que tienes toda la razón. Pero podríamos llevar esto un paso más allá. A veces, un bote lleno puede impedirnos obtener las cosas que realmente queremos. Es casi como el cliché de llevar el equipaje a una nueva relación. ¿Estás familiarizada con él?


  —Lo estoy. Traemos nuestras experiencias y cosmovisión a cada nueva relación que formamos —respondí mientras Jared se movía en su asiento.


  La Dra. Bhavsar continuó.


  —Creo que hay una diferencia entre llevar nuestras experiencias con nosotros donde quiera que vayamos y cargarnos con una maleta llena, o como le gusta decir a Lao Tze, una olla llena. No hay lugar para nada más. Podrías perderte nuevas experiencias porque estás demasiado ocupado aferrándote a otra cosa.


  Alguien en la fila detrás de mí intervino.


  —Entonces, ¿se supone que debemos tratar constantemente cada día como una pizarra limpia? Muchos filósofos nos desafían a utilizar todas las experiencias de nuestro arsenal para darle sentido al mundo y aprender. ¿De qué sirve llenar nuestra olla, por así decirlo, si solo vamos a seguir vaciándola para otra cosa?


  La Dra. Bhavsar sonrió.


  —Esa es una muy buena observación, Sr. Shine. ¿Qué piensa, señorita Garner?


  Tragué mientras pensaba en cómo responder.


  —La olla no es una metáfora de nuestra experiencia completa como humanos. Creo que no tiene por qué ser complicado. Creo que es la capacidad de una olla para vaciarse de cargas que ya no son útiles o beneficiosas lo que le da sentido. La voluntad de derramar lo viejo marca la diferencia. ¿Quizás una mejor metáfora hubiera sido una fuente o un río? Siempre cambia, pero sigue siendo de la misma fuente.


  —Me gustaría llenarte —dijo un idiota en la última fila en voz baja. Puse los ojos en blanco. La Dra. Bhavsar continuó.


  —Bien hecho, Vera. Personalmente, creo que podrías aprender mucho con esta lección. Te has estado reprimiendo un poco. Quiero que profundices mucho en el meollo de estas asignaciones. —La Dra. Bhavsar se volvió hacia el auditorio, ahora hablando con todos—. La mayoría de ustedes simplemente discuten el concepto sin aplicarlo a su propia experiencia humana. En su próxima tarea, me gustaría que hicieran referencia a sí mismos al explorar estos conceptos. La filosofía solo tiene sentido cuando la aplicamos.


  La clase continuó y escribí notas. Jared se burló de mí por no tener una computadora portátil, pero me gustaba escribir a mano mi trabajo. La información se aprendía mejor. La clase de noventa minutos pasó volando y mis dedos estaban acalambrados por la sobrecarga de información al final de la misma.


  —¿Quieres almorzar? —preguntó Jared mientras guardábamos.


  —Sí. Me salté el desayuno esta mañana porque me quedé dormida —gemí.


  —¿Estuviste despierta hasta tarde teniendo conversaciones sucias con tu tío otra vez? —preguntó bromeando, aunque había un dejo duro en su tono. Puse los ojos en blanco y metí mi cuaderno en mi bolso—. ¡Qué! —exclamó—. Somos amigos. Podemos discutirlo. Nada de qué avergonzarse. Excepto por el hecho de que técnicamente es tu tío. Y como diez años mayor. Y se ha ido la mitad del año.


  Mordí mi labio.


  —Suenas amargado.


  —¿Puedes culparme? Solo tengo curiosidad por saber lo que él tiene y yo no.


  La urgencia de decir que me tenía me golpeó, pero mantuve la boca cerrada.


  —No lo sé. Pensé que habíamos superado esto, Jared. Si vas a seguir presionándome, entonces yo…


  —Lo siento —interrumpió—. Vamos a almorzar, ¿de acuerdo? No volveré a mencionarlo. Pero puedes apostar tu trasero, en el segundo en que él se equivoque, me abalanzaré.


  Dejé escapar un suspiro lento mientras pensaba en las palabras de Jess.


  Es un poco donjuán.


  ¿Cuánto tiempo hasta que la emoción de perseguirme desapareciera? Sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que encontrara algo más con lo que obsesionarse. Hamilton no parecía la persona para quedarse mucho tiempo.


  —Quiero pizza hoy —dije, cambiando de tema.


  —Buen trato. Vámonos.


  Salimos del edificio y comenzamos a caminar por el patio. Parecía que dondequiera que íbamos, alguien conocía a Jared. La gente lo saludaba constantemente, lo invitaba a fiestas y le ofrecía abrazos. Era extraño porque no parecía un gran miembro de la alta sociedad. Pasó todo su tiempo conmigo estas dos últimas semanas. En todo caso, deseaba que me diera un poco de espacio para respirar, pero no estaba dispuesta a arriesgarme a molestar al único amigo que tenía en este lugar.


  —¡Jared, mi hombre! ¿Vienes a la fiesta esta noche? —preguntó alguien.


  —Tengo una cita caliente, lo siento —respondió burlonamente antes de envolver su brazo alrededor de mis hombros y guiarme en dirección al comedor.


  —Sabes que puedes ir, ¿verdad? —dije en voz baja—. No tienes que pasar todas las noches conmigo. Las fiestas no son lo mío, pero puedes ir, Jared.


  —¿Y perderme la cena y un maratón de Netflix contigo? No, gracias. Quizás las fiestas tampoco son lo mío, ¿eh? ¿Has considerado eso alguna vez?


  —Solo digo…


  —¿Quieres que vaya a la fiesta, Vera? —preguntó Jared.


  Dejé de caminar para enfrentarlo.


  —Solo digo que no tienes que pasar todas las noches conmigo. Puedes ir a ver a tus otros amigos.


  —Eres mi amiga —respondió.


  —Todavía podemos ser amigos y tener vidas fuera del otro. Me encanta pasar tiempo contigo, pero…


  —Pero ¿qué? ¿No me quieres cerca? No lo entiendo.


  —Por supuesto que disfruto pasar tiempo contigo. Solo digo que está bien si también haces otras cosas. No quiero que te sientas obligado…


  —¿Quién te hirió? ¿Quién te hizo sentir como una obligación? Cada cinco segundos, me estás alejando. ¿Es él? ¿Es tu tío?


  —N-no. Me estás malinterpretando…


  —Quieres que vaya a verlos —dijo, con los dientes apretados por la ira—. ¿Sabes qué? Voy a almorzar con uno de mis otros amigos. Para darte un poco de espacio. No lo entiendo…


  Pasó una mano por su cabello y me miró fijamente, sus ojos se detuvieron en mi boca por un momento lento e incómodo.


  —¿Jared? Lo siento, de acuerdo. Solo estaba…


  —Hablamos más tarde, Vera —espetó antes de girar y alejarse. Mierda. Debería haberme sentido mal. Debería haberme sentido triste por haberlo lastimado, pero todo lo que pude hacer fue dar un suspiro de alivio. De hecho, estaba deseando pasar un día a solas y eso decía mucho sobre lo que sentía por Jared. Necesitaba ser más firme al establecer límites.


  Continué mi caminata hacia el comedor mientras sonreía para mí.


  —Me preguntaba cuándo lo dejarías. Es un cabrón pegajoso, ¿no? —Mi sangre se enfrió. Esta voz. Conocía esa voz.


  Saint.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —dije con voz ahogada mientras daba un paso atrás. Me había puesto demasiado cómoda. Saint no me había molestado estas últimas semanas, así que me volví complaciente. Estaba de pie junto a la puerta del comedor, su cabello peinado hacia atrás y sus ojos recorriendo mi cuerpo arriba y abajo. Llevaba jeans ajustados negros y una camisa hawaiana holgada con botones.


  —¿Esperaba recibir un comentario sobre los últimos titulares relacionados con tu padrastro y tu madre? —preguntó Saint mientras sacaba su teléfono. Lo vi grabar un video y di otro paso atrás. Los estudiantes pasaron a mi lado, sin parecer darse cuenta o no les importaba que Saint se acercara cada vez más.


  —¿Qué noticias? Estoy confundida —balbuceé mientras alcanzaba mi teléfono.


  —¡Oh! Aún no lo has escuchado. Tu madre mintió sobre su embarazo. Vendí la historia anoche. Parece que fingió las citas con el médico, las ecografías, todo. —No. Ciertamente estaba equivocado. Mamá no habría hecho eso.


  —Estás mintiendo —le susurré.


  —Nop. Esa sería tu madre. Mi fuente es legítima. ¿Su doctor? No tanto. Le revocaron la licencia hace años. Ella es un fraude. Es todo un escándalo. Creo que Joseph podría dejarla. ¿Crees que tu abuelo seguirá pagando tu escuela? Lo siento, te estoy lanzando mucho, pero tengo curiosidad.


  Empecé a respirar con dificultad. Saint se acercó más. Mi pulso palpitante se aceleró cuando mi teléfono comenzó a sonar.


  —Tienes que irte. Tengo una orden de protección contra ti.


  Saint echó la cabeza hacia atrás y se rio.


  —Creo que deberías obtener una orden de protección contra Joseph y Jack. Van a estar tan enojados, ¿no crees? Quiero decir, es una especie de cliché. La pobre camarera seduce al político. Finge quedar embarazada. La historia prácticamente se escribe sola. Quiero decir, en serio, es hermoso.


  Mi teléfono dejó de sonar. Mi garganta se estaba cerrando. ¿Por qué estaba tan decidido a arruinar a mi familia?


  —No te ves tan bien, Vera. ¿Necesitas sentarte? Puedo esperar tu comentario.


  Miré a mi alrededor. Algunos estudiantes estaban comenzando a mirar. Tomé mi teléfono. Dos llamadas perdidas de mamá. Una de Hamilton.


  —Por favor, vete —le supliqué.


  —Por favor, no llames a la policía. Es tan tedioso. ¿No crees que tienes cosas más importantes de las que preocuparte, Vera?


  La forma en que Saint dijo mi nombre me hizo sentir como si las serpientes se arrastraran por mi piel. Sentí que iba a vomitar.


  —Ayuda —dije con voz ahogada. El pánico que sentí fue tangible. Mi garganta se estaba cerrando y no podía respirar.


  —¿Sabías que estaba mintiendo? No es ningún secreto que no podrías haber entrado en esta universidad sin la ayuda de Beauregard. Tú y tu mamá son cercanas, ¿verdad? Quiero decir, tenías que haberlo sabido.


  —No lo sabía. Yo nunca…


  —Retrocede, mierda —gritó Jared antes de lanzarse hacia adelante. Puso ambas manos sobre el pecho de Saint y lo empujó hacia atrás, enviando a Saint al suelo con un ruido sordo.


  —Eso es agresión, amigo —gruñó Saint mientras se ayudaba a sí mismo a levantarse.


  —Estás jodiendo a mi chica, idiota. Lárgate de aquí. Ahora.


  Saint sonrió y se limpió el polvo de las manos antes de inclinar la cabeza hacia un lado.


  —Seguro que eres protector. No me di cuenta de que tenías un guardaespaldas —Saint miró a Jared de arriba abajo, sus delgados labios apretados en una línea enojada—. Te dejo en paz. Creo que tengo suficiente información para mi entrevista de seguimiento. Espero que no te sientas muy cómoda aquí, Vera.


  Seguí hiperventilando mientras Jared me envolvía en sus brazos. ¿Qué diablos acababa de pasar?


  —Ven. Vamos a llevarte a casa.


  —Necesito llamar a mi mamá —murmuré. Mi ansiedad era tan fuerte que sentí que me iba a desmayar.


  —No puedes hacer nada hasta que te sientes y calmes tu respiración. Nos llamaré un Uber. No quiero que camines así.


  Jared me guio a un banco cercano, pero yo estaba en alerta máxima, preocupada de que Saint apareciera de la nada de nuevo y me enfrentara. Jared me frotó la espalda.


  —Vas a estar bien. Estoy aquí. No puede lastimarte.


  —¿Cómo supiste que tenías que venir a verme? —pregunté con voz temblorosa.


  —Me sentí mal por haberme marchado. Vi que ese tipo te molestaba y corrí. Lo siento mucho, Vera. Nunca debería haberme ido.


  —Realmente necesito llamar a mi mamá —susurré de nuevo. ¿Fingió un embarazo? ¿Cómo? La oscuridad se deslizó alrededor de mi visión. Sentí que no podía respirar por completo. Entrando y saliendo, vi como Jared me miraba fijamente, con preocupación en su mirada—. ¿Puedo llamarla? De verdad. Realmente necesito llamar…


   


  Capítulo 15


   


  Traducido por Flor


  Corregido por Flochi


   


  Agarré la taza de té frente a mí con manos temblorosas. Necesitaba averiguar por qué Saint estaba tan obsesionado con mi familia. Hoy, había llevado las cosas demasiado lejos. Esto no era solo periodismo de investigación, como lo expresó con tanta elocuencia. Saint tenía una vendetta y estaba decidida a averiguar cuál era.


  Después de tomar un sorbo lento de la calmante manzanilla, llamé a mi madre por lo que se sintió como la quincuagésima vez. Esperaba que se dirigiera directamente al buzón de voz como antes. Después de leer el informe mordaz de su embarazo falso, ni siquiera podía culparla por querer esconderse del mundo. Saint no reprimió ningún golpe. Profundizó en nuestra familia, hurgando en nuestra pobreza como si fuera una vieja costra para hacernos parecer un dúo de cazafortunas. Incluso se aprovechó de mi genialidad, haciendo que sonara como si yo fuera el cerebro detrás de su estúpido plan y ella era la descarada ejecutándolo.


  —¿Hola? —respondió la voz cansada de mamá.


  —Mamá —exclamé—. ¿Qué pasa? ¿Por qué mienten sobre ti en los periódicos? —Ella soltó una bocanada de aire. El tiempo se estiró. Mi pecho se apretó con cada segundo que ella no respondió—. Están mintiendo, ¿verdad? —pregunté.


  —No es una mentira, cariño. No estoy embarazada.


  Casi se me cayó el teléfono por la conmoción.


  —¿Qué? —pregunté, segura de que no la había escuchado correctamente.


  —Tuve un susto. Me retrasé un mes y se lo dije a Joseph. Me propuso matrimonio al día siguiente y no pude negarme. Esta era nuestra oportunidad, cariño. Nuestra oportunidad de finalmente ser atendidas. Tuve mi maldita regla una semana después. Por supuesto, cuando quiero estar embarazada, el mundo tiene que cagarse en mis planes.


  Ignoré su declaración, aunque sentí como si me hubiera apuñalado en el pecho.


  —Entonces, ¿has estado mintiendo todo este tiempo? —pregunté con incredulidad—. Yo vi la prueba, mamá. En el baño.


  —La compré en eBay. Las hacía con regularidad para despistar a Joseph. Le dije que me gustaba comprobar porque tenía miedo de perder al bebé. Luego las dejaba en lugares que él viera y para que no lo cuestionara.


  Diabólico.


  —¿Qué pasa con tu médico? —indagué.


  —Encontré a un chico que todavía practicaba al que le revocaron la licencia. Amenacé con decirle a la junta si no me ayudaba. Fue bastante fácil.


  —Mierda, mamá. ¿Hiciste todo esto? No lo entiendo. ¿Por qué?


  Mamá resopló.


  —¿De verdad crees que un hombre como Joseph se casaría con una mujer como yo sin razón? Soy la chica con la que follas por diversión, no la chica con la que te casas. Apenas me gradué de la escuela secundaria con mi GED. Vi una oportunidad y la aproveché. Lo amo, cariño, lo amo. Pero necesitaba un empujón extra para estar conmigo. Cuando nos conocimos, nuestra química era fuera de serie. No fue difícil ayudarlo a olvidar un condón.


  —¿Qué dijo Joseph?


  Mamá ahogó un sollozo ahogado y mi corazón se apretó. Esta fue una idea tan estúpida, pero aún sentía pena por ella. ¿Por qué iba a llegar tan lejos? ¿Amaba honestamente a Joseph tanto que temía perderlo o era otra cosa?


  —Está enojado, pero cree que deberíamos hacer un comunicado de prensa diciendo que tuve un aborto espontáneo. Quiere culpar al periódico por ser insensible durante este momento difícil. Él acaba de comenzar este trabajo, ¿sabes? El momento no podría ser peor.


  Torcí mi cara en un ceño fruncido. ¿En serio iba a mentirles a todos? Supongo que ella no tenía otra opción, no si ambos querían salvar la cara, pero ¿qué significaba esto para su matrimonio?


  —Mamá. ¿Estás bien?


  —Joseph está enojado, pero lo superará. Estamos casados. No puede dejarme —dijo en voz baja, con voz distante—. Se vería mal si me dejara. Vera, tenemos que hacerlo bien. No podemos darle más motivos para que desconfíe de nosotras, ¿de acuerdo? Lo digo en serio. ¿Sigues hablando con Hamilton?


  Parpadeé dos veces.


  —No puedes hablar en serio ahora. ¿Mentiste sobre el bebé y quieres hablar sobre mi comportamiento?


  —¡Hice esto por ti, Vera! De qué otra manera íbamos a pagar tu educación, ¿eh? —No podía creerlo ahora mismo. ¿Me estaba culpando? Tenía la universidad cubierta. Me rompí el culo para conseguir una beca. Hubiera tenido un viaje completo a cualquier escuela pública si Jack no hubiera insistido en que asistiera a su alma mater.


  —Pude haber obtenido una beca —respondí.


  —Pero no lo hiciste. Entraste en la mejor escuela de la Ivy League del país. Vives en un bonito apartamento, más bonito que cualquier otro que hemos tenido. Estás tan metida en esto como yo.


  —¡Pero no mentí! —grité.


  —¡Pero existes, Vera! Tú existes y no voy a dejar que me arruines esto. El embarazo puede ser una farsa, pero lucharé con uñas y dientes para salvar este matrimonio. En este momento, Joseph está en un club de striptease follándose a cada culo caliente que pueda encontrar. Y voy a mantener la boca cerrada como una buena esposa. Vas a ser una buena estudiante y no te meterás en problemas. Y ambas vamos a arreglar esto.


  Lágrimas calientes cayeron por mis mejillas.


  —No pedí esto. No pedí existir. No te pedí que le mintieras a Joseph. Iba a hacerlo, mamá. Había estado solicitando becas, no quería ir a la Universidad de Greenwich. No quería este maldito apartamento. Y seguro que no pedí ser un recordatorio constante del trauma que soportaste. Te amo, mamá, pero no puedo sentirme culpable por el resto de mi vida porque sientes que soy la razón por la que no puedes tener un felices para siempre. Arruinaste las cosas con Joseph mintiendo, no yo.


  —Lo juro por Dios, Vera, no arruines esto. Leíste el artículo. La gente ya piensa que planeamos esto juntas. Te están llamando el cerebro de esta operación. Si escucho que estás hablando con Hamilton otra vez…


  —¿Tú qué? ¿Qué harás?


  —Si caigo, te arrastro conmigo. Puedes olvidarte de la universidad. Y buena suerte para encontrar una beca después de ser expulsada de Greenwich.


  Tragué y levanté la barbilla, mirando la pared en blanco frente a mí.


  —Bueno, entonces supongo que estaríamos a la par. Arruiné tu futuro, tú arruinarás el mío.


  Mamá tomó un respiro para calmarse.


  —Vera. Ya sé que estás molesta. Ambas lo estamos. Vamos a calmarnos. Piensa racionalmente en esto. Te encanta la universidad, ¿no? Greenwich es una universidad asombrosa. Hice esto por nosotras, cariño. Hice esto porque ser una Beauregard tiene muchos beneficios. Piensa en lo buena que podría ser nuestra vida si simplemente arreglamos esto. Qué buena podría ser mi vida. Por primera vez en dieciocho años, no tengo que tener tres trabajos. Joseph está hablando de que yo obtenga mi título en línea. Finalmente pude hacer todas las cosas de las que hablamos, Vera. Lamento haberme desquitado contigo, pero quiero tanto esto.


  —¿Incluso si no lo amas? —pregunté—. ¿Incluso si te engaña? —Tenía que saberlo.


  —Está sufriendo en este momento, pero cariño, lo amo mucho. Sé que él también me ama. Solo necesitaba un pequeño empujón en la dirección correcta. No quiero molestarte. Siempre has sido mi buena chica. Siempre hiciste lo correcto. Solo necesito que hagas eso de nuevo por mí, cariño. Por nosotras. No creo que pueda soportar perder al amor de mi vida. Me equivoqué, lo hice. Pero sé que podemos arreglar esto.


  Dejé escapar un suspiro.


  —Bien. Haré todo lo que pueda —dije con voz ahogada, aunque las palabras me dolieron. No se sentía auténtico para mis verdaderas necesidades. Confié en que mi mamá fuera honesta acerca de sus sentimientos por Joseph. Quería que su matrimonio funcionara porque él realmente parecía hacerla feliz. Estaba equivocada, pero…


  —Oh, gracias, cariño. Tal vez vaya a visitarte pronto, ¿sí?


  —Está bien —respondí—. Eso sería genial.


  Mamá continuó divagando un poco más, hablando de su nueva casa como si no hubiéramos tenido una gran pelea. Como si no me hubiera pedido que comprometiera mi moral y mi felicidad por la de ella. Como si no me hubiera roto el corazón, de nuevo.


  —Te amo, cariño —susurró.


  —También te amo.


  Colgué el teléfono y lo arrojé en el cojín del sofá a mi lado antes de acunar mi cabeza entre mis manos. ¿Cómo pudo hacer esto? ¿Por qué? Tal vez necesitaba dejar los estudios ahora y encontrar un nuevo lugar para vivir. Todavía podría solicitar becas. Podría haber sido demasiado tarde para cambiar ahora, pero si aplicaba ahora, tal vez el próximo semestre podría ir a otro lugar. Necesitaba prepararme para lo peor. No podía confiar en la generosidad de los Beauregard. Especialmente desde que mamá mintió.


  Mi teléfono empezó a sonar y casi esperaba ver el nombre de mi madre en la pantalla, pero en cambio, era Hamilton. Nunca lo llamé antes.


  —¿Hola? —grazné.


  —¿Estás bien? Escuché sobre el artículo y mi teléfono ha estado sonando sin parar para pedirme comentarios.


  Traté de ser fuerte. Realmente lo hice.


  —¿Hamilton?


  —Sí, hermosa. Háblame.


  —No crees que te mentí, ¿verdad? No crees que planeé esto con mi madre… —Mi voz se apagó cuando me sentí abrumada por la emoción. De repente se me ocurrió que Jack tuvo razón todo el tiempo. Hizo bien en investigar el pasado de mi madre y cuestionar sus motivos. Me dio náuseas pensar en eso.


  —No creo que tengas un puto hueso malicioso en tu cuerpo. No llores. No me va bien con la mierda de las emociones.


  Empecé a llorar más fuerte. Mierda, ¿qué me pasaba? ¿Y por qué me apoyaba en Hamilton?


  —¿Cuándo vendrás a casa? —pregunté antes de corregirme rápidamente—. Eh. Little Mama te extraña.


  Pude escuchar su sonrisa a través de su voz.


  —Oh, me extraña, ¿verdad?


  —Sí. Supongo que a mí tampoco me importaría verte.


  —Dos días más. ¿Crees que Little Mama puede soportar dos días más?


  Sollocé.


  —Sí. Creo que sí. No puedo creer que Saint haya venido al campus y me haya acosado. Estoy realmente asustada.


  —Espera —gruñó Hamilton—. ¿Qué? ¿Fue a tu universidad?


  Agarré mi teléfono.


  —Sí. Simplemente apareció y comenzó a hacerme preguntas. Es tan asqueroso. Jared lo asustó, pero…


  —¿Qué te preguntó?


  La abrupta pregunta de Hamilton me tomó por sorpresa.


  —Me preguntó si lo sabía —le respondí con un suspiro—. Dijo muchas mierdas.


  —¿Puedes recordar algo específico? —preguntó Hamilton.


  —No. Era como si solo quisiera burlarse de mí. —Escuché el sonido de un murmullo al otro lado del teléfono—. ¿Hamilton? —pregunté.


  —Estoy llegando a casa. No salgas de tu apartamento a menos que tengas a Little Mama, Jess o, mierda, ese idiota de Jared contigo. ¿De acuerdo? No me gusta que este bastardo te esté acosando. ¿Qué pasa con Joseph o Jack? ¿Han llamado? ¿Qué están haciendo con Saint?


  —Creo que están demasiado ocupados lidiando con el embarazo falso de mi mamá. Demonios, estoy segura de que Jack llamará en cualquier momento y me desalojará del apartamento. —Mi estómago dio un vuelco. Sabía que todo esto era demasiado bueno para ser verdad—. Mierda. ¿Dónde me voy a quedar? —Más lágrimas comenzaron a correr por mi mejilla.


  —Jack no te va a echar. Creo que en realidad le gustas a su propia y extraña manera ególatra. Eres inteligente y ambiciosa. Él vive para esa mierda. Y si lo hace, Jess y yo tenemos sofás perfectamente buenos para que duermas, a menos que, por supuesto, quieras dormir en mi cama. En realidad, eso suena mejor. —Me eché a reír, aunque no me hacía gracia—. Tu puerta está cerrada, ¿verdad? ¿Está Jared contigo?


  —Lo envié a casa —respondí mientras me levantaba para revisar mi puerta nuevamente. Ya me había asegurado de que estuviera cerrada tres veces desde que llegué a casa. Estaba agradecida de tener a Little Mama aquí conmigo—. Nos peleamos antes de todo esto y solo necesitaba algo de espacio.


  —Mierda, Pétalo. Has tenido un día terrible.


  —Sí. Combinado con mi madre amenazando mi matrícula si le jodo todo al pasar tiempo contigo, ha sido fantástico.


  —¿Ella dijo eso? —preguntó Hamilton, su voz profunda y enojada.


  —Sí. Su matrimonio pende de un hilo.


  —Estoy llamando a mi supervisor. Cierra con llave. No te vayas a menos que alguien esté contigo, ¿de acuerdo? Te veré pronto.


  —Hamilton —susurré antes de abrir y cerrar la puerta de nuevo—. Honestamente, no tienes que…


  —Cállate o te doblaré sobre mi rodilla y te azotaré el trasero cuando llegue a casa. Estás sola. Tu mamá es una completa zorra. Has tenido un día de mierda y no creo que hayas tenido a nadie que realmente te haya cuidado en toda tu maldita vida, Vera. Y si soy honesto, nunca he sido la persona a la que alguien llama. Déjame hacer esto, ¿de acuerdo? Me estoy volviendo loco ahora mismo. No me gusta que tengas miedo. No me gusta que Jared fuera el que te salvó el día de hoy. No me gusta sentirme impotente. Me importa, ¿de acuerdo? Me preocupo por ti y me está retorciendo por dentro, así que no discutas. Solo abre la puerta cuando aparezca y déjame abrazarte.


  Mi boca se abrió en estado de conmoción.


  —Está bien —susurré—. Te veré pronto.


  —Hasta pronto, Pétalo.


   


  Capítulo 16


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Maga


   


  Hamilton se veía completa y absolutamente jodido, su cabello brillante por viajar todo el día y una sombra de vello facial cubría su mandíbula. Estaba apoyado contra la jamba de la puerta cuando miré por la mirilla para asegurarme de que era él del otro lado.


  —Abre, Pétalo. Soy yo.


  Little Mama meneaba el rabo a mi lado y chilló por ver a Hamilton. Con una respiración tranquila, abrí la puerta y giré el picaporte.


  —Jodeer —dijo con voz ronca al verme. Llevaba unos leggins deshilachados y una sudadera corta que mostraba una parte de mi estómago. Mi cabello estaba hecho un lío de enredos y todavía estaba húmedo por la larga ducha que me di antes.


  —Literalmente estoy en pijamas. Deja de actuar como si hubiera abierto la puerta en lencería —dije poniendo lentamente los ojos en blanco antes de mirarlo de arriba abajo una vez más. Su camisa estaba arrugada. Sus jeans eran ajustados. Las botas desgastadas de sus pies parecían masculinas y eclécticas.


  —Dejaré de desnudarte con mis ojos cuando dejes de desnudarme con los tuyos —bromeó antes de dejar caer su bolsa de lona y envolverme en un abrazo aplastante.


  No me había dado cuenta de cuánto necesitaba esto. En el momento en que sus brazos me rodearon, sentí que parte del hielo en mis venas se derretía con una emoción candente. Mis ojos ardían con lágrimas no derramadas. Se sentía a salvo. Me acurruqué contra su pecho mientras lo sostenía con fuerza. Mi cuerpo temblaba por el calor que se desprendía de él. Nunca antes me habían abrazado así.


  —Lo siento mucho, Vera. No quería esto para ti.


  Negué con la cabeza y me aparté de mala gana.


  —¿Por qué te estás disculpando? —pregunté—. No es tu culpa.


  Hamilton tragó y recogió su bolsa de lona antes de entrar. Little Mama lo siguió con la más linda sonrisa. Ella gimió y se meneó mientras él se agachaba para acariciarla y abrazarla. Verlos juntos hizo que mi corazón se calentara.


  —¿Alguien te ha molestado? —me preguntó Hamilton antes de ponerse de pie.


  —Aparte de las diez llamadas de mi madre y los constantes golpes de Jared en mi puerta, no.


  Dejé escapar un suspiro y me acerqué a Hamilton. Estar cerca de él era como recibir una inyección directa de serotonina y adrenalina. Lo intenté. Realmente intenté odiarlo. Probablemente debería haberme sentido incómoda con él. No esperaba que viniera en mi rescate, un caballero brillante en un vuelo nocturno, con whisky en su aliento. Hamilton tenía algo que me hacía sentir cómoda. Cuando no estaba ridículamente excitada por él, estaba disfrutando de la tranquilidad que teníamos el uno con el otro. Era como si simplemente me entendiera. Era una sensación que nunca antes había experimentado con nadie.


  Pero estos momentos de conexión genuina se sentían frágiles, como si estuvieran escritos en un papel rayado que se arranca fácilmente del diario. Hecho trizas. Quemado hasta las cenizas.


  —¿Qué estamos haciendo, Hamilton? —pregunté mientras cruzaba los brazos sobre mi pecho y me apoyaba en la isla de mi cocina. Me sonrió, como si esperara mi pregunta.


  —Bueno. Para empezar, me voy a preparar una taza de café porque tengo unas tres horas de sueño en un avión de mierda y lleno de gente.


  Asentí. No es exactamente a dónde iba con esto, pero a Hamilton le gustaba evitar las cosas. Su personalidad juguetona y despreocupada se devoraba todo el aire de la habitación. Me sentí herida mientras esperaba el choque.


  —¿Y luego qué?


  —Luego voy a revisar tus cerraduras. Voy a llamar a la policía para ver si tienen pistas sobre Saint. Voy a sacar a mi perro a pasear y deshacer las maletas.


  —¿Deshacer?


  Por primera vez desde que llegó, parecía inseguro. Ahora había comenzado a captar sus pequeños matices. La forma casual en que desviaba la mirada cuando no estaba seguro de qué decir. Tosió en respuesta a la verdad que quería decir.


  —Sí. Aparentemente, has hecho que mi perro te ame más que a mí. Me imagino que la única forma en que podemos compartir la custodia es si me quedo aquí un tiempo.


  Sonreí cuando se acercó a mí, su propia boca se curvó juguetonamente en una sonrisa.


  —Ya veo —susurré.


  —Y quiero que te sientas segura, Vera —susurró—. Y quiero pasar tiempo contigo. ¿Eso está bien? No me voy a mudar, así que no empieces a escribir mi nombre junto al tuyo en tu diario, ¿de acuerdo?


  Negué con la cabeza en broma.


  —El Hamilton Beauregard no tiene relaciones, ¿eh?


  Ahuecó mi barbilla. Llevaba el cansancio como una segunda piel. Sin embargo, las ojeras debajo de mis ojos no lo disuadieron. Entonces habló.


  —El Hamilton Beauregard solo se preocupa por sí mismo alrededor del noventa y nueve por ciento del tiempo. Es egoísta. Abrasivo. Estático. Distante. Rompe corazones sin que le importe y toma lo que quiere.


  Lo miré mientras hablaba tan mal de sí mismo. Pensé en su mejor amiga, Jess. Pensé en el perro que rescató. Pensé en Jack, un hombre confuso que ansiaba tener una relación con su hijo. Pensé en su largo viaje aquí para consolar a una chica que estaba empezando a conocer.


  —Lo que sea que digas —respondí con un movimiento de cabeza. Estaba demasiado cansada para discutir con él, y su percepción de sí mismo estaba profundamente arraigada. No sabía si estaba tratando de convencerse a sí mismo de que era una mala noticia o a mí, pero de cualquier manera, no me importaba.


  —Hablo en serio, Vera.


  —Yo también, Hamilton —respondí antes de envolver casualmente mis brazos alrededor de su cuello y ponerme de puntillas para besar su mandíbula. El tierno y ligero roce de mis labios sobre su piel áspera envió escalofríos por mi espalda. Teniéndolo aquí, casi me olvido de las mentiras de mi madre y las presiones de ser una Beauregard. Estábamos solos. Nadie estaba aquí para decirme que esto estaba mal. Saint no estaba acechando en las esquinas de mi apartamento, buscando una historia.


  Se aclaró la garganta y se lamió los labios, su lengua rozando mi mejilla en el proceso. Otro escalofrío me atravesó mientras acurrucaba mi cuerpo contra el suyo, deseando estar más cerca.


  —Debería traer ese café, ¿eh? —cuestionó.


  —Trae lo que quieras —susurré antes de pasar mi mano por su cabello e inhalarlo.


  Agarró mi trasero y me acercó más, sus movimientos lentos y vacilantes. Nunca había experimentado este lado de Hamilton. Era como si algo ahora lo estuviera reteniendo. No lo entendía. ¿Estaba desinteresado ahora porque no había una persecución? ¿Solo le gustaban las cosas que huyen?


  —Voy a tomar el café y una ducha. Te quiero, Vera, pero no mientras mi pene huele a aeropuerto. Y necesitas descansar. Vine aquí para cuidarte.


  Me aparté, mis ojos pesados mientras me lamía los labios.


  —¿Y por qué es eso? Si eres tan egoísta y distante como dices, ¿por qué estás aquí? —lo interrogué audazmente.


  Dejó escapar un suspiro y desvió su oscura mirada de la mía.


  —No lo sé.


  Finalmente se apartó de mí y fue a prepararse una taza de café. Observé su espalda, con Little Mama a mis pies mientras revisaba mis gabinetes, buscando filtros de café.


  —Voy a intentar dormir —susurré. No íbamos a llegar a ninguna parte en este momento. Sin embargo, estaba aquí. Realmente estaba aquí. Eso tenía que significar algo. Todo esto tenía que significar jodidamente algo.


  —Bien. Te ves horrible, Vera. En serio. Necesitas un poco de descanso.


  Puse los ojos en blanco.


  —Las llaves cuelgan junto a la puerta si te vas. El sofá se convierte en una cama.


  Me alejé de él y me dirigí hacia mi puerta, deteniéndome cuando lo escuché maldecir en voz baja. Me volví para ver qué lo había enfurecido y fruncí el ceño cuando sacó su teléfono celular y lo contestó enojado.


  —Deja de llamarme. He terminado. —Terminó la llamada y golpeó el mostrador con la palma de la mano.


  ¿Qué diablos fue eso?


   


  ***


   


  No pude dormir. Mi teléfono seguía sonando con mensajes de texto de mi madre, y saber que Hamilton estaba en mi apartamento, pero tan emocionalmente distante creó una disonancia en mi mente. Había tantas cosas en nuestra contra. Nuestras familias. La opinión pública. Mi deseo de hacer lo correcto por mi mamá. Sus propios problemas con las relaciones. Al principio, era fácil ubicarlo en una categoría de necesidades físicas y químicas. Es fácil justificar algo si se trata de actos carnales.


  Pero apareció hoy. Seguía apareciendo.


  Escuché que mi puerta se abría. Mi corazón se aceleró. El colchón se hundió a mi lado. La calidez se deslizó bajo las fundas del edredón y unos fuertes brazos me envolvieron.


  —¿Terminaste de fingir estar dormida? —preguntó Hamilton. Olía como mi gel de ducha cítrico. Era extrañamente femenino en su cuerpo increíblemente masculino.


  —¿Has terminado de fingir que eres egoísta y que esto es solo follar? —pregunté.


  —Oh, ¿entonces estamos follando ahora? —preguntó Hamilton en un susurro, sus labios se cernieron sobre mi oído mientras movía su mano y se movía para acunar mis senos. Dejé escapar un jadeo cuando me pellizcó el pezón y lo torció ligeramente. Arqueando mi espalda, presioné mi trasero contra su ingle.


  —Sabes a lo que me refiero —dije con voz ahogada.


  —No creo que lo haga, Pétalo. Dime.


  Extendí la mano detrás de mí y agarré su miembro duro a través de sus pantalones. Su pecho desnudo se presionó más fuerte contra mi espalda mientras dejaba escapar un siseo de sorpresa cuando mis largos dedos se envolvieron alrededor de su bulto. Me sentí poderosa en ese momento. Lo tenía agarrado por el pene.


  —Tenemos química —dije antes de acariciarlo. Continuó acariciando mi pecho mientras besaba mi cuello—. Te deseo, Hamilton. Podríamos follar ahora mismo. Deshacernos de la tensión en el aire y volver a vivir nuestras vidas individuales.


  Dejó de besarme y agarró mi muñeca, alejándome de su duro pene. Esperé a que dijera algo, pero en cambio, me dio la vuelta y se sentó a horcajadas sobre mí. Miré su expresión intensa, como un cuchillo cortando la tensión. Agarró mis muñecas y las sujetó contra el colchón sobre mi cabeza.


  —¿Crees que podemos follar hasta sacarnos de nuestros sistemas, Pétalo? —preguntó, su voz un timbre bajo y peligroso.


  —¿No es eso lo que quieres?


  Se inclinó y raspó sus dientes a lo largo de mi clavícula.


  —Por qué tenemos que ser cualquier cosa, ¿hmm?


  —Porque muy bien podría perder a mi única familia si cruzamos esta línea.


  —Entonces, ¿qué? ¿Quieres que te folle y me vaya?


  —Quiero que valgas la pena, Hamilton —susurré. Se detuvo y se alzó para mirarme.


  —¿No crees que valgo la pena? —Allí estaba. La grieta. La ruptura. Lo que mantuvo a Hamilton intentándolo. Esa trágica necesidad de aprobación de las personas que nos importaban enterrada profundamente en nuestras almas.


  —Sé que tienes el potencial de valer la pena, Hamilton. Si vamos a hacer esto, no lo hagas a medias. No lo conviertas en una tontería de una noche en la que ambos nos divertimos, pero termina ahí. Quiero algo real. No tomas un vuelo de última hora aquí para asegurarte de que estoy bien y luego me apartas. No me hagas daño, Hamilton.


  Levantó el borde de mi camisa y me la pasó por la cabeza. Hundí mis dientes en mi labio inferior mientras lo veía mirarme. Mierda.


  —No voy a hacer a medias esto —susurró antes de tomar mi seno pesado en su boca y hacer girar su lengua alrededor de mi pezón. Prácticamente me levanté de la cama. Mi cuerpo estaba completamente perdido. El calor viajaba a través de mis extremidades. Una necesidad húmeda y pegajosa cubría mis muslos. Se apartó y agarró la cintura de mis leggins—. Esta no será una aventura de una noche.


  Me bajó los pantalones de un tirón, llevándose mi tanga rosa con ellos. Una ráfaga de aire frío inundó mi piel expuesta antes de que él estuviera allí. Lamiendo. Chupando. Saboreando. Gemí y me retorcí en la cama. Grité su nombre.


  Me vine.


  Hamilton se secó los labios con la parte interna de mi muslo mientras pequeñas réplicas me recorrían. Se sentó.


  —Esto puede ser real, Pétalo. No te alejaré.


  Se desnudó lentamente. Observé sus movimientos. Lo vi buscar en los bolsillos de su sudadera gris y sacar un condón. ¿Sabía que conduciría a esto? ¿Sabía que dolía por él?


  Hizo rodar la goma. Se subió encima de mí. Abrió mis piernas. Me sentí desnuda cuando se colocó en mi entrada y tiró de los mechones sueltos de mi cabello. Su mano sujetó mi cuello, luego su cuerpo se lanzó hacia adelante y me empaló con su pene. Me estiró. Grité. Lentamente me relajé en la plenitud que era Hamilton Jodido Beauregard.


  —Estás tan jodidamente apretada. ¿Estás bien, Pétalo?


  Agarré su antebrazo con una mano y agarré su cadera con la otra, instándolo a moverse. No podía decirle que estaba bien. No estaba exactamente segura de sí lo estaba.


  Hamilton me hacía sentir jodidamente sucia.


  Y lo atesoraba.


  Dentro y fuera. Me embistió. Yo era un charco retorciéndose de necesidad. Chocando. Cayendo.


  Rompiéndome. Me estaba rompiendo.


  El sudor se aferraba a su frente. Mi luz de noche, destinada a iluminar mis miedos, proyectaba sombras sobre su piel reluciente.


  No avanzamos hacia la finalización. No.


  Corrimos hacia esa línea de meta con nuestros músculos agotados, nuestros cuerpos explotando por la tensión. Me vine duro, en carne viva y con todo lo que tenía.


  Hamilton me miró fijamente, sus ojos se agrandaron con asombro mientras me derrumbaba. Empujando. Sedienta. Follando. Embistiendo. Algo cercano al amor, pero no del todo.


  Se derrumbó encima de mí. Los orgasmos tienen el poder de aclarar la mente de una persona. No estaba pensando en los y si. No estaba preocupada por lo que la gente iba a decir. Sentí que se ablandaba dentro de mí. Respirando encima de mí. Besando mi piel con un agradecimiento mudo.


  Pero mi subconsciente estaba susurrando algo. Algo que quería ignorar.


  Nunca dijo que no te haría daño.


   


  Capítulo 17


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Maga


   


  Un aliento caliente rozó mi cuello. El sudor goteaba por la línea de mi cabello. Extremidades calientes enredadas. Piel suave y salada. Ronquidos leves. Dicha.


  Un fuerte golpe en mi puerta hizo que mis ojos se abrieran de golpe.


  —¿Quién diablos está aquí? —gimió Hamilton. Estaba demasiado agotada. Pasamos toda la noche retorcidos el uno en el otro, trabajando en esta atracción fatal que compartimos. Incluso ahora, mientras yacía desnuda en mi cama, con su semen seco entre mis muslos y un chupetón en mi cuello, lo ansiaba de nuevo.


  —Ignóralos —murmuré.


  Su mano se envolvió alrededor de mi estómago, la punta de sus dedos se acercó a mi vagina. Los movió más abajo, más lento. El toque fue un poco provocador, pero también calculador y lleno de promesas.


  Incluso en su estado de sueño, Hamilton se movió con intención.


  Continuaron llamando a la puerta.


  —Por el amor de Dios —gruñó Hamilton antes de retirar su mano. ¡No!


  Con un movimiento, empujó el cálido edredón de su lado de la cama y una ráfaga de aire revoloteó sobre mi piel. Se sentó y rodó fuera de la cama antes de salir atropelladamente de mi habitación. Me tomó otro momento darme cuenta de que estaba completamente desnudo y se dirigía hacia la puerta de mi casa. Salí disparada de la cama y agarré algo de ropa justo cuando la voz de Jared retumbaba.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  Mierda. No estaba de humor para una confrontación a primera hora de la mañana, especialmente cuando estaba tan cerca de tener otro orgasmo para comenzar el día. A Hamilton le gustaba lanzar placer como si fuera un caramelo en Halloween.


  Tropecé mientras me ponía los pantalones de chándal y corrí hacia la puerta de mi casa con mi delgada y extragrande camisa verde resbalando de mi hombro y mi salvaje cabello castaño rebotando con cada paso.


  —¿Puedes irte de aquí ya? Estábamos durmiendo, hombre. ¿Quién viene a las nueve de la mañana un sábado?


  —Sí. Puedo ver que ambos estaban durmiendo —gruñó Jared—. ¿Cuántos años tienes, hermano? ¿Treinta? ¿No es Vera un poco joven para ti? ¿O es eso parte de todo este fetiche? —Fruncí el ceño cuando los vi a ambos en la entrada. Hamilton estaba tan desnudo como el día en que nació, sin siquiera molestarse en tapar su entrepierna. Moretones en la forma de mis labios cubrían su cuerpo. Rasguños recorrían su espalda. Su piel brillante se veía irritada y roja.


  Y sus puños estaban cerrados.


  Jared era todo lo contrario, con su cabello recién duchado peinado hacia atrás. Su polo metido en sus pantalones caqui. Se veía fresco y limpio.


  —Vera —susurró. Decepción se filtraba de su tono. Forcé una sonrisa.


  —Hamilton, ¿por qué no te pones algo de ropa? —pregunté.


  —No, estoy bien —espetó—. Jared me estaba preguntando acerca de mis fetiches. ¿Deberíamos decirle cómo me rogaste que te inclinara sobre el borde del colchón? Embestí tu vagina hasta que casi te desmayaste por tu décimo orgasmo, ¿no es así, Pétalo? —Se volvió hacia Jared una vez más y se encogió de hombros sarcásticamente antes de colocar su dedo índice en su labio regordete—. Quiero decir. Ya que quieres hablar de mis fetiches, me gusta asfixiarla, Jared. ¿Sabes cómo hacer que una mujer se corra cuando está a punto de desmayarse? ¿Conoces la cantidad correcta de presión? ¿Sabes cómo se ve su culo cremoso cuando está marcado con la huella de mi mano? —Hamilton hablaba sin parar hoy. Supongo que quería tener un concurso para ver quién la tenía más grande. Maldito infierno.


  —¡No le faltes el respeto de esa manera! —gritó Jared.


  —Jared, está bien —dije en voz baja.


  —No está bien, Vera. Solo quería asegurarme de que estés bien. No me di cuenta de que vendría. O que pasaría la noche. —Jared arrastró sus pies. Me acababa de dar cuenta de que estaba sosteniendo algo—. Nos compré bagels. ¿Pensaba que podríamos ir al parque y descomprimirnos? El artículo fue retirado.


  —¿Qué? —preguntó Hamilton.


  Jared lo ignoró y continuó hablándome directamente.


  —Supongo que tu abuelo pidió que quitaran la pieza. La gente realmente no habla de eso. Es como si a todo el mundo se le hubiera dicho que no lo hiciera.


  Hamilton se pasó los dedos por el cabello y soltó un bufido.


  —Sí. Me voy a poner algo de ropa —murmuró antes de levantar la voz—. Mantén tus delicadas manitas para ti, donjuán.


  Hamilton se alejó, su abrupta partida me hizo hacer una mueca. ¿Por qué estaba molesto? No le había pedido a Jared que viniera, y no era como si estuviéramos saliendo ni nada. Dejé muy claro que Jared era solo un amigo. Un amigo molesto con el que realmente necesitaba establecer mejores límites.


  —Entonces, ¿el artículo ha desaparecido?


  —Desaparecido. Le pedí al administrador del edificio y al personal de seguridad del campus que estuvieran atentos a Saint. Si lo ven en el campus, lo arrestarán en el acto.


  —Vaya, Jared. Gracias por comprobar todo eso por mí —susurré antes de mirarme los dedos de los pies. Esto era incómodo. Muy incómodo—. Te llamaré más tarde…


  —¿De verdad te lo follaste? —preguntó Jared—. ¿O simplemente estaba diciendo eso para agitarme?


  La pregunta me tomó por sorpresa.


  —¿Qué? ¿Vas a hacer que lo diga en voz alta? —¿Jared no podía verlo? Me refiero a que Hamilton abrió la puerta completamente desnudo.


  —¿Te follaste a tu tío, Vera?


  Lo miré boquiabierta.


  —Sí. Lo hizo —respondió Hamilton por mí mientras caminaba de regreso a la habitación. Estaba sin camisa y los pantalones de chándal que usaba le colgaban a la altura de las caderas. A su lado, Little Mama se movía y se quejaba para salir—. ¿Quieres los detalles sucios, cabrón pervertido?


  —No, solo quiero saber si se da cuenta de lo mal que se verá esto para su familia —respondió Jared—. Crecí en este mundo. Sé cómo son los medios. He estado en el lado receptor de sus sesgos y prejuicios más veces de las que me gustaría contar.


  —¿Y crees que no lo sé? —respondió Hamilton perezosamente mientras agarraba la correa de Little Mama. La pobre mezcla de pitbull parecía que iba a hacerse pipí en mi baldosa.


  —Creo que no te importa —se burló Jared.


  —Probablemente tengas razón —respondió Hamilton. Se me cayó el alma a los pies. El mundo se abrió y me tragó. ¿No le importa? ¿Importar qué? ¿Yo?—. No me importa lo que piensen los medios. Necesito pasear a mi perro. Me gustaría que te hubieras ido para cuando yo regrese. —Hamilton agarró una sudadera y se la puso antes de ponerse unos zapatos y caminar hacia mí. Con una mano en la correa de Little Mama, agarró la parte de atrás de mi cabeza con la otra y aplastó sus labios contra los míos en una posesiva demostración de poder y calor. Su lengua se hundió en mi boca entreabierta. Sus gemidos llenaron la cocina, y tan rápido como comenzó nuestro beso, terminó cuando separó sus labios calientes de los míos.


  —Esto es tan jodido —maldijo Jared.


  —Vuelvo enseguida, Pétalo —susurró antes de llevar a Little Mama a su paseo matutino.


  No fue hasta que se cerró la puerta principal que Jared volvió a hablar.


  —Sabes que esto no durará, ¿verdad?


  Su pregunta sonó verdadera en mi corazón.


  —Sí —respondí con sinceridad. Esto no podía durar. Nunca había ninguna garantía de que algo durara, ¿verdad?—. No hablemos de esto, ¿de acuerdo? Dame un bagel, estoy hambrienta.


  Jared resopló.


  —Apuesto a que lo estás. Vi las marcas de mordeduras y arañazos por todo él, gato montés. Jesús. Esto es malo. Para que conste, no apoyo esto.


  Le arrebaté la bolsa de la mano y me dirigí a la isla donde saqué un taburete y me senté.


  —¿Por qué te preocupas tanto? No te afecta —dije antes de sacar el bagel y hundir mis dientes en él. Fue como el cielo en mi lengua. Los carbohidratos eran el nirvana—. De hecho, todavía casi no nos conocemos, Jared. A quién me follo no tiene nada que ver con nuestra amistad. Si te preocupa que te vean conmigo, entonces…


  —No es eso. Me preocupo por ti, Vera. ¿Cuántas veces tengo que decirlo? —preguntó antes de sentarse a mi lado y sacar su desayuno—. ¿Crees que tu padrastro se va a enojar? ¿Qué hay de tu mamá? Jack también parece el tipo de persona que quiere mantener limpia su imagen.


  —No van a hacer nada porque nunca se van a enterar —respondí—. De nuevo, ¿por qué te importa?


  —Te follaste a tu tío, Vera. Eso es una mierda tabú de Wattpad. Eres una folla tíos.


  —¡No es mi verdadero tío! —exclamé con la boca llena—. ¿Y lees fanfics en Wattpad?


  Jared tomó un bocado de su comida. Todavía no entendía por qué esto era una prueba tan grande para él. Era yo quien tendría que hacer frente a las consecuencias. Yo era quien estaba arriesgando mi relación con mi madre. Yo era la que le rompería el corazón cuando la emoción se desvaneciera y Hamilton se marchara.


  —No durará —susurré.


  —No lo hará —coincidió Jared—. Entonces, ¿por qué pasar por esto? ¿Por qué arriesgarlo? —Giré mi taburete para mirar a Jared. Extendió la mano y pasó el pulgar por mi labio inferior, haciéndome sonrojar—. Perdón. Había una miga.


  —¿Alguna vez sientes una conexión innegable con alguien? La química es inevitable.


  Jared tragó saliva.


  —Sí. Lo he sentido. —La mirada significativa en sus ojos estaba llena hasta el borde de promesas y no quería tener nada que ver con eso.


  Aclarándome la garganta, continué antes de que pudiera admitir una vez más sus sentimientos por mí.


  —He vivido mi vida de acuerdo con las reglas y opiniones de mi madre. Solo quiero esta única cosa.


  Jared se aclaró la garganta y dirigió su atención hacia adelante.


  —Correcto. Bueno, será mejor que me vaya. Disfruta el resto de tu bagel. Si tu tío imbécil no se ha ido para esta noche, invítalo a Throwback Bar, ¿de acuerdo? Todos podemos tomar algo y tratar de ser civilizados.


  Arqueé una ceja.


  —¿Pasarás el rato con Hamilton? —pregunté.


  —Solo si promete no comportarse un completo idiota. Y, al menos de esa manera, puedo asegurarme de que te está tratando bien. —Jared se levantó de su taburete y se detuvo un momento—. Te mereces algo mejor que un capricho, Vera. Mejor que solo una cosa secreta.


  Mordí mi labio cuando salió. Ojalá pudiera gustarme Jared, de verdad. Pero era una romántica trágica. Anhelaba lo que me arruinaría.


  Hamilton entró por la puerta principal justo cuando terminé mi bagel.


  —A Little Mama le encanta el parque para perros en tu complejo —dijo con una sonrisa antes de mirarme. No debí haber estado ocultando bien mis sentimientos porque su expresión juguetona desapareció—. ¿Qué ocurre?


  No quería ser esa chica. La que exigía etiquetas y aclarar la relación después de una sola noche. Sabía lo que era esto. Sabía que lo estábamos tomando un segundo a la vez. Sin embargo, la desagradable sensación de inquietud que se agitaba en mis entrañas exigía dar a conocer su presencia.


  —Jared acaba de arruinar mi brillo matutino —respondí con un encogimiento de hombros y una media sonrisa—. Me llamó una folla tíos.


  —Definitivamente deberíamos conseguirte una camiseta que diga eso —respondió Hamilton, tratando de aligerar el estado de ánimo—. ¿Tienes planes para hoy?


  —No. Sin embargo, Jared nos invitó a Throwback Bar esta noche. Pero no estaba segura de si eso era algo que íbamos a hacer —me apresuré a soltar.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cosas de nosotros. Como ir a lugares como nosotros, o como ellos. Plurales. ¿Vamos a hacer los plurales, Hamilton? —Hija de puta, estaba divagando.


  Hamilton me sonrió, como si mi comportamiento incómodo le divirtiera.


  —Tengo que ir a ver a un amigo hoy por un rato, pero después, realmente quiero hacer todo tipo de cosas plurales contigo, Pétalo.


  Mis oídos se animaron.


  —¿En verdad? —pregunté, mi voz un chillido.


  Agarró mis caderas y me acercó a él.


  —Quiero que hagamos cosas en privado. En público. Quiero besarte frente a Jared y verlo enfurecerse. Quiero subirte a esta encimera, abrir tus piernas y lamer tu clítoris hasta que todo tu cuerpo tiemble. Estoy a favor de cosas de nosotros. —Sus labios encontraron mi sien, y dejó un rastro de besos acalorados allí, conduciéndose a lo largo de mi mandíbula.


  —Hagamos los plurales entonces, Hamilton —respondí antes de jalar de la cintura de sus pantalones y dejar que hiciera exactamente lo que describió.


   


  Capítulo 18


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Maga


   


  No tuve tiempo de prepararme realmente, sobre todo porque Hamilton y yo éramos insaciables. Apenas logramos salir por la puerta, mi cabello revuelto retorcido en un moño desordenado en lo alto de mi cabeza y nuestra ropa arrugada por encontrarse en una pila en el piso junto a mi cama. Hamilton invitó a Jess e Infinity a salir con nosotros, y estaba deseando volver a verlos.


  —Entonces, Jared nos invitó legítimamente, ¿eh? —preguntó Hamilton mientras entraba al estacionamiento del bar. Tenía una mano en el volante y la otra en mi muslo, su pulgar me masajeaba ligeramente mientras conducía. Desde que llegó aquí, tenía que estar tocándome de alguna manera—. Debe estar tramando algo.


  —¿Por qué encuentro tus celos tan sexys? —murmuré principalmente para mí misma.


  Hamilton se detuvo en un lugar y apagó el motor del auto.


  —Porque nunca antes has tenido a alguien peleando por ti, Pétalo —susurró mientras se inclinaba sobre la consola central y me besaba en la boca.


  Una palma golpeando contra el capó de su auto me hizo saltar. Jess e Infinity estaban afuera, ambas con sonrisas idénticas. Me sonrojé. Jess ya sabía que algo estaba pasando entre Hamilton y yo, pero todavía sentía esa necesidad instintiva de mantener esto en secreto.


  Salimos del auto y Jess inmediatamente abrazó a Hamilton. Llevaba unos vaqueros ajustados negros que estaban rotos a la altura de la rodilla y una camisa de franela roja brillante. Lucía una sonrisa genuina cuando ella lo apretó con fuerza, luego le dio un puñetazo en el brazo.


  —Ahora sé por qué no respondes a ninguno de mis mensajes de texto. Te invito a desayunar en nuestro lugar local y no tengo noticias tuyas durante horas. —Jess me sonrió antes de mirar a su mejor amigo una vez más—. Entonces, dime que vamos a ir a este maldito bar pretencioso. Vi a un hombre con traje entrar, Hamilton. ¡Un traje! —Jess frunció el ceño por efecto.


  Hamilton se rio entre dientes.


  —¡No me culpes! El novio de Vera nos invitó a salir a todos. Sabes que me gusta más relajarme en la casa que cerveza cara con una clientela cara. —No me gustó que Hamilton llamara a Jared mi novio. ¿Mi amistad con él estaba molestando a Hamilton más de lo que dejaba ver? Su posesividad y celos eran excitantes, pero parecían ser más profundos.


  —¿Pensé que dejaste a ese tipo cuando Hamilton hizo que te corrieras en el baño? —preguntó Jess.


  Ante esa pregunta, Infinity le dio un codazo a su novia en las costillas con un bufido. Llevaba jeans y una blusa suelta transparente. Afortunadamente, Infinity cambió de tema de manera eficiente, con su voz etérea y su sonrisa suave.


  —Entonces, ¿cómo has estado, Vera? ¡Qué bueno verte de nuevo!


  Tragué saliva y me sonrojé, todavía desconcertada por la pregunta de Jess. Hamilton envolvió su brazo alrededor de mí y me besó en la sien mientras yo trataba de encontrar una respuesta. Jess e Infinity miraron la sutil muestra de afecto, sus bocas se abrieron con sorpresa mientras me miraban.


  —He estado realmente bien —respondí antes de mirar a Hamilton. Se encontró con mi mirada con una intensidad acalorada que me hizo vacilar.


  El momento ardiente duró poco.


  —Oh, chica, hablaremos de esto más tarde —interrumpió Jess con un chillido antes de agarrar mi muñeca y pasar su brazo por el mío. Infinity agarró mi otro brazo, y las tres comenzamos a caminar adentro, Hamilton riendo a medida que nos seguía. Había una cola para entrar al club.


  —¿Viste eso? —le preguntó Infinity a Jess en un susurro—. Eso fue afecto genuino.


  —Afecto totalmente genuino —repitió Jess.


  —Todavía puedo oírlas. Y soy capaz de un afecto genuino, ¿saben? —dijo Hamilton a mi espalda—. Además, ¿puedo recuperar a mi chica? Esto es peor que cuando les dije que me acosté con nuestra maestra de historia el último año. Gallinas chismosas.


  Jess se detuvo para tener arcadas.


  —Todavía no puedo creer que te hayas acostado con la señorita Gladde. ¡Estaba comprometida con el entrenador de fútbol! Estilo perrito detrás de las gradas, nada menos.


  Miré por encima del hombro, sintiéndome un poco fuera de mi elemento cuando nos pusimos en la fila para entrar al bar. Hamilton tenía una sonrisa avergonzada en su rostro.


  —Lo haría de nuevo. Era sexy.


  Una ráfaga de viento me atravesó el pelo.


  —No tan malo como la vez que te follaste a tu niñera —agregó Jess mientras me miraba de reojo, como si tratara de evaluar cómo reaccionaría ante sus bromas.


  —Eso fue simplemente vergonzoso. Me corrí luego de acariciarme como tres veces. —Hamilton hizo una mueca al recordarlo. Hice una mueca por una razón completamente diferente.


  Infinity se rio antes de intervenir.


  —No olvides que ustedes dos tuvieron una gran aventura —dijo la chica de voz suave mientras gesticulaba entre Jess y Hamilton.


  Mis cejas se alzaron. Jess puso los ojos en blanco antes de hablar.


  —Una vez. ¡Una vez! Estábamos borrachos y tenía curiosidad por saber de qué se trataba tanto alboroto. Tenía anorgasmia de alcohol y ni siquiera me corrí, no por no intentarlo. Solo cuenta si te corres.


  —¿Tú y Hamilton? —pregunté con incredulidad.


  —Había mucho alcohol involucrado —refunfuñó—. Nunca más.


  —Oh, vamos. Estuvimos muy bien juntos, cariño —ronroneó Hamilton en broma.


  —¡Te vomité! —exclamó Jess, haciendo que la persona frente a nosotros en la fila se volviera para mirar por encima del hombro.


  —Eres la única lesbiana con la que me he acostado y que también vomitó en mi pene. Fue bueno para mi ego —respondió Hamilton secamente—. Quiero decir, sin embargo, no fue la peor escapada sexual que he tenido. Fue mejor que esas gemelas que una vez me follé en el jardín de mi madre.


  Me aparté de Jess e Infinity para frotarme la nuca y mirar a mi alrededor. ¿Dónde estaba Jared? Hamilton definitivamente tenía experiencia. Sabía que necesitaba escuchar un relato sin filtrar de las aventuras de Hamilton. A pesar de que toda esta conversación me incomodaba, me ayudó a recordar que Hamilton no era el tipo de hombre para siempre. Era bueno en la cama, pero no era bueno para mi corazón.


  —Oh, me olvidé de ellas —respondió Jess—. ¿Una de ellas no hizo agujeros en el condón?


  —Tuve que pagarle para que tomara el Plan B —respondió Hamilton con un escalofrío.


  Me mordí el interior de mi mejilla. Esto estaba bien. Sabía que Hamilton era un follador. Esto se sentía como una prueba de alguna manera. Él había usado condón cada vez que follamos, y yo había estado tomando la píldora durante los últimos dos años, pero teníamos que tener cuidado.


  —¿Estás bien, Vera? —preguntó Infinity mientras miraba fijamente a su novia y a Hamilton.


  —Estoy genial —respondí con una sonrisa falsa antes de acercarme al portero. Hamilton maldijo en voz baja, pero lo ignoré.


  —Mi nombre es Vera —le dije al portero cuando me preguntó por un nombre. Gracias a Dios que estábamos aquí para poder dejar de hablar de la vida sexual de Hamilton.


  —Ah. ¿Con Jared? —dijo después de escribir algo en su iPad.


  —Esa soy yo.


  —Bienvenidos a Throwback. —Quitó la cuerda de terciopelo y entramos en fila. Tenía muchas ganas de dar por terminada esta noche. Las cosas eran más fáciles cuando solo estábamos follando. Al menos podía fingir que esto significaba algo cuando Hamilton me adoraba con su boca.


  Jess e Infinity se pusieron frente a nosotros, luego maniobraron entre la multitud hacia una mesa vacía. Este bar era definitivamente más elegante de lo que esperaba. Jess tenía razón. Los chicos con traje se alineaban en los taburetes, y los estudiantes que reconocí de algunas de mis clases bebían martinis y cotilleaban en voz baja. Desentonábamos demasiado.


  Escaneé la habitación, buscando a Jared, pero todavía no estaba aquí. Hamilton me agarró del codo, impidiéndome seguir a Jess e Infinity.


  —Estás molesta —susurró mientras me acercaba para un abrazo—. Dime qué pasa, Pétalo.


  —No sé de qué estás hablando —respondí antes de alejarme—. Puedes hablar de todas las mujeres con las que te has acostado. Incluso puedes irte de aquí esta noche con alguien si quieres. No somos exclusivos de ninguna manera. —Estaba empujando un poco demasiado, pero necesitaba creer lo que estaba diciendo si iba a escapar de esto con mi corazón intacto. Mucha gente tenía revolcones casuales. No estaba segura de poder hacer esto con Hamilton.


  Hamilton sonrió.


  —Entonces, si me fuera con… —Escaneó la habitación y se detuvo cuando sus ojos se posaron en una hermosa mujer rubia sentada en el bar. Tenía una falda corta y el cabello rizado hasta la mitad de la espalda. Sus labios eran anormalmente regordetes, a juego con sus grandes senos—. Ella —terminó Hamilton—. ¿No te importaría?


  —Hazlo —respondí, mi voz era áspera.


  —¿Y si quisiera follar con ella y luego ir a tu casa? ¿Me dejarías usarte mientras mi piel todavía huele a su perfume Chanel No. 5?


  Me enfurecí. Palabras crueles salieron de mi boca sin mi consentimiento.


  —Puede que primero tenga que echar a Jared de mi cama, pero claro.


  Hamilton frunció el ceño.


  —Es bueno saber que ambos estamos en la misma página.


  —¿Correcto? Jess me dijo qué esperar al entrar en esto.


  —Te lo dijo, ¿eh? —preguntó Hamilton—. ¿Qué te dijo exactamente?


  Miré hacia la mesa donde Jess e Infinity estaban sentadas mirándonos.


  —Acaba de decir que eres un promiscuo y no debería hacerme ilusiones.


  Mis inseguridades eran una pala afilada cavándome un hoyo. Más y más hondo.


  —Oh, soy un promiscuo, cariño —susurró Hamilton antes de agarrar mis caderas y empujarme hacia adelante—. Me gusta el sexo. Duro. Crudo. Te inclinaría sobre una de las mesas frente a todos y no lo pensaría dos veces. —Me quedé sin aliento ante sus palabras. Podía sentir su dura longitud presionando contra mí—. Pero en este momento, solo soy un promiscuo contigo, ¿de acuerdo?


  Hamilton se mordió el labio, como si debatiera qué más decir.


  —A Jess le gustas. También es la persona más obstinada que conozco. Jess dice lo que piensa y no sabe qué hacer con esto, porque nunca me ha visto así. Sin embargo, ella no soy yo. Te preocupa que me folle a otras chicas mientras hacemos esta cosa del plural, háblame de eso, ¿de acuerdo? No termines con nosotros antes de que nos hartamos.


  —A Jess le gusta burlarse de mí, pero esa no es toda la verdad. ¿La señorita Gladde? Ella estaba en una relación abusiva. La ayudé a escapar. Vi los moretones y me encontré con el entrenador dándole una bofetada en la cara. La ayudé a convencerla de que se fuera y conseguí que mi padre le buscara trabajo en un internado en el extranjero. —Guau. No esperaba que Hamilton dijera eso—. Y en aras de la transparencia, estaba enamorado de Jess cuando éramos adolescentes. Fue un polvo de lástima borracho porque sabía que nunca me amaría de esa manera. —Mis cejas se alzaron, un millón de preguntas llenaron mi mente a la vez—. Ya no la amo, al menos no así —agregó Hamilton—. ¿Y las gemelas? Eso fue divertido. Mi niñera era una pedófila. Nos reímos de eso porque la verdad no es tan divertido. Supongo que utilizo el humor para sobrellevar la situación.


  —Oh —respondí porque no sabía qué más decir.


  —Si quieres que escriba una lista de todas las personas con las que me he acostado, puedo. Pero deberías saber que ninguna de ellas se compara contigo. No estoy diciendo tonterías para hacerte sentir bien. Es aterrador, Pétalo. Te deseo. Solo a ti. Por ahora, cree eso, ¿de acuerdo? No me iré a follar con una rubia de aspecto barato si me prometes que nunca volverás a bromear sobre Jared en tu cama. No confío en él. Algo es raro con ese tipo. Estoy aguantando esto porque me gusta hacerte feliz.


  Miré a Jess e Infinity. Nos miraban con curiosidad.


  —Está bien —respondí. Hamilton sonrió y me besó en la boca antes de envolver su mano alrededor de mi muñeca y arrastrarme hacia la mesa.


  Cuando nos sentamos, Hamilton acercó mi taburete lo más cerca posible al suyo y pasó su brazo por el respaldo de mi silla. Me sentí nerviosa y extraña. Todavía estaba consumida por pensamientos sobre Jess y Hamilton.


  Hamilton se aclaró la garganta, luego tomó mi mano para besarla. Jess miró fijamente el movimiento. Ella e Infinity ya habían pedido bebidas y estaban bebiendo mientras nos miraban.


  —Entonces, ¿esto va en serio? —preguntó Jess mientras asentía con la cabeza hacia los dos. Sus ojos brillaban con picardía.


  —Mucho —respondió sencillamente Hamilton.


  —¿Qué tan en serio? —preguntó Jess—. Pensé que esto era…


  —Arce sicomoro, Jess —respondió Hamilton con brusquedad. ¿Estaba avergonzado? ¿Qué significaba eso?


  —¿Arce sicómoro? —Jess dejó escapar un silbido largo y bajo—. Vaya, Hamilton.


  —¿Qué significa eso? —pregunté mientras miraba entre ellos. Se sentía extraño que hablaran tan abiertamente.


  Infinity agitó su mano.


  —Es una palabra clave que han tenido desde que eran adolescentes. Tenían este árbol en el parque entre sus casas en el que se encontrarían.


  —Nuestro refugio seguro —respondió Jess—. Mis padres eran unos idiotas. Pensaron que podrían sacarme la desobediencia a golpes. —Se aclaró la garganta antes de continuar. Mi corazón se rompió por ella—. Hamilton era mi único amigo. Siempre me protegió. Solo tenía que enviarle un mensaje de texto con Arce sicómoro y dejaría todo para estar ahí para mí. Se convirtió en una especie de código, pero es difícil de explicar. Supongo que tendrías que experimentarlo. ¿Recuerdas cuando amenazaste a mi papá? —Jess tomó un sorbo de su bebida. Infinity le dio un abrazo lateral.


  —Tu papá es un idiota. —Hamilton no entró en detalles sobre su pasado, solo me miró y tomó mi mano nuevamente.


  —Afirmativo —respondió Jess.


  Archivé esta información. Había tantas cosas sobre Hamilton que no se ajustaban a mis suposiciones originales sobre él. Era el tipo de hombre que ayudó a su maestra de historia. Dejaba todo por sus amigos. Hablaba en serio. Poético. Devoto. Físico y sin disculpas. Tuvo una infancia difícil. Cada capa de su personalidad agregaba algo más por lo que obsesionarme.


  Empezamos a hablar de temas más ligeros, afortunadamente. Me gustaba la actitud de Jess de no soportar tonterías. No tenía miedo de pinchar e insistir por respuestas, pero necesitaba un descanso de la seriedad. Ella e Infinity empezaron a gozar y se estaban besando cuando Hamilton se volvió hacia mí.


  —Odio al tipo, pero Jared es inteligente —dijo Hamilton en voz baja—. Eligió un lugar conocido por su discreción.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  Hamilton asintió hacia una mesa cercana.


  —Allí hay un heredero de una de las corporaciones más grandes del país —dijo. Seguí su mirada y miré al hombre delgado bebiendo tragos. Parecía de mi edad. Estaba a punto de preguntar cuál era el sentido de todo esto, cuando un anciano con profundas arrugas, cojera y dentadura postiza se sentó junto a él y comenzó a besar el cuello del joven.


  —Este es el tipo de establecimiento que no permite cámaras y no hace preguntas.


  —Ah —respondí antes de moverme en mi asiento. ¿Por qué Jared conocía este lugar? ¿Era solo una de esas cosas de conocimiento común, o necesitaba un lugar secreto para pasar el rato con sus amigos?


  —Estás nerviosa —dijo Hamilton. No fue una pregunta. Solo lo sabía.


  —Las cosas eran más fáciles cuando estábamos follando en mi apartamento —respondí. Jess resopló.


  Hamilton me agarró del muslo y me besó en la sien de nuevo. Había comenzado a hacer eso mucho últimamente. Era un gesto tan tierno y auténtico.


  —¡Hola! —la voz de Jared retumbó. Me levanté de la silla para darle un abrazo. Al estilo típico de Jared, vestía pantalones a medida, una camisa y una chaqueta de traje que costaba más que mi alquiler. Su cabello rubio estaba peinado hacia un lado y el bálsamo labial le hacía brillar la boca. Me envolvió en un gran abrazo, levantándome un poco del suelo. Podía sentir los ojos duros de Hamilton sobre nosotros—. Me alegro de que pudieras venir.


  —Sí. Gracias por la invitación. Este lugar es…


  —¿Increíblemente pretencioso? —terminó Jared por mí.


  —Exactamente —respondió Jess.


  —No es mi lugar de reunión habitual, pero pensé que te gustaría algo de privacidad, ya sabes, ya que ahora te estás follando a tu tío. —Infinity se atragantó con su bebida. Hamilton apretó el puño. Jared y yo nos sentamos, y mi piel de repente se puso caliente. Con un Hamilton enojado a un lado de mí y un Jared demasiado cariñoso en el otro, me sentí atrapada—. Si me llego a follar con alguien que no está listo para salir del armario, lo traeré aquí. —Jared miró la mesa vacía frente a mí—. ¿Quieres que te traiga una bebida? Sé que te encantan los gin-tonics.


  —Eso sería gen…


  —Yo me encargo —respondió Hamilton antes de hacerle señas a una de las meseras de cócteles. En cuestión de minutos, todos tomamos unas copas y nos quedamos en un incómodo silencio. Tenía la esperanza de que tal vez esto nos uniera, pero solo hizo las cosas más incómodas. Una Jess e Infinity embriagadas desaparecieron en el baño hace diez minutos y todavía no habían regresado. Estaba desesperada por un mediador, pero algo me dijo que se tardarían un tiempo.


  —Entonces, ¿para qué vas a la escuela? —preguntó Hamilton mientras pasaba su mano por mi pierna, su mano peligrosamente cerca del vértice de mi muslo.


  —Ética y política —respondió Jared—. ¿Fuiste a la escuela?


  —Nah. Comencé a trabajar en cuanto me gradué. ¿Por qué la política?


  Jared se movió en su asiento.


  —Siempre me ha interesado. Crecí en eso.


  Parecía que todos en Greenwich tenían antecedentes políticos. Traté de recordar lo que me dijo Jared sobre su familia. Sabía que su madre era dueña de una organización sin fines de lucro.


  —¿Negocio familiar? —preguntó Hamilton—. No puedo superar esta sensación como si te conociera de alguna parte.


  Jared se aclaró la garganta y sonrió cortésmente, pero sentí una inquietud en él.


  —No puedo decir que nos hayamos conocido.


  Hamilton se bebió la bebida y sonrió.


  —¿Estás seguro? Realmente siento que me eres familiar.


  Jared se aclaró la garganta de nuevo y se frotó la nuca.


  —No. No te conozco, aparte de lo que me ha dicho Vera.


  —Apuesto a que te ha contado todo sobre mí, ¿eh? —dijo Hamilton antes de tomar mi mano de donde estaba descansando en mi regazo y besar el interior de mi muñeca. Me quedé sin aliento—. ¿Me repites cuál era tu apellido?


  Los vi hablar entre ellos como si fuera un partido de tenis.


  —Anders.


  Hamilton sonrió antes de aplaudir.


  —De ahí es de donde te conozco. Hiciste una pasantía para Joseph el año pasado, ¿no? Por lo general, no estoy tan involucrado en el negocio familiar. Pero tienes una de esas caras que no puedes olvidar. Estuviste en la fiesta navideña. Lo recuerdo porque te vi cuando me escapé con una de las camareras para un rapidito.


  Giré mi cabeza a Jared.


  —¿Trabajaste para Joseph? —balbuceé.


  Jared se humedeció los labios.


  —Iba a decirte…


  —Espera. Espera. —Aparté la mano de Hamilton antes de levantarme—. ¿Trabajaste para Joseph? ¿Sigues trabajando para él?


  —Tus padres solo querían asegurarse de que estuvieras a salvo mientras estuvieras aquí. Joseph me prometió un trabajo después de la graduación si yo…


  Negué con la cabeza.


  —¡Idiota! Pensé que eras pegajoso, pero en realidad has sido mi guardaespaldas. ¿Invitarme a salir también era parte de ese acuerdo? —Mi voz era aguda, pero no me importaba quién me escuchara.


  —Tu madre esperaba que, si nos juntábamos, dejarías de hacer esta cosa ridícula con Hamilton —explicó Jared—. Pero te prometo que me gustas, Vera. Comenzó como un trabajo, pero…


  —Para. Solo para. —Me masajeé las sienes—. ¿Has estado informando a mi madre? ¿Le hablaste de Hamilton y de mí? —Jared desvió la mirada y miró al suelo. Hijo de puta. Me eché hacia atrás y lo abofeteé sin pensarlo justo cuando Jess e Infinity salían del baño—. ¡Imbécil! No me hables. No te atrevas a mirarme. —Me volví para mirar a Hamilton, que parecía molestamente complacido consigo mismo—. Vamos.


  —Felizmente, cariño —dijo antes de sonreírle a un Jared con la cara roja. Salí furiosa del bar y caminé hacia el auto con Hamilton detrás de mí.


  —Joder, desearía haber captado eso en la cámara —dijo con voz ronca.


  —Esto no es una broma, Hamilton. ¡Mi madre sabe de nosotros!


  Me empujó contra el auto y acunó mis mejillas.


  —¿Y qué? —preguntó.


  —Y, va a estar enojada.


  —¿Y qué? —repitió Hamilton.


  —Jared les ha estado dando información —me quejé.


  —Y jodidamente qué.


  Hamilton me besó con fuerza y dureza contra la puerta del auto. Jess e Infinity se rieron mientras se dirigían a donde estacionaron. Creo que nos dijeron que llamarían más tarde, pero estaba demasiado perdida en mi beso con Hamilton como para entender sus palabras. Siguió una y otra vez. Su lengua pasó por mis labios y me lamió. Arqueé la espalda y agarré su camisa. Temblé con cada golpe de su talentosa boca contra la mía. Se apartó de mí con una sonrisa.


  —Y qué.


  Dejé escapar un suspiro tembloroso.


  —Y qué —repetí antes de presionar mi frente contra su pecho—. Vámonos a casa —susurré antes de detenerme—. Oh, Dios mío. Es mi vecino. ¿Crees que Joseph coordinó eso?


  —¿Quieres ir a mi casa? —preguntó Hamilton.


  Levanté la mano para besarlo en la mandíbula.


  —Sí. Vamos.


   


  Capítulo 19


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Maga


   


  Me desperté con mi teléfono sonando, de nuevo. El sonido agudo reverberó en mi cráneo y fue una molestia aguda que hizo que mi cuerpo se tensara. Sus llamadas eran constantes. Jared y mi madre estaban desesperados por contactarme. No tenía que mirar el identificador de llamadas para saber que era mi madre una vez más, tratando de localizarme y evitar que arruinara a su pequeña y feliz familia. Una parte de mí deseaba que se subiera a un avión y tuviera esta conversación en persona. Quería que me mirara a los ojos y me dijera que la farsa de su matrimonio con Joseph era más importante que mi felicidad.


  Odiaba este limbo. Estaba dividida entre evitarla y querer confrontarla, y cuanto más ignoraba sus mensajes de texto, más crudos y agresivos se volvían. Era un lado de ella que conocía bien pero que estaba viendo con ojos nuevos. Siempre asumí que sus ambiciones y egoísmo eran el resultado de luchar constantemente por sobrevivir. Ahora se sentía… diferente. Más oscuro. Amaba a mi madre. Sabía que me amaba. Pero tampoco pensé que entendiera cómo era el amor saludable.


  Mamá: ¿Qué estás haciendo?


  Mamá: ¿Dónde estás?


  Mamá: Jared me llamó. No puedes estar enojada con nosotros por querer asegurarnos de que estuvieras a salvo. Tenías un acosador, Vera.


  Mamá: ¡Jared es un buen chico! Harías bien en salir con un hombre como él. Proviene de una buena familia. Conocí a su madre en un banquete.


  Mamá: ¿Por qué estás enojada conmigo por esto?


  Mamá: Jared dijo que no estás en casa. ¿Dónde te vas a quedar, Vera? Joseph quiere hablar contigo.


  Mamá: Vera. Jack está llamando ahora. En serio, necesitamos hablar de esto. No puedes salir con Hamilton. Sé que estás con él.


  Mamá: Esto se está volviendo ridículo.


  Mamá: ¡Llámame ahora mismo!


  Mamá: Eres tan egoísta, Vera. No puedo creer que estés dispuesta a deshacerte de nuestra familia solo para poder echar un polvo. Siempre supe que eras una putita.


  Estaba revisando los mensajes cuando Hamilton me quitó el celular de las manos con un bufido.


  —No más leer mensajes por el día. Tu madre me va a enfadar en serio. Empiezo a pensar que ella y Joseph son perfectos el uno para el otro. Hijos de puta tóxicos. —Hamilton gimió mientras arrojaba mi teléfono en su mesita de noche antes de acercarme a él. Me estaba acurrucando en la cama, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura y respirando mi aroma mientras acariciaba mi cuello. Era acogedor. Cómodo. Intenso.


  Pasamos todo el domingo en su casa, follando, hablando y comiendo su deliciosa comida. Me dejó desahogarme y pasó la mayor parte del tiempo recordándome que no importaba lo que pensaran los demás. No estábamos lastimando a nadie, en realidad no. Solo estábamos probando las aguas tormentosas. No mencioné mis problemas de matrícula universitaria. Ahora ya era demasiado tarde. Tenía la sensación de que muy pronto mi madre me informaría por mensaje de texto que los Beauregards ya no iban a pagar por mis estudios. Ella ya lo había amenazado. Dejó muy en claro que, si caía, me arrastraría con ella. No era culpa ni responsabilidad de Hamilton. Fui la que me metí en este lío. Sabía los riesgos y aun así me sumergí de lleno en esta relación enrevesada con Hamilton.


  —Tienes clase hoy, ¿verdad?


  —Sí, tengo. —Bien podría asistir a lo que pudiera. No había forma de saber cuándo le pondrían fin a mi educación y el apartamento en el que me estaba quedando. Necesitaba encontrar un trabajo. Necesitaba encontrar un lugar donde quedarme.


  —¿Qué estás pensando?


  Tragué saliva.


  —Nada —respondí rápidamente—. Solo pienso en toda la tarea que he estado evitando. —No quería que Hamilton se sintiera responsable del maldito ultimátum de mi madre y, más aún, no quería que se sintiera obligado a ayudarme.


  —Prepárate —susurró antes de besarme—. Te prepararé algo para desayunar y te llevaré a la escuela. Sales a las tres, ¿no? Puedo recogerte entonces.


  —¿Conoces mi horario? —pregunté, arqueando la ceja. Eran pequeños momentos como este los que me recordaban cuánto le importaba legítimamente a Hamilton. Anoche me hizo tarta de fresas de postre porque le mencioné de pasada que solía comerla todos los años por mi cumpleaños. Cuando pedí prestada una camisa para dormir, también me tiró un par de calcetines porque sabía cuánto odiaba cuando mis dedos de los pies estaban fríos por la noche. No eran los grandes gestos los que me hacían sentir segura con Hamilton, eran todas las pequeñas formas en las que me hacía sentir escuchada.


  —Lo sé. Y pensé que te gustaría un día más para fingir que la mierda no ha llegado al techo. Tu mamá está llamando de nuevo —murmuró antes de agarrar mi celular e ignorar la llamada por mí. Me di la vuelta y apoyé la cabeza contra su pecho, pasando la yema de mi dedo índice a lo largo de sus abdominales.


  —Necesito más de un día para fingir. ¿Puedo tener uno o dos años? Por cierto, ¿cuándo tienes que volver a la plataforma?


  Hamilton pasó suavemente su mano por mi brazo antes de responder.


  —Dos semanas. Tenemos mucho tiempo —susurró—. Y resulta que me gustan tus tácticas de evasión. El sexo en la ducha de anoche fue… —Hamilton se detuvo para besar sus dedos como un chef.


  —Como sea —respondí antes de sentarme y salir de su cama arrastrando los pies. El aire frío me recorrió mi piel mientras me dirigía a su baño para ducharme y prepararme para la clase. El sexo en la ducha en realidad sonaba bastante bien, pero tenía un gran día por delante. Tendría que ver a Jared en la clase del Dr. Bhavsar y no estaba preparada para ese enfrentamiento. Ni siquiera un poco. Era probable que le diera un puñetazo en el estómago, especialmente después de los mensajes de texto de mi madre esta mañana. Ni siquiera me había molestado en abrir los mensajes de él. No le veía el caso. Todo lo que dijo fueron mentiras, mentiras, mentiras. A pesar de que solo nos conocíamos un poco, todavía estaba abrumada por su traición. Pensé que Jared era un amigo, pero en realidad lo sobornaron para que estuviera en mi vida.


  Decidiendo lucir bien para la clase, me duché y me sequé el cabello. Me vestí con una falda a cuadros, medias negras, mis botas favoritas y un suéter negro de punto. Cuando llegué a la cocina, Hamilton estaba volteando una tortilla y tarareando para sí, todavía usando nada más que su bóxer mientras preparaba el desayuno. Cuando me vio, se humedeció los labios.


  —Maldición, te ves bien.


  —Gracias —respondí sonrojándome. Mi teléfono estaba sobre la encimera y volvió a sonar. Lo miré con recelo—. ¿Crees que presentarán un informe de persona desaparecida si no contesto eso pronto?


  Hamilton miró mi teléfono y luego a mí.


  —Es posible. Pero eres un adulto y todos saben dónde estás. Jack me llamó anoche.


  ¿Jack había llamado? Demonios. Jack había sido honesto sobre los extremos a los que llegaría cuando se trataba de proteger la imagen de su familia. Había investigado los antecedentes de mi madre y era muy probable que ahora se arrepintiera de darle la bienvenida a la familia.


  —¿Que dijo?


  —No lo sé. Nunca contesto sus llamadas. —Hamilton apagó la estufa, puso mi tortilla en un plato de papel y me la sirvió con una taza de café.


  —¿Y por qué es eso, exactamente?


  —A veces la gente no se merece el perdón, Vera —respondió Hamilton antes de cambiar de tema—. ¿Qué vas a decir cuando finalmente hables con tu madre? —preguntó Hamilton mientras me entregaba un tenedor y se sentaba a mi lado—. Podemos practicar. ¿Quieres que te llame loca folla tíos para preparar la escena?


  Poniendo los ojos en blanco, respondí con un rápido:


  —No. —En cierto modo, me alegré de que Hamilton hiciera esto como una broma. Reírse de toda la situación era mejor que obsesionarse con ella—. No estoy segura de lo que le voy a decir. Supongo que le preguntaré por qué contrató a Jared y cuánto de su amistad y atención fue su instrucción y cuánto fue él. Nunca quise salir con Jared, pero me hace sentir barata. En realidad, no le agradaba. Solo era un medio para un fin. Toda nuestra amistad fue falsa. Era pegajoso y molesto, pero fue mi primer amigo aquí. Simplemente no me gusta sentirme tan usada.


  Hamilton miró mi plato y asintió.


  —Eso tiene sentido. No lo estoy defendiendo, pero ¿y si realmente desarrolló sentimientos por ti? ¿Habría alguna diferencia?


  —No. Toda nuestra amistad era una mentira —respondí inmediatamente antes de apuñalar mi tortilla con el tenedor—. Me alegro de que no hicimos nada. No creo que pueda soportarlo si me lo follo. Probablemente le importaba un carajo. Solo quería el trabajo. Soy tan jodidamente estúpida.


  —No eres estúpida, Vera. Creo que es un gran imbécil, y me gustaría patearlo por el borde de un acantilado, pero puedo reconocer cuando un hombre quiere a alguien. Te miraba como si fueras un bocadillo. Un bocadillo delicioso y apetitoso. Apuesto a que aceptó el trabajo pensando que sería un camino fácil hacia el trabajo de sus sueños. Probablemente no estaba planeando quererte y mucho menos preocuparse por ti. Y para que conste, esto es realmente molesto para mí decirlo porque la idea de que alguien quiera lo que es mío me enfada totalmente.


  Sonreí para mis adentros y luego negué con la cabeza.


  —Esta no es la primera vez que mi madre ha interferido así, ya sabes…


  Cerré los ojos con fuerza, tratando de borrar el recuerdo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Hamilton, su voz tenía un tono peligroso.


  —¿La familia para la que trabajaba como ama de llaves? El papá me hizo sentir incómoda. Me miraba…


  Hamilton extendió la mano y agarró mi pierna.


  —¿Qué pasó?


  —Ella lo alentó. Me enviaba a recoger cosas al azar o me pedía que le entregara mensajes cuando estaba solo en su oficina. Le dije que un día él estaba mirándome el culo con lascivia, pero ella se encogió de hombros. Me tomó un tiempo darme cuenta de lo que estaba haciendo. Él estaba casado y tenía más del doble de mi edad. Mi madre quería que él coqueteara conmigo, que me presionara. Me dijo que dejara que sucediera. Creo que lo vio como una oportunidad. Tenía diecisiete años…


  —Eso es realmente jodido, Vera.


  —Sin embargo, él nunca hizo nada —agregué rápidamente—. Sé que Jared no es lo mismo, pero se siente oportunista. Proviene de una buena familia. Estoy segura de que estaba muy feliz de obligarnos a pasar tiempo juntos. —Hamilton se quedó en silencio durante un largo momento y comí tranquilamente mientras pensaba en lo que había sucedido—. Ella siempre quiso esto, sabes. Joseph es la clase de hombre perfecto para mi madre. No sé si alguna vez me dejará vivir mi propia vida. Ella siente que le debo, como si mi existencia fuera una deuda que nunca podré pagar.


  —No le debes nada, Pétalo —gruñó Hamilton—. No le debes una mierda. ¿Está bien? Mierda. No puedo creer que te haya hecho eso.


  —Ella no hizo nada en realidad; solo animó su atención. Era inofensivo. —Hasta que no lo fue. Hubo una noche en la que agarró mi trasero y susurró palabras sucias en mi oído, llamándome provocadora. Si su esposa no hubiera aparecido y llamado a la puerta, no quiero saber qué hubiera pasado. Llamar a toda la experiencia inofensiva probablemente no era una forma saludable de verla, pero siempre me costaba ver las partes más siniestras de las motivaciones de mi madre.


  —Estaba tratando de prostituir a su hija, maldita sea. ¿No ves qué hay de malo en eso? ¿Te tocó? ¿Cuál era su nombre?


  Tragué mi bocado antes de inclinarme sobre la mesa para besarlo en la mejilla.


  —Nunca me tocó —mentí—. Solo miró. Él simplemente… persistía. —Miraba lascivamente. Se humedecía los labios. Dejaba caer cosas al suelo y me pedía que las recogiera.


  —¿Y tu madre tiene la puta audacia de enojarse conmigo? —Hamilton resopló—. A ella no le importa tu bienestar; se preocupa por el dinero y su imagen. Es una desagradable oportunista, Vera. ¿No puedes verlo?


  Siempre pensé que era extraño que mamá estuviera dispuesta a sacrificarme cuando ella misma fue una víctima. A menudo me preguntaba si lo hacía porque no conocía nada mejor o porque sus costumbres y puntos de vista rígidos sobre el sexo, las rosas y los errores tenían un área gris cuando la beneficiaba.


  —No quiero hablar de esto —espeté antes de levantarme y poner mi tenedor en el fregadero. Mis dedos temblorosos apenas podían sostener mis cubiertos. En el fondo sabía que Hamilton tenía razón. Mi madre estaba decidida. El hecho de que mintiera acerca de estar embarazada e hiciera todo lo posible para ocultarlo era prueba suficiente de eso.


  —Lo siento si te molesté, simplemente no entiendo tu lealtad hacia ella.


  Me di la vuelta y me apoyé contra el mostrador. Cruzando los brazos sobre mi pecho, hablé.


  —¿Alguna vez has amado a alguien destructivo? Alguien a quien le pasó algo realmente horrible. Alguien que tuviera una buena razón para ser como era. Te mata verlos arruinar sus vidas, pero lo entiendes. Has visto su trauma de primera mano. Los has abrazado durante sus momentos más vulnerables. Has sufrido porque ellos sufrieron.


  Hamilton me miró fijamente, sus ojos llenos de emoción, pero su expresión vacía.


  —Sí. Lo he hecho. —Quería saber sobre la persona que Hamilton amó y que era destructiva, pero no pregunté. Dejando escapar un suspiro, me pasé las manos por la falda antes de responder. ¿Cómo podría explicarle mi madre a Hamilton? Para una persona externa, su comportamiento no tenía sentido.


  Estaba dispuesta a amar a una persona por lo que era capaz de hacer. El hecho de que mi madre estuviera arruinada por el abuso y asumiera la responsabilidad de criar a un bebé cuando apenas era una adolescente, no significaba que no fuera capaz de amar. Simplemente no sabía cómo hacer las cosas de la manera correcta. No se puede culpar a alguien por su ignorancia.


  —Ella es solo una mujer dañada. Ha luchado con su salud mental toda mi vida. Aunque no me dejó ver mucho, sabía que estaba allí. Sé que, en algún momento, todos somos responsables de nuestras acciones. No siempre podemos culpar a nuestro trauma por las cosas malas que hacemos. Pero, ¿y si la persona simplemente no conoce nada mejor? ¿Qué pasaría si su única percepción del amor viniera de un hijo que no quería y una madre que abusó de ella? Supongo que puede parecer que debería desafiar a mi madre a que lo haga mejor, pero no es tan fácil. Ella es producto de su educación. La impulsa su deseo de sentirse segura. No es un crimen querer una vida mejor. Solo quiero que ella sea feliz.


  Hamilton se pasó las manos por el cabello y miró al suelo.


  —Lo entiendo —susurró—. Realmente lo entiendo. Mi madre era adicta, Vera. Empezó a tomar pastillas después de que nací.


  No esperaba que Hamilton lo admitiera, y esperé pacientemente a que continuara, aunque por dentro estaba agradecida de que se estuviera abriendo conmigo, realmente abriéndose. Hizo que nuestra relación se sintiera más real. Tronó sus nudillos. Sabía en mi interior que Hamilton tenía que reconciliarse con su historia en sus propios términos. Solo compartiría aquello con lo que se sintiera cómodo, y si quería contarme más, lo haría.


  —Cuando era joven, no lo entendía, pero a medida que crecí y se conocían las noticias sobre mi madre biológica, de repente todo cobró sentido. —Hamilton se puso de pie y empezó a limpiar la cocina, manteniendo las manos ocupadas mientras trabajaba—. Solo era un niño. Solo quería que me amara como amaba a Joseph. Pero la traición de Jack la rompió. Las drogas se volvieron más duras. El odio se hizo más intenso. La carga de su depresión se volvió excesiva, pero quería cargar con todo. Me sentí responsable de su tristeza, ya sabes.


  Quería envolver a Hamilton en un abrazo. Me rompió el corazón escucharlo hablar de su madre.


  —Nunca he tenido relaciones normales. Solo quería que me aceptaran. Pero entendí su dolor. Quería quitárselo todo. Y luego terminó con su vida.


  Jadeé.


  —Oh, Hamilton, eso es terrible —susurré, la emoción haciéndome un nudo en mi garganta. Me empujé fuera del mostrador y fui hacia él, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura y presionando mi mejilla contra su espalda. Me dio unas palmaditas en la mano con incomodidad y permaneció tenso, pero después de unos minutos, se relajó lentamente en mi abrazo, doblando los hombros hacia adelante y dejando escapar pequeños murmullos de agradecimiento.


  Se apartó, se dio la vuelta y me besó en la frente antes de hablar.


  —Estamos condicionados a pensar que nuestros padres son héroes invencibles. Queremos lo mejor para ellos. Y lentamente su humanidad se filtra por las grietas, ¿sabes? A veces simplemente no son capaces de mejorar, de cambiar. Pero, ¿en qué momento dejamos de permitir que sus problemas arruinen nuestras vidas?


  No tenía respuesta a la pregunta de Hamilton. Todavía estaba dejando que mi madre tomara todas las decisiones en mi vida. Incluso ahora, aunque estaba con Hamilton, estaba tomando cada gramo de control el no tener que correr hacia ella y pedirle permiso y perdón. Quería arreglar esto. Odiaba decepcionarla. Ese impulso de hacer todo lo posible y arreglar todo estaba arraigado en mi alma.


  —Vámonos. No quiero que llegues tarde —dijo Hamilton, cambiando de tema.


  —Está bien —respondí. Estaba empezando a comprender las señales de Hamilton. Cuando quería terminar una conversación, cuando se acercaba demasiado para su comodidad, simplemente la terminaba.


  La terminaba.


   


  Capítulo 20


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Maga


   


  Jared estaba paseando por el pasillo fuera del auditorio cuando me acerqué. Apreté mi libro de texto contra mi pecho, tratándolo como una armadura mientras caminaba hacia él. Hamilton se ofreció a acompañarme, pero tenía que hacerlo por mi cuenta. Jared me había lastimado. Si no fuera porque Hamilton lo delató, probablemente no habría sabido que estaba trabajando para mi padrastro. Tenía que empezar a enfrentar mis problemas de frente. No más esconderse de ellos.


  En el momento en que los ojos cerúleos de Jared se posaron en mí, prácticamente corrió en mi dirección, una mezcla de alivio y anticipación en su expresión de porcelana.


  —¡Vera! Gracias a D que estás aquí. Joseph me ha estado llamando sin parar…


  Por supuesto que Joseph lo había estado llamando. Mi padrastro era un idiota. Seguí caminando, evitando la mirada de Jared y dirigiéndome hacia la puerta a pesar de que su voluminoso cuerpo bloqueaba mi camino.


  —No quiero hablar contigo sobre mi familia y cómo te contrataron para ser mi amigo —espeté.


  Jared me agarró por los hombros, obligándome a detenerme.


  —Vera, deja de ser dramática. Es una suerte haber estado aquí. Por el amor de Dios, Saint apareció en el campus la semana pasada y te amenazó. Solo me estaba asegurando de que estuvieras a salvo. No entiendo por qué es tan importante.


  Miré hacia arriba y apreté los dientes por un momento antes de responder. Jared al menos tenía la decencia de lucir completamente arruinado. Su cabello estaba revuelto y su traje normalmente finamente planchado estaba arrugado.


  —Correcto. Ese fue el mismo día en que te fuiste porque yo no saldría contigo. ¿Siquiera te gustaba? Solo intentabas presionarme para que hiciera algo que hiciera feliz a mi madre. Y para que conste, importa, porque todo lo que te dije, en confianza, ¡se lo informaste a mi madre! Confié en ti, Jared.


  Algunos estudiantes pasaron mirándonos con curiosidad. Sabía que estábamos haciendo una gran escena, pero realmente no me importaba.


  —Mira, honestamente, no soy un gran admirador de tu madre. Ella es una perra y lo de las citas fue idea suya. Entiendo por qué quería evitar un escándalo con todo el asunto de la folla tío, pero realmente estaba presionando una relación entre nosotros. No es que fuera una dificultad. Eres guapa, Vera.


  Al menos ahora Jared estaba siendo honesto conmigo. A pesar de que lastimó mi orgullo.


  —¿Te gusté en absoluto? ¿No solo románticamente sino como amiga?


  Jared soltó un bufido.


  —Eres una chica genial, Vera. Eres un poco aburrida y desearía que salieras más, pero disfruté nuestro tiempo juntos. Y eres totalmente follable. Pero ¿importa siquiera lo que piense? Realmente acabas de zambullirte en lo más profundo con Hamilton allí. Tu madre deseaba que te arrastrara fuera de su casa, pero no voy a ir a la cárcel.


  Mi ceja se arqueó con confusión. Ahora que todas las mentiras de Jared estaban al descubierto, era como hablar con una persona completamente diferente. Era todo el hijo de puta de fraternidad que inicialmente pensé que era.


  —Lamento mucho que mi vida sexual esté arruinando tus futuras aspiraciones profesionales.


  Jared puso los ojos en blanco.


  —Amiga. No estoy presionado. Pero realmente necesitas arreglar tu mierda. No sé qué tiene Hamilton que hace que Joseph se enfurezca, pero ha estado encabronado desde que les conté de ustedes dos. ¿Sabes por qué se odian? Quiero decir, maldita sea, Joseph realmente odia a su hermano menor. Tiene que haber una razón, ¿verdad? No creo que Hamilton sea completamente honesto contigo.


  —Eso es rico viniendo de ti. Dios, te odio —gruñí—. Hamilton ha sido honesto conmigo desde el primer día. Si quieres saber por qué Joseph odia a Hamilton, pregúntale tú mismo, ya que eres tan jodidamente cercano. ¿Por qué, Jared? No es como si estuvieras sufriendo por dinero o trabajo. ¿Por qué?


  —Ves, esa es la cosa —dijo Jared mientras bajaba la voz y se acercaba un paso—. Estoy sufriendo por el dinero. Papá está a punto de declararse en quiebra. Tengo una beca para la clase, pero Joseph pagó mi apartamento. De hecho, necesito este trabajo. Tú, de todas las personas, deberías entender eso.


  —¿Qué se supone que significa eso? —pregunté con voz estridente.


  —Solo quiero decir, tú y tu mamá saben lo que es estar dispuestas a hacer cualquier cosa para salir adelante. Ya no puedo confiar en mi fondo fiduciario ni en las conexiones de mi padre. Este trabajo con Joseph fue un regalo del cielo, y no voy a disculparme por aprovechar la oportunidad, especialmente porque salir contigo no fue una gran dificultad.


  Me quedé atónita.


  —Voy a ignorar tu declaración sobre salir adelante. Mi madre se casó con Joseph con falsos pretextos, no yo. No pedí esto. No pedí nada de esto. Lo irónico es que mi madre tiene la impresión de que eres rico. Sigue presionándome para que salga contigo porque parece pensar que sería bueno para mí. Vaya broma.


  —Sí, ella tiene la idea correcta, pero al tipo equivocado. Estoy completamente en quiebra. Por eso voy a pedirte cortésmente que dejes de follar con tu tío y me dejes volver a trabajar contigo. Realmente necesito esto, amiga.


  Lo miré boquiabierta.


  —Me estás tomando el pelo.


  —Para nada. Es mi último año, Vera. Solo necesito conseguir una jodida hoja de papel y salir de aquí. Por favor, considéralo. Realmente no creo que Hamilton valga la pena. Tengo la impresión de que no le interesa lo mejor para ti.


  —¿Y tú sí? —pregunté con incredulidad mientras cruzaba los brazos sobre mi pecho—. Eres un idiota.


  Jared alzó las manos en señal de rendición fingida.


  —Oye. Pensé que te debía una. Creo legítimamente que Hamilton está en el siguiente nivel de la mierda. Algo no está bien en él. Además, te ves muy guapa cuando estás enojada. Vamos, cariño, podríamos estar muy bien juntos. No todo tiene que ser trabajo, ¿sabes? —Me guiñó un ojo. Jared me guiñó un ojo.


  —¡Bastardo mentiroso y oportunista! —grité, sin importarme quién me escuchara—. Gracias a Dios supe quién eras en realidad a tiempo. —Le clavé el dedo a Jared en el pecho y presioné mis labios en una línea delgada antes de hablar de nuevo—. No me mires. No me hables. No quiero absolutamente nada que ver contigo. Demonios, ni siquiera te conozco. Déjame en paz. Tus problemas de dinero no son mi problema.


  —¿Y qué se supone que debo decirle a Joseph? —gruñó Jared mientras levantaba las manos.


  —Dile que fallaste. Dile que me llame. Dile que se vaya a la mierda por lo que a mí respecta. Adiós.


  Dejé a Jared parado allí con los hombros caídos antes de entrar al salón de clases. Decidiendo evitar a Jared, me senté en la cuarta fila y saqué mi cuaderno con rabia.


  Jared se sentó en su asiento justo antes de que llegara la Dra. Bhavsar. Sus ojos escanearon la habitación, deteniéndose cuando aterrizaron en mí en mi nuevo asiento.


  —Buenos días, clase. Su plan de estudios dice que vamos a hablar sobre Ralph Waldo Emerson, el padre del movimiento trascendentalista. ¿Alguien puede decirme qué es el movimiento trascendentalista?


  Alguien a unos pocos asientos más abajo de mí habló.


  —Es un sistema de pensamiento idealista. Dice que la humanidad es innatamente buena. También se centra en la supremacía del conocimiento sobre la lógica y sugiere que la experiencia conduce a la revelación de las verdades más profundas.


  —Felicitaciones, puede leer un libro de texto —dijo secamente la Dra. Bhavsar antes de abrir un powerpoint y continuar—. Ralph Waldo Emerson fue un campeón del individualismo. Rechazaba las presiones de la sociedad y compartía sus puntos de vista a través de ensayos, poesía y conferencias. Creía en la intuición y la imaginación. Creía que la gente podía ser su propia autoridad a la hora de decidir qué era lo correcto.


  El Dr. Bhavsar hizo clic en el powerpoint y me sonrió.


  —¿Alguna vez has confiado en tu intuición más que en la lógica, Vera?


  Tragué saliva. Si. Sí, lo hice. La lógica me decía que Hamilton era un tren descarrilado a punto de destruirme.


  —Sí —admití.


  En la primera fila, Jared resopló.


  —No llamaría intuición a estar cachonda —dijo en voz baja, pero aún lo suficientemente alto como para que yo lo escuchara.


  Maldito idiota. La Dra. Bhavsar se aclaró la garganta mientras fruncía el ceño a Jared.


  —Emerson creía que nuestro potencial era ilimitado. ¿Creen que los humanos son capaces de determinar lo que es correcto sin la influencia de figuras de autoridad, religión organizada, gobierno, instituciones sociales e industrialización? ¿Un hombre que vive solo en el bosque sabe que no debe asesinar si nunca le han enseñado que está mal? —preguntó—. Emerson creía que deberíamos buscar respuestas radicalmente a través de nuestras propias experiencias. Dejamos de encontrar nuestro yo superior si permitimos que las influencias externas tomen nuestras decisiones por nosotros.


  —No podemos simplemente descartar la lógica por el sentimiento —se burló Jared—. ¿Qué pasa si nuestros pensamientos están sesgados? ¿Y si nos equivocamos? El hecho de que algo se sienta bien no significa que esté bien.


  La Dra. Bhavsar parecía estar tratando de mantener la calma.


  —No estoy aquí para decirles qué escuela de pensamiento seguir. Solo estoy aquí para enseñarles diferentes filosofías y cómo dan forma al mundo en el que vivimos. Emerson desafió muchas opiniones anticuadas. Él era un partidario de los derechos de la mujer y también era abolicionista. A veces tienes que desafiar las reglas y seguir tu propia intuición del bien y del mal. Es lo que lleva al cambio. Si todos permitimos que los poderes fácticos dicten nuestra bondad, podríamos terminar estancados en una sociedad moralmente en bancarrota. Un individuo no se corrompe tan fácilmente como un grupo. Toda la plataforma de Emerson fue buscar la respuesta en su interior.


  —Suena como una mierda hippie —dijo un machito a fraternidad a mi lado.


  El resto de la lección continuó, con menos interacción de la clase, pero seguí pensando en lo que había dicho la Dra. Bhavsar. Tenía que dejar de pensar en cómo una relación con Hamilton afectaría a mi madre o cómo sería para el resto del mundo. Sabía que lo que compartimos tenía el potencial de ser grandioso. Se sentía correcto. Él se sentía correcto.


  Cuando terminó la clase, prácticamente corrí hacia el estacionamiento donde estaba estacionado Hamilton. Rodeé su auto y abrí la puerta del lado del conductor, saludando su cara de sorpresa antes de indicarle que saliera.


  Las hojas comenzaron a caer a mi alrededor. Los autos que cruzaban el estacionamiento nos tocaban la bocina. Un escalofrío recorrió mi espalda. Nunca me había sentido tan presente en toda mi vida.


  —¿Estás bien? —preguntó Hamilton mientras se desabrochaba el cinturón y se ponía de pie. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y sus cejas se alzaron. Apreté descaradamente mis labios contra los suyos. Envolvió sus brazos alrededor de mi cuerpo tembloroso y profundizó el beso. Lenguas probando. Manos deambulando. Gemidos. El viento levantó mi cabello mientras me ponía de puntillas y arqueaba la espalda para acercarme a él. Siguió y siguió hasta que finalmente, Hamilton se apartó y acunó mis mejillas—. ¿A qué se debió eso?


  Me lamí los labios, saboreando trazas de menta.


  —Solo siguiendo mis instintos —respondí con una sonrisa antes de envolverlo en un gran abrazo y presionar mi mejilla contra su pecho.


  —¿Oh? ¿Y qué dice tu instinto?


  Apartándome, miré a Hamilton. Mi instinto me decía que esta cosa entre nosotros sería genial. Me decía que valía la pena. Que no me haría daño. Que, si me lo permitía, podría enamorarme de él.


  Pero no estaba lista para contarle todo esto todavía.


  —Oh, nada —respondí antes de ponerme de puntillas y besar su mandíbula una vez más—. Volvamos a tu casa, ¿sí?


  Hamilton asintió.


  —Está bien, Pétalo.


   


  Capítulo 21


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Lelu


   


  Daba miedo la facilidad con que nos acomodamos en una rutina. No habíamos hablado del hecho de que yo guardaba ropa en su casa y un cepillo de dientes en su baño. No se sentía como una felicidad doméstica, un paso íntimo hacia adelante en nuestra relación donde nuestros espacios se fusionaban en sintonía con nuestras almas. Se sentían como unas vacaciones. Un feliz escape de los mensajes de mi madre, que se habían vuelto cada vez más escasos. Era un respiro de las miradas críticas de Jared y de mis propias inseguridades. Estaba siguiendo mi instinto, y mi instinto nos llevó a través de cinco días de paz.


  Sin embargo, anoche, Hamilton parecía raro. Seguíamos follando como si nuestras vidas dependieran de ello y pasó la mayor parte de la noche abrazándome. Pero algo era extraño. Fue como un cambio de energía, un cambio de dinámica que no pude identificar. Algo estaba pasando, pero no sabía qué.


  —Te llevaré a una cita esta noche —dijo Hamilton en el momento en que subí a su auto. Tenía el hábito de dejarme y recogerme de clase todos los días. Los viernes, solo tenía un taller de una hora de duración a las ocho de la mañana, así que estaba ansiosa por volver a su casa y tomar una siesta.


  —¿A dónde? —pregunté con una sonrisa.


  —Uno de mis restaurantes favoritos de la zona —respondió Hamilton vagamente—. Pensé que ya que prácticamente estás viviendo conmigo y follándome hasta dejarme loco todas las noches, lo más educado sería llevarte a una cita real.


  Tragué saliva.


  —No estoy viviendo contigo —bromeé nerviosamente.


  —¿Suena como si me estuviera quejando? —respondió Hamilton—. Entre tu madre, mi familia y Saint queriendo molestarte, estoy más que feliz de tenerte bajo mi techo… y en mi cama… y debajo de mí. —La voz de Hamilton se interrumpió cuando se inclinó sobre la consola central para besarme profundamente. Sonreí contra su boca. Un auto tocó la bocina. Agarró mi seno y lo amasó sobre mi jersey de punto.


  —Joder, eres adictiva —dijo con voz ronca mientras se alejaba, sus labios brillando por el brillo de mis labios.


  Estaba aturdida, mis ojos se cerraron por la lujuria cuando me recosté en mi asiento y presioné mis muslos juntos.


  —¿Qué se pone uno para tus restaurantes favoritos en la zona?


  —Algo corto y sexy. Además, no se permiten bragas. Quiero poder alcanzar tu falda y sentir tu vagina necesitada en todo momento.


  Maldición. Hamilton era tan bueno hablando sucio. Era ridículo la facilidad con que sus palabras hacían que mi coño goteara por él. Me moví en mi asiento, haciendo que una sonrisa satisfactoria se dibujara en su rostro.


  —Sin bragas, ¿eh? —pregunté mientras conducíamos por la carretera hacia su casa. Las hojas de los árboles que bordeaban la calle se estaban volviendo doradas.


  —Ninguna. Incluso me pondré un traje, si quieres. ¿Quizás después, podamos ir a este bar que me gusta? Quedarnos despiertos toda la noche y mirar salir el sol. —Arqueé una ceja—. En realidad, tenemos todo el día. Deberíamos llamar a Jess. Hacer algo loco. ¿Y si nos dirigimos a California? Sí. Podríamos hacer eso.


  —Whoa. Estás planeando mucho. No podemos simplemente hacer un viaje por carretera al azar —dije con una risita mientras me movía en mi asiento para ver mejor a Hamilton. Ahora que no estaba plagada de lujuria, noté un leve tic en su mandíbula. Sus fuertes manos estaban apretando el volante y su columna estaba tan rígida que parecía incómoda—. ¿Estás bien?


  —Por supuesto que estoy bien. Estoy mejor que bien. ¿Quieres ir por un helado? Tengo muchas ganas de helado. Y tal vez algo de sexo. ¿Puedo comerte cuando lleguemos a casa?


  Hamilton parecía maníaco y como si estuviera evitando algo.


  —¿Pasó algo esta mañana, Hamilton? —pregunté. Solo estuve fuera una hora, pero estaba muy inquieto.


  Giró hacia su calle y dejó escapar un suspiro.


  —No. No pasó nada.


  —Entonces, ¿por qué estás actuando tan…?


  —No quiero quedarme quieto hoy —murmuró Hamilton suavemente mientras se estacionaba. Una vez que el auto estuvo apagado, presionó su frente contra el volante y respiró profundamente.


  —¿Por qué no? —pregunté antes de extender la mano para masajear su cuello.


  —Porque cuando me siento quieto, pienso. Y cuando pienso, veo su cara.


  —¿Quién?


  Hamilton se sentó y se miró las manos durante un largo rato.


  —Es el aniversario de la muerte de mi madre. Solo necesito hacer algo o…


  Rápidamente me desabroché el cinturón y extendí la mano para abrazarlo. Hamilton tembló un poco y sentí su dolor como si fuera el mío. Él solía ser tan arrogante, travieso y juguetón. Caminaba como si fuera dueño del mundo. Nada podía derribarlo.


  Pero no ahora. En este momento, era como un pedazo de vidrio roto, los fragmentos cortando mi piel con dolorosa claridad. Odiaba esto para él.


  —La vi ese día. Fui quien la encontró, ¿sabes? —susurró—. Simplemente no quiero verla, Vera.


  —Lo sé —respondí mientras acariciaba su espalda. Pero honestamente, no lo sabía. No sabía qué era lo correcto que decir en este momento. Estaba perdida. Hamilton necesitaba ayuda ahora mismo, pero no sabía cómo dársela.


  Un golpe en la ventana me hizo alejarme y Jess se quedó allí con una sonrisa forzada. Estaba ataviada con una armadura negra y unas gafas protectoras en la parte superior de su cabeza. Atado a su muslo había una pistola de paintball. Hamilton se secó los ojos y bajó la ventanilla.


  —Hola, imbécil. Vamos a jugar al paintball. También encontré una caminata monstruosa para ir. Luego escalada en roca. Racquetball en el gimnasio. Tengo cada minuto planeado para las próximas veinticuatro horas, así que será mejor que te pongas el traje para que pueda patearte el trasero. —Jess se volvió para mirarme y me guiñó un ojo—. Sé que normalmente vamos al club de striptease y fumamos marihuana el día que no nombramos, pero creo que Vera no puede con eso. Infinity me apuñalará en el clítoris si voy.


  Hamilton dejó escapar un suspiro y la tensión pareció escapar de sus hombros.


  —Maldición, sí —exclamó Hamilton—. Eso suena como un día épico. Sin embargo, le prometí a Vera que la llevaría a cenar.


  Jess arqueó una ceja.


  —¿Oh? ¿A dónde?


  Hamilton tragó saliva y miró por el parabrisas, evitando nuestras miradas.


  —Restaurante italiano de Romero.


  Jess se quedó en silencio.


  —El lugar favorito de tu mamá —murmuró—. ¿Estás seguro? ¿Quieres que también vaya?


  Hamilton se acercó para tomar mi mano.


  —Nah. Creo que esto será realmente bueno.


  Un silencio incómodo se apoderó de nosotros tres durante unos segundos, pero Hamilton lo terminó con un aplauso.


  —Entonces será mejor que vaya a buscar mi equipo, ¿eh? El ganador tiene que comprar bebidas más tarde. —Jess gritó de alegría. Me quedé un poco aturdida. ¿Cómo pudo Hamilton pasar de desmoronarse a hablar de paintball tan rápido? Salimos del coche y él corrió hacia la puerta principal—. Vuelvo enseguida.


  Me paré en la acera junto a Jess, un millón de preguntas corriendo por mi mente.


  —Todos los años, en el aniversario de su muerte, Hamilton se inquieta. A veces puede ser un poco destructivo, pero la mayoría solo tienes que planificar todo el día con él. Es como un niño pequeño. Tienes que agotarlo para que no piense en una mierda —explicó Jess casualmente, aunque su postura era todo lo contrario.


  Asentí. ¿Jess había estado haciendo esto por él todos los años?


  —El hecho que quiera llevarte a Romero's es importante, Vera. No ha comido allí desde…


  Me volví para mirar a Jess.


  —¿Crees que mantenerlo ocupado hasta que se desmaye todos los años es saludable? Parecía maníaco, casi…


  Frunció el ceño.


  —Creo que no puedes decirle a la gente cómo manejar su trauma. Si mi mejor amigo quiere hacer locuras todo el día para sentirse mejor, entonces lo haré. —Asentí. No era mi lugar decirles cómo manejar esto. Habían estado haciendo esto durante años. Jess se preocupaba por Hamilton y sabía que no haría nada que fuera perjudicial para él. Ella era directa hasta el punto del dolor. Huir de una conversación o un problema no era lo suyo, así que, si estaba dispuesta a hacer todo lo posible para ayudarlo a evitar la mierda, entonces debía ser serio.


  —Tienes razón. Entonces, ¿cómo puedo ayudar?


  Sus cejas se alzaron.


  —No te ofendas, pero no pareces del tipo que practica deportes extremos. ¿Escuchaste lo que dije? Escalada de roca. Senderismo. Paintball. Y eso es solo la mitad. Normalmente necesito una semana más para recuperarme. Hace una cosa y luego corre a la siguiente. Es agotador.


  —¿No quieres que vaya? —pregunté.


  Jess hizo una pausa.


  —¿Qué? No. Solo digo que probablemente lo odiarás. He estado haciendo esto por él todos los años desde que me enteré. Hamilton sufre si no lo hago. Una vez estuve ocupada con el trabajo y bebió estúpidamente, casi destroza su coche. Siempre estoy ahí para él cuando se pone así. A su familia le importa una mierda. A ellos nunca les importa. A veces se despertaba gritando de una pesadilla… Y sí, tal vez evitar todo no es la forma más saludable de manejarlo, pero me preocupo por él y…


  Envolví a Jess en un gran abrazo. Ni siquiera creo que se dio cuenta de cómo le temblaba la voz.


  —Eres una buena amiga, Jess —le murmuré. Se derritió en mi abrazo y algo de la determinación áspera que había estado cargando pareció desvanecerse—. Tiene suerte de tenerte.


  Ella sollozó y se apartó.


  —Él siempre ha estado ahí para mí. Cuando mis padres me echaron, fue quien me ayudó. Tengo un día del año en el que me deja devolver el favor. Y también soy muy buena en mi único día. Nunca me deja hacer una mierda por él. No habla de sus sentimientos. No se abre. Pero esto es algo que puedo hacer.


  —Esa es mucha presión que debes poner sobre ti, Jess. ¿Alguna vez has considerado que ser tú lo ayuda? Son mejores amigos. Él te ama.


  —Hamilton es mi hermano, ¿sabes? Esto es lo mío. Nuestra cosa…


  —Mira, si quieres que me quede en casa, lo haré. Pero no tienes que hacer esto sola. No tienes que sentir que toda tu amistad depende de un día.


  —¿Alguna vez sientes que le debes la vida a alguien? —preguntó Jess en voz baja. Se había acurrucado con los brazos alrededor de sí misma y estaba mirando el cemento. Sabía exactamente a qué se refería. Cada día que me despertaba, sentía que se lo debía a mi madre—. No siempre fui esta perra hermosa y segura de sí misma que tiene todo resuelto. Una vez luché. Mucho. Hamilton me detuvo de… —Jess agarró su pecho y lo frotó, como si el dolor en sus palabras estuviera hirviendo allí—. Es un buen hombre. Un hombre torturado, pero bueno. Este es el único día al año en el que muestra sus vulnerabilidades, y también es el único día en el año en el que puedo pagarle por salvarme la vida.


  Sus palabras fueron poderosas, aterrizando como un puñetazo directo en mi pecho.


  Quise abrazarla. Tranquilizarla. Cargar con algunas de las cosas que había estado soportando, pero antes que pudiera, la puerta principal se abrió y Hamilton salió corriendo. Jess se secó una lágrima perdida y sonrió.


  —¿Estás listo para que te apalee el culo? —preguntó, su fachada arrogante inundando su tono.


  —¿Me parece recordar que te apaleé el culo el año pasado? —respondió Hamilton mientras Jess negaba con la cabeza. Ambos me miraron y me moví incómodamente. No pensé que esto fuera algo a lo que quisieran que fuera.


  —Bueno, chicos, diviértanse. Te veré más tarde —dije antes de dar un paso adelante para darle a Hamilton un abrazo y un beso en la mejilla. Todavía estaba nerviosa por él, pero sabía que estaba en buenas manos.


  —No lo creo, princesa. Será mejor que te pongas ropa cómoda porque hay chicas contra chicos en el paintball y no puedes correr con esas botas que estás usando —bromeó Jess mientras asentía a mis pies.


  —¿En serio? —pregunté. Es cierto que no tenía ningún deseo de dispararle pintura a la gente, pero si era lo que necesitaban, estaba bien.


  Jess se inclinó y empujó juguetonamente mi hombro.


  —Vístete. Nos vamos en cinco.


   


  Capítulo 22


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Lelu


   


  El restaurante parecía acogedor y romántico. Dentro estaba oscuro, los destellos de la luz de las velas eran lo único que iluminaba todas las mesas. Las paredes estaban revestidas de ladrillo a la vista, de un cálido color rojo. Las ventanas arqueadas se alineaban en una pared orientada al oeste, mostrando la última luz del atardecer. Olía a deliciosas y robustas especias italianas que golpeaban mis sentidos mientras los camareros vestidos de negro llevaban platos de auténtica cocina de mesa en mesa.


  —Este lugar es hermoso —susurré con asombro.


  —Es igual como lo recordaba —respondió Hamilton en voz baja mientras esperábamos una mesa. Extendí la mano y agarré la suya, apretándola ligeramente. Hoy había sido agotador. Jess no bromeaba cuando dijo que teníamos que llenar cada segundo con actividades para distraer a Hamilton. El paintball fue divertido, aunque ya tenía moretones en la espalda donde me dispararon. La escalada y la caminata no fue un paseo pausado. Fueron ocho kilómetros en una pendiente intensa con Hamilton prácticamente trotando todo el camino. Todos los músculos de mi cuerpo estaban adoloridos y sabía que pagaría por nuestra aventura al menos durante la próxima semana.


  Me sorprendió que quisiera venir aquí. Era el restaurante favorito de su madre y me sentí en conflicto acerca de sus motivos. Por lo que deduje, no quería pensar en ella hoy. Es por eso que Jess tenía un itinerario lleno de cosas planeadas.


  —¿Tu madre solía traerte aquí? —pregunté suavemente. Tratar con Hamilton hoy fue como navegar por las minas terrestres. No estaba segura de qué era lo correcto para preguntar y qué lo llevaría al límite. Traté de estar en sintonía con sus reacciones, pero su comportamiento lo hizo difícil.


  —Sé que estás preocupada por mí —dijo Hamilton—. Y sé que esto es confuso, y probablemente debería haberte avisado hoy. —Me mordí la lengua, obligándome a no hacerle otra ronda de preguntas—. No quería estresarte más de lo que ya estabas. Pensé que podría manejarlo.


  —No me estresa —discutí—. Lo que me estresa es no saber qué esperar contigo. No quiero decir algo que te moleste. Pasaste un día entero evitando el problema, luego me llevas a un lugar que te recuerda a ella...


  La anfitriona llamó a alguien y un grupo cercano de cuatro se levantó para ir a su mesa.


  —El mejor amigo de mamá es dueño de este lugar —explicó Hamilton—. Él y su esposo se mudaron hace un tiempo, pero veníamos aquí por todo. Cumpleaños. Acción de gracias. Navidad. Aniversarios. En las raras ocasiones en que la vi feliz, estaba sentada en estos reservados. La noche en que murió, se suponía que íbamos a venir aquí para celebrar que yo marcara un gol en el fútbol.


  —Pero nunca viniste aquí esa noche porque ella... —susurré.


  —No. Y tampoco he estado aquí desde entonces. Nunca antes había tenido a alguien que me hiciera querer volver a ser feliz. Jess lo intentó. Ella pensó que podría conseguir un cierre si finalmente venía a cenar, ¿sabes? Y no soy estúpido. Reconozco que mis mecanismos para afrontar las cosas no son saludables. Solo quería hacer esto contigo. No tenemos que hablar de ella. No tenemos que recordarla ahora mismo. Solo tenemos que ser felices por una noche. Creo que a ella realmente le gustaría eso, realmente lo haría.


  —Beauregard, ¿mesa para dos? —dijo la anfitriona, atrayendo nuestra atención. Me puse de pie, aunque sentí que todavía había mucho más que decir. Hamilton me rodeó con el brazo antes de susurrarme al oído.


  —Solo quiero ser feliz esta noche, ¿de acuerdo? Por ella.


  —Está bien —le susurré antes que me guiara por el restaurante hacia nuestra mesa.


  Una vez que nos sentamos, una camarera tomó nuestra orden de bebidas. Pidió una copa de vino de la que nunca había oído hablar antes. Yo pedí agua.


  —Lo hiciste bien en el paintball. Aunque hiciste trampa al esconderte durante la mayor parte del juego.


  —Estás celoso que yo sea lo suficientemente pequeña como para caber entre esas dos rocas —respondí con una risita. Agradecí el cambio de ritmo de nuestra conversación—. Sin embargo, estoy agotada. ¿Puedes masajearme los hombros esta noche?


  —Te haré un masaje completo, Pétalo —respondió Hamilton antes de levantar su copa de vino y tomar un sorbo. Sus ojos estaban fijos en mí mientras bebía.


  —Bien. Porque estoy toda adolorida. Jess es como un sargento de instrucción.


  Hamilton echó la cabeza hacia atrás y se rio, el sonido melódico y tentador.


  —Se toma el día de hoy muy en serio. Sinceramente, no sé qué haría sin ella. Y me sorprende que te haya incluido en él. Es una especie de... protectora de ese papel. He tenido novias en el pasado, pero ella nunca las ha invitado.


  ¿Novia? Había mucho que desentrañar con esa declaración. Mis ojos se abrieron, pero traté de disimular.


  —Me gusta Jess —respondí, mi voz no era más que un chillido.


  —¿La etiqueta de novia te está volviendo loca? —preguntó Hamilton con una sonrisa. Maldito sea por saber lo que estaba pensando.


  —La última vez que lo comprobé, no te gustaban las etiquetas —le contesté. Se sintió como si estuviéramos jugando una partida de ajedrez, y el primero en admitir sus sentimientos perdía.


  —Me gusta que estemos haciendo cosas juntos —respondió Hamilton—. Me gustaría hacer un par de cosas más como pareja. —Me agarré el pecho y lo miré. Hamilton era devastadoramente sexy. Llevaba un traje para la ocasión, su cabello negro peinado hacia un lado y la sombra de la barba esparcida en su mandíbula le daba un toque peligroso. Podría haberme arrastrado por la mesa y besarlo—. ¿Estás de acuerdo con etiquetar esto? ¿Estás preparada para ir en contra de tu madre?


  Miré hacia la mesa y tomé una respiración firme.


  —Sí —respondí nerviosamente—. Creo que lo estoy.


  —Mírame, Vera —respondió Hamilton. Seguí sus instrucciones con el ceño fruncido—. No hay que pensar. O lo estás o no lo estás. Ahora conoces mis intenciones. Ya sabes como soy. Conoces mi dolor. Te daré tiempo para que decidas, pero te estoy ofreciendo algo real. Algo que me aterroriza porque tengo la costumbre de arruinar todas las cosas buenas de mi vida, pero te quiero a ti, ¿de acuerdo? Te quiero, mierda. Solo quiero saber que serás mía pase lo que pase. Y no creo que lo estés hasta que levantes el teléfono y llames a tu madre.


  No supe que decir. Odiaba estar tan controlada por una mujer que me había lastimado tanto. Sabía que este limbo en el que estábamos tenía que terminar pronto, pero todavía no estaba preparada para enfrentarlo todo.


  —Mierda —maldijo Hamilton. Parecía enojado mientras miraba por encima de mi hombro y al otro lado de la habitación.


  —¿Qué? —pregunté mientras seguía su mirada. Allí, junto a la puerta principal, estaba...— ¿Jack?


  —¿Qué diablos está él haciendo aquí? —gruñó Hamilton.


  Jack estaba solo junto a la puerta principal, vestido con un traje. Tenía las manos en los bolsillos y una mirada nostálgica pero angustiada en su rostro. La anfitriona le sonrió cálidamente y lo sentó en una mesa de la esquina junto a una ventana. Hamilton lo observó mientras se sentaba en una mesa frente a nosotros. El camarero se llevó el otro juego de cubiertos, lo que indica que Jack estaba comiendo solo.


  Una ola de tristeza se apoderó de mí. Jack era absolutamente un hombre atado a sus responsabilidades y estatus. Todavía no me emocionaba que hubiera investigado a mi familia tan a fondo, aunque ahora me di cuenta que era una necesidad. Mi madre les había mentido a los Beauregard. Tal vez Jack no era intrusivamente grosero después de todo, solo había estado condicionado a estar siempre a la defensiva con su familia porque había gente que constantemente buscaba aprovecharse de ellos. Solo había estado en la familia por un tiempo y ya me habían acosado y usado.


  Pero a fin de cuentas, sentía una sensación de lealtad hacia Hamilton que se extendía más allá de nuestra relación. Estaba profundamente herido. La pérdida de su madre lo afectó de maneras que yo todavía estaba aprendiendo a procesar. Había una razón por la que estaba tan resentido con Jack. Yo estaba reconstruyendo y aprendiendo la hoja de ruta que lo llevó a su amargura hacia su familia. Solo quería saber qué era. Sentí que comprender la dinámica con Jack me ayudaría a comprender a Hamilton.


  —No tiene derecho a estar aquí —dijo Hamilton. Sostuvo su copa de vino con un apretón de muerte, con los nudillos blancos mientras miraba al otro lado del restaurante—. Este era el lugar de mamá. Este era el único lugar donde era jodidamente feliz. No se lo merece. Él no puede arruinarme esto también.


  Hamilton se puso de pie y rápidamente lo seguí. Irrumpiendo en el restaurante, se acercó a Jack y golpeó la mesa con el puño. Algunas personas jadearon. Salté y rápidamente pensé en formas en que podría aliviar la situación. Hamilton había estado nervioso todo el día, y esto parecía estar en su punto de ebullición.


  —¡Hamilton! —dijo Jack mientras apretaba su puño—. ¿Recibiste mi invitación? No esperaba que aparecieras.


  ¿Jack había invitado a Hamilton?


  Jack miró nerviosamente alrededor de la habitación, como si esperara una escena.


  —¿Puedo pedirle al camarero que les traiga una silla? Vera, me alegro mucho de verte aquí también. Tu madre me ha estado llamando.


  —No quiero sentarme contigo —escupió Hamilton—. Bloqueé tu número hace mucho tiempo para no tener que lidiar con tu mierda. —Toqué el hombro de Hamilton, pero él sacudió su hombro.


  —No hagamos esto aquí, ¿de acuerdo? —dijo Jack, con las mejillas rojas de vergüenza.


  —¿Qué? ¿No quieres que provoque una escena, Jack? ¿No quieres que todos sepan la mierda que eras de marido y de padre?


  Jack se aclaró la garganta y se puso de pie.


  —Tienes todo el derecho a sentirte como te sientes ahora mismo. Pero este lugar es sagrado. No lo arruinemos...


  —¡Ya está arruinado! —gritó Hamilton—. Se arruinó cuando engañaste a mamá y la obligaste a criarme. Se arruinó cuando se escabullía al baño antes del postre para tomar pastillas. Se arruinó cuando ella murió, Jack.


  —Discúlpeme señor. Voy a tener que pedirles que se vayan —dijo la anfitriona mientras se acercaba a nosotros. Todo el restaurante estaba observando el intercambio. El dolor que recorría los músculos flexionados de Hamilton se podía sentir en toda la habitación.


  —Hamilton. Vámonos. Hablemos de esto, por favor —suplicó Jack mientras alcanzaba a su hijo.


  —No. Vete a la mierda Que se joda este lugar. Que se joda todo. Espero que pases el resto de tu miserable vida con tu miserable hijo. Espero que vengas aquí todos los años y pienses en la mujer que arruinaste. Espero que también pienses en mí. Cómo me culpaste… ¡Cómo la mataste!


  Espera ¿qué? ¿Jack mató a su esposa?


  Agarré a Hamilton, esta vez de forma inflexible. El hombre hermoso y fuerte del que me estaba enamorando se rompió con mi toque. Lo acerqué para darle un abrazo. Fue como ver derretirse los casquetes polares. Poco a poco se suavizó. Su mano frotó mi espalda. Me puse de puntillas y besé su mandíbula.


  —Vámonos a casa, Hamilton —susurré—. Por favor.


  Cuando me aparté del abrazo, Jack estaba llorando. Se llevó un pañuelo a la cara y miró al suelo, como si se lo fuera a tragar.


  —Vamos —susurró Hamilton antes de pasar sus dedos por los míos y llevarme a través del restaurante. Miré por encima del hombro a Jack justo antes de desaparecer por la puerta principal y, para mi sorpresa, sus ojos estaban fijos en mí. No pude ubicar la emoción que se filtraba a través de su mirada. ¿Curiosidad? ¿Dolor? ¿Determinación?


  Algo me dijo que lo sabría pronto.


   


  Capítulo 23


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Lelu


   


  El trayecto a casa fue rígido y silencioso. Miré por la ventana, viendo a los coches que pasaban e iluminaban los edificios sin saber cómo ayudar a Hamilton. Estaba en un punto de ruptura. ¿Cómo podía alguien que parecía tan fuerte, tan seguro de sí mismo, desmoronarse tan fácilmente? Todo cambió muy rápido. La muerte de su madre lo influenciaba. El legado de su familia lo arruinó. Tenía tantas preguntas sobre la relación con su padre y las acusaciones que gritó en el restaurante lleno de gente.


  ¡La mataste!


  Sabía que la madre de Hamilton estaba deprimida por culpa de su marido infiel. No estaba segura si la sobredosis fue un accidente o no, pero sabía que a veces, cuando las personas sufren, les gusta escapar de la pesadez de sus pensamientos. Comprendía por qué, en la mente afligida de Hamilton, culparía a su padre, y él se culpaba a sí mismo. Ver lo tóxico que era me hizo dolorosamente consciente del desastre que había hecho de mi relación con mi madre. No quería llegar a este nivel, donde cada interacción era forzada y estaba llena de odio. Teníamos que llegar a un lugar más saludable.


  Nos detuvimos en la casa de Hamilton, pero ninguno de los dos salió del auto.


  —Entonces, eso fue…


  —¿Intenso? —ofreció Hamilton—. Todo el día ha sido muy intenso. —Se pellizcó el puente de la nariz y murmuró algo entre dientes—. Lamento que nuestra noche se haya arruinado.


  —No fue arruinada. Algún día me gustaría comer allí. ¿Quizás podamos tener un día más tranquilo? —ofrecí—. Podemos ir un martes por la tarde. La curación no tiene por qué suceder con momentos trascendentales, aniversarios y decisiones. Son los pequeños pasos, ¿sabes?


  —Nunca volveré allí. Jack lo arruinó —susurró Hamilton.


  Debatí sobre cómo responder y decidí arriesgarme.


  —Quizás tú y Jack deberían…


  —No te atrevas a decirme que debería hacer las paces con Jack —interrumpió—. No sabes nada sobre nuestra relación. No merece mi perdón. No se merece nada. No sabes todo lo que ha hecho.


  —¡Porque no me lo dices! —Mi tono fue exasperado—. No te estoy presionando para que lo hagas, pero tal vez las cosas serían más fáciles si solo hablas con él. ¿Conseguir un cierre? No es saludable vivir tu vida de esta manera, Hamilton. Te a… me importas mucho. Odio que pases por esto todos los años. Creo que, si hablaras con él, podría ayudar. —No podía creer que casi admitiera que lo amaba. ¿No era demasiado pronto para eso? ¿No teníamos todavía mucho que aprender el uno del otro?


  —Oh, ¿cómo hablas con tu mamá? —respondió Hamilton—. Has estado ignorando sus llamadas toda la semana. No le cuentas de nosotros. No le echarás en cara sus mentiras sobre el embarazo y chantajearte para que cooperes. Estás demasiado asustada para hacerla enojar. ¿De qué tienes tanto miedo, Vera?


  Mis ojos se humedecieron.


  —Mira, has tenido un día difícil. Lo entiendo…


  —No seas condescendiente conmigo.


  —Mi relación con mi madre es mi asunto. Incluso si aún no lo he hablado con ella, todavía estoy aquí. Sigo contigo. Todavía te elegí.


  —Elegiste una aventura secreta y sucia que dejarás en el segundo en que tu madre venga llorando hacia ti. Lo entiendo. Probablemente lo entiendo más que nadie. Sientes que tienes que ser lo mejor que puedas. Te rompes la espalda descaradamente por ella porque te sientes obligada a compensar el hecho de que existes. Lo hemos discutido antes. Sé cuál es mi posición y no puedo compararme con tus propias inseguridades y culpas. Ni siquiera sé por qué lo intento. Esto es una mierda.


  Se me hizo un nudo en la garganta por la emoción. Sentí que no podía respirar.


  —No es justo.


  —Lo que no es justo es que me digas que arregle mi relación con mi padre cuando tienes tus propios problemas. En serio. Es jodido, Vera. ¿Cuándo te darás cuenta de lo tóxico que es? Ya no puedes vivir en la negación. Es patético. Estás siendo patética.


  —Voy a terminar esta conversación antes que alguno diga algo que no podremos retirar. —Abrí la puerta y salí del auto enfadada. Tal vez necesitaba volver a mi apartamento esta noche y darle algo de espacio. Quizás salir con él fue una mala idea. Este era un lado suyo que sabía que había estado al acecho en las sombras de su alma, pero ahora que podía ver sus demonios en todo su apogeo, me asustaba.


  —¿Vera? —gritó una voz suave y quejumbrosa—. Vera, ¿eres tú?


  Dejé escapar un suspiro tembloroso y miré hacia la puerta principal de Hamilton, donde una mujer esbelta estaba encorvada y agarrándose el estómago. Mamá. Bajo la luz del porche, me di cuenta que el maquillaje le corría por la cara por las lágrimas, y su cabello brillante estaba recogido en un moño desordenado. Aferraba un bolso de diseñador enorme lleno de ropa que prácticamente se desparramaba.


  Me acerqué a ella, los nervios haciéndome estremecer.


  —¿Mamá? ¿Qué estás haciendo aquí?


  Enderezó la columna y se secó las lágrimas que corrían por su rostro.


  —Hola, cariño —lloriqueó. Cuanto más me acercaba, más me sorprendía su apariencia. Se le estaba formando un hematoma negro azulado en la mandíbula. Un corte en su labio que parecía una marca de mordisco. Tenía un mechón de cabello cayendo de su cuero cabelludo y se apretaba el estómago con fuerza, como si también estuviera magullada allí.


  —¿Qué te pasó? —Corrí antes de acortar el resto de distancia entre nosotras. Necesitaba un hospital.


  —Tuve una pequeña caída, cariño. Nada de qué preocuparse. —Su voz era rasposa. Parecía demasiado débil. Demasiado rota. Sabía que estaba mintiendo. Podía escucharlo en su tono y verlo en la forma en que evitaba mi mirada.


  De repente se hizo muy claro.


  —¿Joseph hizo esto? —pregunté.


  —Está un poco enojado conmigo… esperaba poder quedarme contigo un par de días mientras se calma. Conduje hasta aquí.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —Mamá —dije con voz ronca—. Él te golpeó. —Me acerqué para un abrazo e hizo una mueca. El pequeño y triste sonido que escapó de sus labios hizo trizas mi corazón en pedazos—. ¿Por qué hizo esto? No entiendo.


  —Ha estado muy enojado últimamente, cariño. Mi embarazo fingido lo está golpeando duro. Está estresado por el trabajo y es como si acabara de despertar enojado con el mundo. Y también… —Su columna se enderezó con indignación—. Está muy molesto contigo y con Hamilton. Nunca devolviste mis llamadas. ¿Te has estado quedando aquí? ¿Qué estabas pensando? Esto fue tu culpa, Vera.


  Me aparté del abrazo y la miré.


  —¿Qué?


  Se lamió los labios, haciendo que el corte se llenara de rojo y derramara algunas gotas de sangre.


  —Sabes qué. Te dije que tenemos que mantenernos unidas, Vera. Debíamos tener cuidado. Tu pequeña aventura con Hamilton ha sido muy estresante para Joseph. Solo sabía que me estallaría en la cara. Ahora mírame. —Levantó los brazos y los dejó caer impotente con un gemido—. Tú hiciste esto.


  —No lo hice —susurré—. Fue Joseph. —Mamá no estaba pensando claramente. Estaba gravemente herida y me echaba la culpa. Puede que haya tenido una pequeña parte en la destrucción de su felices para siempre, pero ella ocupaba el papel principal. Un hombre tiene derecho a enojarse, pero no tiene derecho a hacer sufrir a otros como resultado de ello. Se sintió como un gran avance. Por primera vez en mi vida, no asumí la responsabilidad de la infelicidad y el dolor de mi madre.


  —Tú hiciste esto. Hamilton hizo esto —espetó, su tono débil. No sabía mucho sobre las víctimas de abuso, pero sabía que ella no pensaba con claridad. No podía mantenerla en un nivel de cordura cuando estaba tan vulnerable.


  Estaba a punto de exigir que llamemos a la policía cuando Hamilton comenzó a acercarse por el camino.


  —Oh, mira, una reunión familiar. —Me estaba mirando, ignorando el frágil cuerpo de mi madre a mi lado.


  —Hamilton… —comencé a explicar, pero él me interrumpió.


  —¿Ella o yo, Vera? —preguntó. La pregunta me tomó por sorpresa. ¿En serio? ¿Quería que yo eligiera? ¿Ahora?


  —No voy a elegir —espeté—. Es increíblemente egoísta de tu parte preguntar.


  Hamilton bufó y negó, murmurando enojado para sí mismo mientras lo hacía.


  —Eres como el resto. ¿Por qué molestarse en prolongar lo inevitable? Te gusta ir a una escuela cara y quedarte en tu caro apartamento. Pensé que eras diferente. Pensé que podríamos haber tenido algo, pero en el segundo en que ella aparece, te olvidas de mí. Como Jack. Cómo todo el mundo. Haciendo la vista gorda…


  Ya había tenido suficiente. De todos.


  —Joseph golpeó a mi madre, Hamilton. —Mi cruda declaración hizo que una nueva ola de sollozos saliera de los labios de mi madre—. No elijo a nadie ni a nada. Voy a cuidar de la única familia que tengo en este momento. Deja de proyectar tus problemas con Jack en mí. No voy a quedarme aquí y dejar que me intimides. La voy a llevar al hospital y regresar a mi apartamento porque ahora me necesita. —Mamá soltó un sollozo ahogado. Los hombros de Hamilton se hundieron.


  —¿Qué? —preguntó, la niebla despejándose de su ira mientras se acercaba un paso.


  —Vete a la cama, Hamilton. Ordena tu mierda. Necesito cuidar de ella, ¿de acuerdo?


  Suavemente agarré el brazo de mi madre y comencé a guiarla hacia su Escalade.


  —Mierda, Vera. Lo siento mucho. No lo vi. ¿Joseph hizo esto?


  —Es tu culpa —gritó mamá, sus piernas temblorosas casi se doblaron debajo de ella—. Todo es tu culpa.


  A través de la brillante luz de la luna y las farolas, vi a Hamilton apretar los dientes.


  —Déjame ir contigo, Vera. No tienes que hacer esto sola.


  Dejé escapar un suspiro tembloroso. Sabía que mi madre no quería una audiencia para una experiencia ya traumática. Y Hamilton no estaba en el espacio mental adecuado para ser lo que yo necesitaba que fuera.


  —Quédate aquí, por favor, y descansa un poco. No creo que seas capaz de ayudarme ahora mismo. Solo quiero llevarla al hospital.


  —Vera. Por favor, déjame…


  —No —espeté.


  Hamilton me ayudó a poner a mamá en el asiento del pasajero. Ella lloraba, repitiendo lo mismo una y otra vez.


  —Los odio. Los odio a ambos —sollozó antes de poner la cabeza entre sus manos. Tragué ese odio y lo enterré en mi pecho, sofocando la idea con determinación. Después de cerrar la puerta del pasajero, me quedé afuera con Hamilton por un momento, abrazándome torpemente a mí misma y buscando las palabras para decir.


  —¿Estás segura que no puedo ir contigo?


  —Segura —susurré.


  Hamilton parecía que quería estirar la mano y tocarme, pero en lugar de eso, apretó los puños a los costados.


  —Por favor, llámame si necesitas algo. Arreglaré esto, ¿de acuerdo? —dijo Hamilton.


  —No voy a llamar —admití.


  —¿Qué? No. Esto es solo un contratiempo, Pétalo. Soy un idiota. Un idiota insensible. Lo jodí. Puedo arreglarlo, Pétalo. Puedo encargarme de Joseph de una vez por todas. Puedo hacer que todos paguen y protegerte, incluso proteger a tu madre. —No necesitaba su protección.


  Extendió la mano para agarrar mi hombro, pero me encogí fuera de su alcance.


  —Lo tengo todo cubierto, Hamilton. No necesito que arregles esto. Necesito que te arregles a ti mismo. —Dejé escapar un suspiro, las lágrimas llenaron mis ojos.


  Se miró los pies cuando pasé a su lado para entrar por el lado del conductor. En cuanto encendí el auto, mi corazón dio un vuelco. Esto se sentía como el final de todo, de alguna manera. Y no estaba lista para despedirme.


   


  Capítulo 24


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Lelu


   


  Había visto a mi madre golpeada y magullada antes. Una vez salió con un hombre casado y volvió a casa con un ojo morado. La esposa no estuvo muy feliz cuando los encontró a los dos juntos en su cama. También montaba en bicicleta para ir al trabajo cuando no podía pagar un automóvil y luego lo estrelló en una zanja. Orgullosa y decidida, llegó cojeando a casa con un pie roto y la bicicleta doblada. Nunca se curó bien.


  Manejaba el dolor. Me tuvo sin epidural porque no quería gastar el dinero. Soportó crudos inviernos sin abrigo para ahorrar dinero. Tenía marcas de colilla de cigarrillo en el estómago. Un lóbulo de la oreja rasgado de cuando le arrancaron un arete.


  Pero nunca la había visto así. Abierta de par en par. En carne viva. Ensangrentada. No estaba segura de si eran las heridas físicas las que la hacían temblar y gritar. No, era la angustia mental lo que la tenía trastornada.


  Mamá se negó a ir al hospital, así que la llevé al apartamento que ya no se sentía como mío. La ayudé a entrar en la bañera y jadeé ante la cantidad de moretones que cubrían su pecho y torso. La mayoría de ellos se ocultaban fácilmente. Joseph sabía exactamente lo que estaba haciendo. Tenía experiencia ocultando su crueldad. Distinguí la huella de dedos en sus caderas. Rasguños profundos a lo largo de sus costados. Sangre seca entre sus muslos.


  —Mamá, tienes que ir a ver a un médico. Necesitas ayuda —susurré por lo que se sintió como la millonésima vez. Mi corazón se estaba rompiendo por ella. Todo este tiempo, no vi las señales. Su desesperación por asegurarse que estuviéramos haciendo feliz a Joseph se debía a su propio sentido de autoconservación.


  —No quiero ir —espetó antes de sumergirse en el agua tibia mezclada con sales de Epsom. Sintiéndome impotente, agarré un paño y comencé a pasarlo suavemente por su piel. Sin ropa, mi madre parecía demasiado delgada. Podía contar los huesos de su columna vertebral, cada disco sobresalía contra su fina piel moreteada. Dobló las rodillas y apoyó la barbilla contra ellas, los huesos cortaban su rostro mientras dejaba escapar un suspiro—. Solo tengo que quedarme aquí un par de días mientras se calma. Mejorará, sabes. Solo necesito dejar que se relaje. No quiere verme así. Le duele verme así. Sé que se siente culpable. Me ama tanto. Lo hice enojar. Fue mi culpa…


  —Mamá —le respondí gentilmente, como si me preocupara que fuera a asustarse—. No fue tu culpa. No puedes volver con Joseph así.


  —No puedes decirme qué hacer, Vera —dijo apretando los dientes mientras pasaba la tela sobre un corte particularmente desagradable en su espalda. Algunas de sus heridas parecían más antiguas, como si esto hubiera estado sucediendo por un tiempo.


  —¿Ha sucedido esto antes?


  —Joseph es un hombre apasionado —murmuró mamá—. Siente las cosas más fuertes que los demás. Es lo que me atrajo de él. Me gusta duro.


  Tuve arcadas.


  —Esto no es duro, mamá. Esto es brutal.


  Una sola lágrima cayó por su mejilla y la limpié.


  —No puedes volver allí.


  —¿Y adónde iría, Vera? No tengo nada. No tenemos nada —sollozó—. Puedo manejar esto, ¿de acuerdo?


  Exhalé antes de hacer espuma con el champú en mi palma y frotar su cuero cabelludo. Pegó un salto cuando mis uñas pasaron por un punto sensible. Él le arrancó el puto cabello.


  —¿Cómo siempre termino así? —preguntó mamá.


  —¿Cómo qué?


  —Indefensa, dejando que mi hija limpie mi desorden.


  Fruncí el ceño.


  —Me tuviste cuando tenías quince años. Trabajaste en tres trabajos para criarme. Siempre me has cuidado.


  —Ambas sabemos que eso es mentira, Vera. Aprendiste a preparar la cena cuando tenías ocho años —respondió mamá—. Estabas doblando la ropa limpia a los seis. Cuidando de ti misma, preparándote para la escuela cuando apenas tenías cinco. —Lágrimas suaves se hundieron por su expresión derrotada, pero parecía orgullosa de mí en ese momento—. Creciste rápido. Más rápido de lo que deberías.


  —También tú —respondí cálidamente—. Tú misma cuidaste de un bebé que no querías cuando eras tan pequeña.


  —¿Crees que no te quería? —dijo mamá, llorando más fuerte ahora—. ¿Es así como te sientes?


  —Sé quién es mi padre. Sé que tú no…


  —Te quería, Vera. En el momento en que vi esas dos pequeñas líneas en una prueba de embarazo barato de una tienda de un dólar, supe que mi vida iba a cambiar. Todo lo bueno de mi vida comienza y termina contigo. Me ayudaste a encontrar una fuerza dentro de mí que nunca supe que existía. Todo lo que hago es porque quiero que tengas una vida mejor que la mía. Porque te amo mucho, cariño. Puede que sea un desastre. Puede que no haga las cosas de la manera correcta. Digo algo incorrecto. Dejo que mi ambición se interponga en el camino. Y sí, me molesta que me hayan robado mi vida, pero no estoy resentida contigo. He fracasado como madre si piensas aunque por un segundo que no te amo.


  Dejé de lavarle el cabello y me recosté, mis propias lágrimas fluyendo libremente ahora.


  —Me he sentido como esta obligación. Algo que te retiene.


  Mamá extendió la mano y acunó mi mejilla.


  —Me empujas hacia adelante. Me despierto todos los días sabiendo que te tengo en mi vida.


  Abracé su cuerpo mojado, sin importarme que estuviera empapando mi pijama.


  —No tienes que quedarte con Joseph, mamá —susurré—. Éramos muy felices antes. Podemos volver a serlo.


  —No es tan fácil, cariño. Él es mi esposo.


  —Él es tu abusador —respondí.


  Esa palabra envió un escalofrío a través de su delgado cuerpo.


  —No quiero hablar de esto. No se enojaría si pararas esta tontería con Hamilton.


  Fue como si hubiera puesto una pared entre nosotras, arruinando el momento sentimental. Agarrando un tazón cercano, se enjuagó el champú del cabello vertiendo el agua sobre su cabeza como un bautismo. La miré por un momento antes de hablar.


  —No sé qué estoy haciendo con Hamilton —admití. Se sintió bien finalmente hablar de él con mi madre. Incluso si ella no lo aprobaba, necesitaba sacarlo de mi pecho—. A veces, parece que él podría ser el indicado, mamá.


  La boca de mamá se abrió, pero dominó su expresión rápidamente.


  —Eres demasiado joven para tener al indicado.


  —Tenemos esta conexión que no puedo explicar. Traté de mantenerme alejada. No es solo físico. Pero a veces, siento que no lo conozco. Los Beauregard tienen muchos secretos…


  —No sabes ni la mitad —murmuró mamá.


  —¿Qué quieres decir?


  Mamá tomó el acondicionador y comenzó a cubrir las puntas de su cabello con él, llevándolo hasta el cuero cabelludo con movimientos lentos y metódicos.


  —Es mejor si no lo sabes. No tenía idea de cuán profundo es su alcance…


  —Más razón para salir mientras podamos, mamá.


  —Es demasiado tarde para mí, Vera —gruñó.


  —Nunca es demasiado tarde, mamá.


   


  ***


   


  Mamá y yo pasamos el resto de la noche en silencio. Cada vez que le preguntaba qué estaba pasando con Joseph y los Beauregard, se retraía, cerrando la boca y negándose a hablarme de todo ello. Quería sacar la información de sus labios, pero tampoco quería presionarla para que me dijera cosas que aún no estaba lista para compartir. Estaba sufriendo, era una víctima. Quise llevarla rápidamente a la estación de policía y poner a Joseph tras las rejas, pero tenía que hacer las cosas en sus términos. En una época en la que su vida se sentía fuera de control, era importante asegurarse que la decisión de buscar ayuda estuviera en sus manos.


  Cuando me desperté a la mañana siguiente, me di la vuelta en la cama, esperando ver a mi madre maltratada allí, finalmente durmiendo con tranquilidad. Pero en lugar de su somnoliento cuerpo, su lado del colchón estaba vacío. Salí disparada de la cama y comencé a vagar por el apartamento, mis pies arrastrándose por los pisos de madera.


  —¿Mamá? —grité. Nada.


  En la cocina, no había ni rastro de ella. No fue hasta que vi la nota garabateada en el reverso de un recibo que me di cuenta de lo que había hecho.


  Cariño,


  Joseph llamó. Me levanté temprano y conduje a casa. Me encantó la noche de chicas. Nos vemos pronto.


  Besos y abrazos,


  Mamá


  Rápidamente agarré mi teléfono y marqué su número, pero fue directamente al buzón de voz. Era como a cinco horas en auto desde aquí hasta DC. ¿A qué hora se había ido? Ciertamente ella aún no había llegado.


  No tenía auto, o habría estado en la carretera en ese momento y la habría perseguido. Necesitaba más tiempo para convencerla de que se merecía algo mejor que Joseph. Esto no era seguro. ¿Y si él la mataba? ¡Maldición! Sabía cómo se desarrollaría esto. Mamá necesitaba mi apoyo más que nunca. Me negaba a dejar que Joseph la rompiera.


  No quería llamar a Hamilton tan pronto, pero realmente necesitaba su ayuda. No era como si pudiera llamar a la puerta de Jared y no conocía a Jess lo suficiente como para pedirle que me llevara a DC. Lo llamé y me dirigieron directamente a su buzón de voz.


  —¿Dónde estás, Hamilton? —Menos mal que dijo llámame si necesitas algo.


  Decidiendo que no podía quedarme sentada esperando, me vestí con un par de jeans oscuros y un suéter tejido gris y me puse unas botas antes de pedir un Uber para la casa de Hamilton. Para mi molestia, el conductor trató el viaje como un paseo relajado. Mi pierna rebotaba a medida que avanzábamos. Apreté mi teléfono en mi puño y miré por la ventana a los edificios que pasaban. En el momento en que me detuve en su vecindario, me desabroché el cinturón y me arrojé fuera del auto una vez que estacionamos. La motocicleta de Hamilton no estaba al frente, pero su Range Rover sí. Llamé a la puerta y lo único que me recibió al otro lado fueron los ladridos de Little Mama. Podía escucharla pateando la puerta y lloriqueando para llegar a mí. No tenía llave, o la habría abierto para comprobar el interior.


  —¿Dónde estás, Hamilton? —dije con una maldición antes de llamarlo una vez más. Quizás fue una mala idea venir aquí. Tal vez solo necesitaba tomar el primer tren a DC y llamar a la policía. Maldición. Debería haberla llevado al hospital anoche. Estaba tan asustada que la alejaría si forzaba el asunto, pero se terminó yendo de todos modos.


  Pero, ¿qué haría una vez que llegara? ¿Podría enfrentarme sola a Joseph? Si el alcance de Beauregard era tan malo como todos decían, ¿podría incluso ir a la policía? ¿Dónde estaba Hamilton? Lo dejé en mal estado anoche. Ya estaba luchando con el aniversario de la muerte de su madre y ver a Jack. Luego, lo dejé solo. ¿Y si hacía algo imprudente?


  Marqué su número de nuevo y fue al buzón de voz.


  —Hamilton. Por favor, llámame. Por favor. Siento lo de anoche, ¿de acuerdo? —Caminé frente a su casa por un momento más, y una vez que estuve segura que no estaba en casa, llamé a Jess, quien respondió al cuarto timbre.


  —¿Hola? Es el culo del alba y trabajo esta noche. Será mejor que esto sea bueno. —Sonaba somnolienta.


  —¿Sabes dónde está Hamilton? —pregunté, mi voz apresurada y desesperada. Jess debió haber captado la preocupación en mi tono, porque cuando habló de nuevo, sonó más alerta.


  —Pensé que estaba contigo.


  —Nos peleamos anoche —admití—. Mi mamá apareció. Necesitaba atención médica y…


  —Espera. Ve más lento. ¿Qué?


  Lágrimas calientes cayeron por mi rostro y me mordí el labio.


  —Necesito encontrar a Hamilton. Creo que es la única persona que puede ayudarme. Joseph la lastimó y ella volvió con él. ¿Por qué volvió, Jess? Podría haberla ayudado. Podríamos haber superado esto. No sé qué hacer.


  —¿Dónde estás? —preguntó Jess.


  —En su casa. Él no está aquí. ¿A dónde habría ido?


  Jess se quedó en silencio durante un largo momento.


  —Iré a buscarte. Creo que sé dónde está.


  Con un suspiro de alivio, respondí:


  —Gracias, Jess. Muchas gracias.


  —No me agradezcas todavía —espetó antes de colgar el teléfono.


  Tenía un plan. Tenía un lugar adonde ir. Tenía ayuda.


  Solo necesitaba a Hamilton.


   


  Capítulo 25


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Lelu


   


  Jess detuvo su Honda Accord en la puerta frente a la casa de Jack, donde dos guardias miraron con el ceño fruncido su vehículo desgastado y abollado. Los asientos de tela olían a humo de cigarrillo y ella vestía pantalones de chándal, como si se acabara de levantar de la cama. Esperé a que se detuviera en el camino, pero no lo hizo.


  —No puedo ir más lejos. Me prohibieron la entrada a la casa de Jack hace tres Navidades cuando le di a Joseph un ojo morado —explicó tímidamente—. Pero estoy dispuesta a apostar que Hamilton está aquí.


  —¿Por qué vendría aquí? Jack está en casa y lo odia. En todo caso, Hamilton debería evitar este lugar.


  Dejó escapar un suspiro.


  —Es extraño cómo los lugares que nos causan más dolor también pueden brindarnos consuelo cuando más lo necesitamos, ¿no? Llamaste a tu mamá cuando Saint te estaba persiguiendo. Hamilton viene aquí cuando su mundo se derrumba a su alrededor. Ve al patio trasero. Sigue el sendero hacia el bosque que conduce al parque comunitario. Lo encontrarás en la base de un sicomoro entre la propiedad de Jack y la casa de al lado.


  —¿No es ese tu lugar? —pregunté.


  —Lo es. Pero no creo que me necesite en este momento. Nunca he visto a Hamilton importarle una mierda otra persona además de mí. Siempre ha estado demasiado asustado para hacerlo. Deberías ir. Creo que le ayudará.


  Asentí una vez. Aunque me sentía atraída en tantas direcciones diferentes, todavía quería asegurarme que Hamilton estuviera bien. Ansiaba subirme a un tren y evitar que mi madre volviera corriendo hacia Joseph. Una parte de mí también ansiaba meterse en un agujero y procesar todo lo que había sucedido estos dos últimos días. Era demasiado. Lo odiaba.


  Abrí la puerta de su vehículo y el movimiento hizo que el metal oxidado crujiera con fuerza.


  —Ah, ¿y Vera? —llamó Jess justo cuando salía del coche. Enderecé mi camisa y la miré.


  Sonrió suavemente.


  —Si Hamilton tiene su cabeza demasiado metida en su trasero para ayudarte, te llevaré a donde esté tu madre, ¿de acuerdo? Estacionaré aquí mismo y te esperaré. Ya he llamado para faltar al trabajo.


  Me quedé sin palabras.


  —¿En serio? —pregunté.


  Hizo un gesto con la mano.


  —No te pongas tan emocional. Me agradas. Le agradas a Infinity. A veces me pregunto si alguien te cuida. Supongo que solo intento decir que no estás sola.


  —Gracias —respondí antes de tragar la emoción que trepaba por mi garganta y cerré la puerta. Como prometió, Jess pasó a estacionarse en la calle, y la vi sacar su teléfono y comenzar a desplazarse sin pensar, esperándome.


  Los guardias me dejaron entrar después que les mostré mi identificación. Estaba agradecida de que Jack todavía me tuviera en la lista de invitados aprobados. No estaba segura de cuánto tiempo más lo permitiría. Especialmente después de anoche. Entre el embarazo falso, mi relación con Hamilton y las formas abusivas de Joseph, era solo cuestión de tiempo antes que la mierda llegara al techo.


  Siguiendo las instrucciones de Jess, caminé hacia la parte trasera de la casa y encontré el sendero del que habló. Los árboles se alineaban a ambos lados de mí mientras la inquietud del bosque silencioso hacía que mis pasos fueran cautelosos, mi corazón era un monstruo rebelde y palpitante en mi pecho. Cada sombra que se cernía sobre mí se sintió como si guardara secretos. Cada paso hizo que mi piel se estremeciera. Cada músculo, hueso y tendón de mi cuerpo estaba quieto y en alerta máxima. Algo andaba mal. Me sentí como si estuviera al borde de algo importante, pero no sabía qué.


  —Estas bromeando. Estoy dispuesto a pagar más… —La voz de Hamilton fue conducida por el aire, aunque sonaba lejana y amortiguada por el viento y los árboles circundantes.


  —Te retiraste de nuestro último trato. Se suponía que iba a ser fácil. Una foto contigo y Vera. Ahora estás pidiendo más cuando no has pagado.


  Se me heló la sangre en las venas. ¿Qué? ¿Con quién estaba hablando?


  Las hojas crujieron bajo mis botas cuando me acerqué.


  —Saint, te lo dije. Quiero a Vera fuera de esto. Tengo una buena historia que arruinará a mi hermano.


  ¿Saint? No. No.


  —¡Nada arruinará a tu hermano! Me diste el escándalo del embarazo falso y Jack lo bloqueó en minutos. Estoy en la lista negra de la mayoría de las publicaciones, y con las que puedo trabajar no son confiables, dignas de confianza o lo suficientemente significativas como para marcar la diferencia. No hay mérito en la basura.


  —Está golpeando a su esposa —gruñó Hamilton.


  —No quiero sonar desalmado, pero a la gente le importará una mierda a menos que tengas pruebas. Un video. Imágenes de lo que está sucediendo. Nadie cree jamás en la víctima cuando el monstruo es un hombre en una posición de poder. Se necesita evidencia concreta, e incluso entonces, todavía tienes que golpear a la gente en la cabeza con ella. Eso no hará nada. Ahora estoy escondido porque acercarme a Vera me puso en el radar.


  —Sí, bueno, tu teatralidad tiene la culpa de eso —respondió Hamilton, sarcásticamente. Seguí adelante, escondiéndome detrás del gran tronco de un árbol mientras los miraba. Hamilton vestía el mismo atuendo que anoche, y Saint estaba sentado en la base de un gran árbol, mordiéndose las uñas.


  —Mira. Me alegro que consiguieras la historia del embarazo falso. Solo tú podrías quitarle información a una dama de honor mientras la follas. Debes tener un pene mágico, porque ella lo derramó todo. Honestamente, esa historia probablemente salvó la poca carrera que me queda. No puedo creer que Lilah Beauregard haya hecho todo lo posible para fingir un embarazo. Tal vez se merezca un marido de mierda. Soy un firme creyente del karma.


  Hamilton pateó a Saint en la espinilla y gruñó.


  —Nadie merece la crueldad de Joseph. Incluso la espantosa madre de Vera.


  Saint gimió y se frotó el lugar de su pierna donde lo pateó, mientras lo miraba con el ceño fruncido en su rostro delgado.


  —Sólo digo. Querías un escándalo. Te follaste a tu sobrina, en numerosas ocasiones, por la causa. Podría haber tenido ese premio tabú en la portada de al menos algunas publicaciones, pero lo vetaste. No habría arruinado por completo el nombre de Beauregard, pero al menos habría hecho quedar mal a tu familia. Lo intentamos. A menos que estés dispuesto a sacar las armas pesadas o acabar con Joseph tú mismo por medios ilegales, que sigue siendo una opción, ya no hay mucho que pueda hacer. Mi reputación como periodista está en el retrete. No te culpo, Hamilton. Eres mi hermano, hombre. Estoy aquí para ti. Jack hizo mierda a nuestra mamá. Sigo pensando que podrías soltar el escándalo de Vera. Me refiero a que su madre la tuvo cuando tenía quince años. Si los registros judiciales no estuvieran sellados, apuesto a que valdría la pena compartirlo. Jack no habría hecho eso sin una razón, ¿sabes?


  Hamilton frunció el ceño. Pude ver la forma en que su hermosa boca se volvió amarga.


  —Vera está fuera de los límites.


  Saint puso los ojos en blanco.


  —Pruebas un poco de una vagina y te debilitas. ¿Pensé que íbamos a acabar con Jack por nuestra madre?


  —Tu mamá. Mi madre está muerta. No estoy haciendo esto por la mujer que me entregó. Estoy haciendo esto por…


  —Nikki. Sí. Lo sé. Todos lo sabemos. Lo intenté, ¿de acuerdo?


  El silencio me recibió mientras procesaba todo. ¿Saint era medio hermano de Hamilton? Todo era una mentira.


  Todo fue una maldita mentira.


  Salí de las sombras y me acerqué a ellos dos con incredulidad.


  —¿Fui solo un chiste para ti? —pregunté, mi voz temblaba de ira y disgusto. Ante mis palabras, Hamilton giró su mirada bruscamente hacia mí y su rostro pareció derrotado al ver mis mejillas manchadas de lágrimas.


  —Pétalo. —Mi apodo sonó como una súplica. Una oración. Un grito de auxilio.


  —No me llames así —espeté—. No te atrevas.


  Saint se puso de pie y dejó escapar un suspiro.


  —Hola, Vera. Lamento mucho mi papel en esto. No es nada personal. Solo intento hacer lo correcto por mi madre.


  —Son hermanos —comenté.


  —Sólo de sangre —explicó Hamilton.


  —Sólo de cualquier manera que realmente cuenta —respondió Saint—. Dejaré que Hamilton lo explique todo. No puedo quedarme en un lugar por mucho tiempo. Desde la divulgación del embarazo falso, Jack ha presionado a la policía para tener mi cabeza. Todavía no estoy seguro de si me refiero a eso en sentido figurado.


  Saint se levantó, se secó las manos en los jeans y silbó mientras se alejaba.


  —¿Tú lo enviaste? —pregunté—. El hombre que me ha estado acechando, acosándome, el hombre que escribió un artículo describiéndonos a mi madre y a mí como cazafortunas es tu hermano. Alguien que contrataste. —Estaba sorprendida. Me agarré el pecho mientras miraba a un inquieto Hamilton. No sabría decir si quería abrazarme o huir de mí—. La noche en el club. Con Jess e Infinity. Tú lo montaste, ¿no? —Aunque mi tono sonaba como una pregunta, era retórico. Ya sabía la respuesta.


  —Vera. Lo siento mucho…


  —¿Me ibas a besar? ¿Compartir nuestro escándalo del festival de mierda y dejar que el mundo chismoseara sobre nosotros?


  —Decidí esa noche no seguir adelante. Te juro que no quería hacerte daño —se apresuró a arrojar Hamilton.


  —Correcto. ¿Cómo puedo creerte, Hamilton? ¿Y tú eres la persona que filtró el embarazo falso de mi madre? ¿Lo sabías? Todo este tiempo lo sabías.


  —Colleen me lo contó la noche de la boda —explicó—. Estaba borracha y se sentía conversadora después que tuvimos sexo. No esperaba descubrir nada. Fui allí para provocar un poco de drama, emborracharme y recordarle a Joseph que sabía la verdad. Nunca planeé enterarme de lo que estaba haciendo tu madre. Simplemente se convirtió en una bola de nieve a partir de ahí. Empecé a hablar contigo porque pensé que tal vez tenías información privilegiada que podría aprovechar. Vi una oportunidad.


  Asentí y envolví mis brazos alrededor de mí.


  —Entonces, ¿fui una oportunidad? Aún mejor. ¿Estabas pensando en vengarte cuando follábamos, Hamilton? ¿Estabas pensando en destruir el nombre de Beauregard cuando estaba montando tu cara? ¿Fui un objetivo fácil?


  —No. No. Quizás al principio, pero…


  —Vete a la mierda. Dime por qué. Dime qué fue tan importante que tomaste mi corazón y lo pisoteaste.


  —Joseph andaba en las drogas —gritó Hamilton—. Probablemente todavía se drogue. Ha mejorado ocultándolo. Puedes poner la adicción en un traje de diseñador, pero sigue siendo una adicción. Lo odio. Solía darme palizas. Todos los malditos días. Jack estaba haciendo malabarismos con dos monstruos. La depresión de mamá y los demonios de Joseph. Estaba atrapado en el fuego cruzado de su imagen y lo odiaba.


  Me negué a ablandar mi corazón con su historia. Me negué a sentir empatía por el hombre que me utilizó.


  —Lamento que te haya golpeado, pero ¿qué tiene eso que ver con mi madre y conmigo?


  —Lo vi en la boda. Vi la mirada de suficiencia en su rostro. Vi la forma en que la abrazó. Jack parecía tan jodidamente orgulloso. Parecía un verdadero hombre de familia. Yo sabía la verdad. No se merece un felices para siempre. No se merece el trabajo de sus sueños. No se merece nada de eso.


  —Entonces, ¿quieres que se sienta miserable? —pregunté—. Fallaste tu blanco, Hamilton. Las únicas personas que sufren somos mi madre y yo.


  —Jack comenzó a concentrarse más en Joseph. Sus problemas de ira. Sus tendencias sociopáticas. Consideraba a mamá una causa perdida. —Hamilton parecía estar al borde de las lágrimas. Tenía las manos apretadas en puños a los costados—. ¿Las drogas por las que mamá tuvo una sobredosis? Ella las consiguió de Joseph. Ella las robó de debajo de su colchón. Jack tuvo que encubrirlo para salvar a su precioso hijo de estar en el centro de todo. Incluso dejó una maldita nota. Dijo que no podía soportar mirar al psicópata que dio a luz, al bastardo que estaba criando y al marido infiel que estaba resentido con ella.


  Sabía que algo estaba intrínsecamente mal con Joseph, pero escuchar que las últimas palabras de la Sra. Beauregard lo llamaban psicópata solo aumentó mi preocupación por mi madre. Traté de mantener la calma.


  —Tienes todo el derecho a sentirte como te sientes, Hamilton. Siento mucha simpatía por ti, ¿de acuerdo? Pero esto no compensa el hecho de que me hayas utilizado. ¿Y para qué? ¿Qué lograste? ¿Querías hacerlos quedar mal? Las únicas personas a las que lastimaste fueron mi madre y a mí.


  —Todavía podemos hacer algo. Tu madre podría hablar sobre el abuso. Yo podría…


  —Mi madre está conduciendo de regreso a DC mientras hablamos. No está en posición de ir contra los Beauregard. Todavía piensa que ama al imbécil. ¿Quieres marcar la diferencia, Hamilton? Habla con tu padre. Ordena tu maldita mierda. Es demasiado tarde. Tu madre sufrió una sobredosis. No hay nada que pudieras haber hecho de otra manera. —Hamilton se acercó a mí y extendió su mano a mi brazo, pero di un paso atrás—. Nunca debí haber confiado en ti. No solo me lastimaste. Joseph golpeó a mi madre. Tenía cortes y magulladuras por todo el cuerpo. Debido a nosotros. Por tu jodida familia. Sabías de lo que era capaz tu hermano y aun así me dejaste seguir con esto. Nos pusiste en riesgo. Nos usaste para una ridícula venganza.


  —¡Estoy cansado que todos piensen que mi familia es perfecta! —gruñó Hamilton—. Él no puede simplemente vivir su vida. Joseph una vez rompió mi brazo. Me derribó y luego me pateó en el estómago. Y Jack tenía la cabeza tan metida en el trasero que ni una vez se puso de mi lado. Y luego mamá murió. Y las cosas empeoraron.


  Me tragué mis emociones.


  —Lo siento, Hamilton. Lo siento mucho. Pero esto es demasiado. —Enderecé mi columna y le di una mirada fría antes de despedirme. Para siempre. Por la eternidad—. No me vuelvas a hablar. Voy a sacar a mi madre de este lío y me voy a olvidar que alguna vez exististe. Espero que consigas el cierre que estás buscando. Pero no voy a dejar que me arruines para llegar a eso.


  —Pétalo, no. ¡Por favor! Te amo.


  Su declaración no me provocó nada. No tuve ninguna reacción sentimental a sus afectos, solo rabia.


  —No eres capaz de amar. No sabrías lo que es aunque te abofeteara la cara. Los pétalos no están hechos para ser arrancados, Hamilton. Cuando amas algo, lo dejas florecer.


   


  Capítulo 26


   


  Traducido por Flochi


  Corregido por Lelu


   


  No podía regresar al auto de Jess. No solo estaba devastada por la revelación sobre Hamilton, sino que rápidamente me di cuenta que Jess probablemente también estaba involucrada. No había forma que no supiera sobre el plan de él. Eran mejores amigos y probablemente ella estuvo involucrada desde el principio. Me sentí tan tonta. No podía volver a Greenwich. No podía volver a mi apartamento. Quería salir del lío de esta familia.


  Caminé por el bosque, dejando a Hamilton allí solo, sus manos extendidas hacia las mías, pero solo agarrando aire. Sin embargo, no me persiguió. ¿Cómo pude haber sido tan tonta? ¿Cómo pude haber ignorado todas las señales? Mi madre me advirtió. Aunque Joseph era un monstruo, también me advirtió. Estaba empezando a darme cuenta que todo el mundo era un villano. Todos tenían un motivo oculto. No existían los inocentes. Debería haber visto a Hamilton por lo que era.


  Y aunque estaba enojada, mi corazón todavía dolía por el niño que compartió el trauma del abuso de Joseph.


  Cuando vi la casa de Beauregard, saqué mi teléfono, completamente preparada para llamar a un Uber a mi apartamento para poder empacar una maleta y tomar el tren a DC. No sabía exactamente qué haría una vez que llegara allí, pero tenía que convencer a mi madre que dejara a Joseph. Ninguna cantidad de seguridad financiera valía la pena estar con un monstruo.


  —Los guardias me dijeron que estabas aquí —dijo Jack. Ni siquiera lo había notado sentado en su porche trasero. Agarraba un vaso lleno de líquido ámbar en su palma y miraba a través de su propiedad hacia la línea de árboles. Nunca lo había visto vestido de manera tan informal, con una camisa negra y pantalones deportivos; parecía normal, casi—. ¿Está Hamilton en el sicómoro? Siempre le encantó estar allí.


  Debatí en ignorarlo. Jack tenía un papel que desempeñar en todo esto. Apoyaba a un monstruo. Pero mi necesidad de respuestas superó mi sentido de autoconservación.


  —¿Lo sabías? —pregunté mientras subía los escalones—. ¿Sabías que Joseph es un psicópata? ¿Sabías que mi madre apareció ayer en la puerta de Hamilton, magullada y ensangrentada? Eres un hipócrita, Jack —agregué antes de sentarme en la silla junto a él. No quería mirarlo, no podía. Así que, en cambio, miré fijamente el césped mecerse mientras miraba mi entorno. Diez minutos más no podrían hacer daño. Diez minutos de sentarme y buscar respuestas antes de averiguar qué diablos íbamos a hacer mi madre y yo.


  —Soy el peor hipócrita —admitió. No tuve que sacarle la confesión. Él estuvo de acuerdo de inmediato, como si fuera una plaga en su mente, necesitaba purgarlo con fiebre—. Cometí un perjuicio contra tu madre y tú. Me senté allí, fingiendo que era mi hijo quien necesitaba protección de tu madre, cuando en realidad era al revés.


  —Él le dio una paliza, Jack. ¿Cómo puedes sentarte ahí, sabiendo de lo que es capaz y aun así apoyarlo?


  —Supongo que por la misma razón por la que todavía amas a una mujer que mintió sobre su embarazo para poder casarse con un miembro de mi familia por dinero.


  Farfullé.


  —No es lo mismo.


  —No. Supongo que no. Sin embargo, aquí estamos. Atascados. —Jack levantó su bebida y tomó un sorbo—. Aprendí a priorizar de mi padre. El día que comencé a trabajar para él, me dijo que cada negocio próspero tiene un millón de problemas en su haber. La clave del éxito es encontrar el más grande y concentrarse en él. Y si no se puede arreglar, pasas al siguiente.


  —¿Es así como te acercas a tu familia, Jack? ¿Tratas a tus hijos como problemas que no puedes solucionar?


  Jack sonrió.


  —Eres una mujer inteligente, Vera. Puedo ver por qué Hamilton está tan obsesionado contigo. —Me mordí la lengua—. Sin embargo, ahora soy un poco más sabio. Nikki y yo nos dimos cuenta que algo andaba mal con Joseph cuando tenía tres años. Solía romper todos los juguetes que le dábamos. Le atraían las cosas peligrosas. Fuego. Agujas. Enchufes eléctricos. Nikki se culpó a sí misma. Supongo que los problemas de Joseph iniciaron su espiral. Fuimos a terapeutas, pero él los engañó. Aprendió a parecer normal. Imitaba la empatía, usaba la bondad como una máscara. Ignoré el problema más profundo porque era más fácil.


  —Entonces Nikki se convirtió en mi mayor problema. La pillaba mirando a Joseph con los puños cerrados. Le temía. No podía entender por qué simplemente no lo dejaba pasar. Mi esposa y yo nos distanciamos. Y para cuando le conté sobre mi aventura y Hamilton, la había perdido por completo. Ninguna cantidad de terapia, antidepresivos o ayuda podría salvarla. Así que la traté como trataba a mi negocio. Me concentré en otro problema.


  Tragué saliva y me volví para mirar a Jack. Escuchar su versión de los hechos añadió una sensación de claridad a la historia que había estado anhelando.


  —Si no puedes arreglarlo, sigue adelante —repetí su sentimiento anterior.


  —Hamilton fue como una curita. Él no me creerá, pero ella lo amó. De hecho, probablemente lo amó más de lo que amaba a Joseph. Ella estaba resentida conmigo, pero oh, amaba a Hamilton. Era una segunda oportunidad. Él le infundió nueva vida. Ella lo acogió como si fuera suyo. Nuestra única regla era que nunca podría saber de su madre biológica. Fue un acuerdo bastante sencillo. Estuve feliz de olvidarme de la aventura de una noche. Lo resolvimos. Caso cerrado. Acuerdo de no divulgación. Pagué mucho dinero para asegurarme que Nikki tuviera todos los derechos de potestad. Ella todavía tenía momentos de debilidad, pero tenía fe en que volveríamos a ser una familia. Hamilton tiene esta ridícula creencia que todo era perfecto entre nosotros tres antes de que él llegara. No se da cuenta que salvó a nuestra familia.


  —Joseph debe haber estado celoso —susurré.


  —Increíblemente. Joseph tiene mucha ira. Él es quien filtró a la prensa la verdad sobre la madre biológica de Hamilton —respondió Jack—. Nikki nunca volvió a ser la misma después de eso. Giró en espiral. A veces… —Jack se detuvo para ajustarse el cuello—. A veces me pregunto si puso las drogas en algún lugar donde Nikki las encontraría. Supe que le pertenecían. Ella había incursionado en el alivio temporal antes, pero las drogas en su sistema eran la bestia preferida de Joseph.


  Me aterró pensar que mi madre estuviera casada con alguien capaz de tanto mal.


  —¿Por qué Hamilton te culpa?


  —Porque limpio los líos de Joseph. Cada vez. Al principio lo hacía por el bien de mi legado. ¿Cómo puedo construir un imperio cuando ni siquiera puedo administrar mi propia familia? Luego se convirtió en un hábito. Una segunda naturaleza. Instinto. Te diría todas las cosas que he mantenido ocultas, pero me temo que me odiarías más de lo que ya lo haces. No sé cómo ser padre. Sé cómo solucionar problemas. Sé sobornar, mentir y robar. Envié a Hamilton lejos, y ahora soy un viejo que tiene el hábito de salvar al hijo que no lo merece y lastimar al que debería haber protegido. Mientras tanto, estoy equilibrando una fortuna y un legado que solo hace que Joseph sea más poderoso. Tengo la mitad de la cabeza puesta en repudiarlo solo para salvar al resto del mundo de él.


  —¿Por qué me estás diciendo esto? —pregunté.


  Jack tomó otro trago antes de arrojar el vaso a su jardín. Se hizo añicos con el impacto, pero el ruido del golpe fue absorbido por la tierra y la hierba.


  —Quiero una relación con mi hijo, Vera. Llegas a Hamilton de una manera que nunca he podido. Vi la forma en que se calmó cuando le hablaste anoche en el restaurante. No me importan los periódicos. No me importa la reelección. Me voy a retirar de la carrera. Quiero arreglar a mi familia antes que sea demasiado tarde. Anoche fue una llamada de atención. No puedo seguir escondiendo los errores de Joseph debajo de la alfombra. —Jack hizo una pausa para aclararse la garganta—. Hamilton me culpa por la muerte de Nikki. Cree que debería haber hecho más. Que debería haber manejado mejor a Joseph. No debería haberla engañado. Amaba a mi esposa, Vera. Y si ella pudiera ver el desastre que hice con esta familia, se avergonzaría.


  —Supongo que hay una razón por la que me estás contando todo esto.


  —Puedo traer a tu madre aquí. Puedo darle a tu madre espacio y tiempo lejos de Joseph y mantenerla a salvo. No la lastimará si está aquí. Joseph no tiene sentimientos genuinos. Hace las cosas mecánicamente. Pensó que ella estaba embarazada, entonces se suponía que fuera un hombre de familia. Pero no puede seguir el ritmo de la farsa por mucho tiempo. Si ella está aquí, él es libre de hacer lo que quiera. Estará de acuerdo, especialmente si se lo sugiero. Le daré un trabajo aquí. Algo en lo que pueda ganar dinero honesto. Le daré la oportunidad de aclararse la cabeza.


  —¿Estás haciendo esto por ella o por Joseph? —pregunté.


  —Por ambos. Una vez que él tiene a alguien, lo picotea como si fueran costras. Hamilton probablemente conoce esa triste verdad mejor que nadie. Siempre son las personas más cercanas a él.


  Una vez más, mi corazón sangró al pensar en Joseph abusando de Hamilton.


  —¿Asumo que quieres algo a cambio? —pregunté. Jack era un político de pies a cabeza.


  Mi abuelo dejó escapar un suspiro.


  —Quiero que me ayudes a reparar mi relación con Hamilton. Te daré todo lo que puedas desear. Colegio. La seguridad de tu madre. Tu apartamento pagado. Cuando te gradúes, me aseguraré que tengas el trabajo que quieres. Mantendré a Joseph alejado. Haré todo lo que esté a mi alcance para darte una buena vida. Todo lo que te pido es que me ayudes a arreglar las cosas con mi hijo, Vera. Sé que eres capaz de hacerlo.


  —No puedo, Jack —dije con la voz ahogada. Ni siquiera me había dado cuenta que las lágrimas bajaban por mi rostro—. Me traicionó. Me estaba usando para lastimarte.


  —Tiene que preocuparse por ti, Vera.


  —No lo hace —sollocé.


  —En el momento en que Joseph me dijo que Hamilton te había echado el ojo, supe que todo era una estratagema. Esta no es la primera vez que mi hijo se desquita. No pensé nada de eso. Pero anoche noté un cambio. Conozco a mi hijo. Hamilton ama con fiereza, y Vera, él te ama. Puedo verlo tan claro como el día.


  Crucé los brazos sobre mi pecho, dejando que el frío del aire me envolviera.


  —No lo amo.


  —No puedes engañar a un mentiroso, Vera. Tú también lo amas.


  —¡No importa! —grité—. No puedo estar con alguien que me lastimó así.


  Jack apretó los labios en una línea fina. Esperé con la respiración contenida a que hablara.


  —Vas a tener que superar eso. Si quieres proteger a tu madre y terminar la carrera, me ayudarás. Puede que sea un hombre cambiado, pero todavía haré lo que sea necesario para arreglar a mi familia. No me importa cómo han cambiado tus sentimientos. ¿Quieres que tu madre salga de esa casa? Te quedarás. Arreglarás las cosas con Hamilton.


  Me puse de pie y caminé por el deck. ¿Cómo podía pedirme esto? ¿Qué estaba pensando?


  Al debatir mis opciones, me di cuenta que no tenía mucha elección. Necesitaba sacar a mi madre de esa situación. Necesitaba terminar la escuela para poder ser autosuficiente. ¿Podía ayudar a Jack mientras protegía mi corazón? ¿Podía tratar honestamente de arreglar años de dolor?


  —Ni siquiera estoy segura de ser capaz de arreglar tu relación con Hamilton, Jack.


  —Todo lo que te pido es que lo intentes. Todo lo que te pido es que te quedes.


  —No puedes obligarme a amarlo, Jack.


  —No te lo estoy pidiendo. Solo te pido que le des a nuestra familia una segunda oportunidad.


  Miré a Jack, viéndolo con nuevos ojos y un corazón endurecido. Sabía que mi respuesta cambiaría la trayectoria de mi vida. Una vez más tenía que tomar una decisión. La seguridad y la felicidad de mi madre, o la mía. Era un sacrificio trágico. Una consecuencia. Pasé tanto tiempo huyendo de mis sentimientos por Hamilton, y ahora su familia quería que volviera de cabeza a sus acogedores brazos.


  Un susurro en la distancia atrajo mi atención de nuevo a la línea de árboles. Hamilton emergió con los hombros caídos. Podía sentir su dolor incluso desde aquí. Roto. Insensibilizado. Derrotado. Incluso ahora, no deseaba más que correr hacia él. Quería que todo estuviera bien de nuevo. Quería buscar el consuelo de sus brazos y sumergirme en la compatibilidad que compartíamos.


  Pero si iba a hacer esto, si iba a ayudar a Jack y salvar a mi madre, entonces tendría que hacerlo con la mente despejada. Me negaba a entregarle mi corazón de nuevo.


  —¿Entonces? —preguntó Jack—. ¿Qué va a ser?


  Dejé escapar un suspiro.


  —Quiero a mamá aquí mañana —respondí—. Y no quiero que nos castigues a ninguna de las dos si fallo.


  —Trato.


  Miré a Hamilton una vez más. Sus ojos hambrientos estaban fijos en mí. El dolor se sentía como una entidad tangible entre nosotros.


  —Lo intentaré.


   


  FIN


   


  Próximo Libro


  [image: ] 


  



  Decidida a salvar a mi madre de su desastroso matrimonio, vendí mi orgullo por una segunda oportunidad con Hamilton Beauregard. Jack estaba convencido de que podía reparar su familia, pero mi corazón se negaba a perdonar.


  Hamilton me rompió. Me traicionó.


  Hizo que me enamorara de una mentira.


  Mientras intentaba descifrar mis sentimientos, todos tuvimos que navegar por la tóxica farsa del matrimonio de mi madre y la deteriorada fachada de Joseph. Mi padrastro era peligroso. Mortal. Durante un trágico momento de debilidad, su maldad cobró vida y alguien murió.


  Hamilton es la única forma de sobrevivir.


  Twisted Legacy Duet #2


  Sobre la autora
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  CoraLee June es una escritora romántica de éxito en ventas a nivel internacional, que disfruta con proyectos interesantes, desarrollando personajes reales, crudos y con los que se pueda relacionar. Es licenciada en Literatura Inglesa por la Universidad Estatal de Texas y ha tenido un intenso interés por la literatura desde su juventud. Actualmente reside con su marido y sus dos hijas en Dallas, Texas, donde disfruta de largos paseos por el pasillo de los helados en su supermercado local.


   


  Twisted Legacy Duet:


  
    	Bastards and Scapegoats


    	Thorns and Forgiveness
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Fentanilo: fuerte analgésico opioide sintético similar a la morfina.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Preppy: mezcla entre el aire informal universitario y la sastrería tradicional.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Screamo: considerado un subgénero del emo y el hardcore punk.
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